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P R E S E ~ T A C 1 O N 

Antes de introducirnos al presente trabajo, que no es otra co­

sa sino una exposición de la propuesta metodológica de ll'ilhelm 
Dilthey, para fundomentar las Ciencias socio-históricos (o del 
Espíritu, como él las llama) quisiera resaltar algunos dc> los 
momentos, que a mi juicio son los m5s interesantes en su pens! 
miento, Esto, sin intentar hacer un desarrollo de los mismos, 
sino solomentc de llamar lo atención del lector, 

Sólo reflexionando sobre las buses de la investigación en 
la Historia (entendiendo 6sta como actuar humano con concien­
cia), se podría dar un cimiento firme al trabajo histórico. 

La tarea ero urgente, para el hombre de fines del SXIX, 
ya que un rasgo que lo caracterizaba era la necesidad que manh 
festaba por llegarse a comprender como ser histórico, capaz de 

octuar su propia historia. 

Cuando la observación empírica se había desarrollado al 
m5ximo y el positivismo franc6s se había difundido, y a la vez, 
las ensenanzas de Kant se hablan sostenido por mfis de 50 anos, 
encontramos a un hombre 1 lamado Wilhelm Dil thcy que reune en 
61 un esfuerzo filosófico y un gran deseo de comprender a la 
historia. 

Dilthey no es un hombre aislod~, forma parte de una gene­
ración junto con York V. \l'artenburg , Max ll'eber (1), y Trocltsch 

(2). Ellos se destacan porque buscan incansablemente la "Crí­
tica de la Razón llist6rica". Quieren, como alemanes que son, 
entender su propia historia y no analizarla a través del cris 

tal francés del que les pr~vee el método positivo. 

• Con quien sostuvo correspondencia. 
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Par~ Dilthry es necC'sario encontrar una 16gicu distinta 

de la form;ll, que le pu<l lera dar la hcrrnmic·nta meto<loló~ira 
específica para l'i C'stu<lin <lC' la~ Ciencias dd Espíritu JVcr 
al ri•,;prcto Frit: liagner. La Cie.11cia de r,1 lliHo~.ta Col. l'ro­
hlemas científi<"os, l!N,\\I. ll.r..P., México, 1958, pp. 347-349). 

Sc~1ín Frit: \(:ignl'f, \•'ilheln Diltlwy influyó t'n pl'rsona­
jcs l:tl1'~ como: Spr:rn,gL'r 13), llotlwcker (4), Litt (Sl, ~!ax 

Schckr (b), llcidcggcr (7), Jaspers (8), y Nicolai llartmann 
(9), rntrc otros. 

Di! they es el partcnguas entre la "vieja" y In "nueva" 
hermenGutica, ,\ partir de su nueva visión del problema de lo 
interpretación se iniciar5n corrientes de pensamiento que van 
a dcsarrol larse en el Siglo XX. 

Dilthey entiende a la hermcn6utica, ya no solamente como 
la interpretación ele documentos escritos, sino de toda manifes 
tnci6n que se3 resultado de lu expresión elei espíritu. 

Para él, el concepto es traelucción de lo que se siente y 

se vive, es decir, un orelcnomiento lógico de la vivencia. 

Lu comprensión entonces significa, conocdi la vida psi­
quira purriendo ele !ns manifestaciones sensibles. 

Así la diferencio que establece Dilthey entre comprender 
y explicar es básica en su obra. 

Comprender Explicar 
Cien e ias del Espíritu Ciencias Naturales 

No hay ciencia que no parta de la experiencia*, pero 6s­
ta se du ele manera elifercnte*~ Mientras que en las ciencias n! 
turalrs se capta la realidael en Jo que est& inmerso el sujrto,a 
trav¡;s de Jos signos sensibles que afectan los sentidos, en las 
ciencias del espiritu, Jo que se capta son las afecciones en 

Tomado de los borradores para la llamada "Carta de Althoff" en Crítica 
de la Razón Histórica, ed, Península, 1986, p. 33. 

•• Experiencia sensible y experiencia exteriorizada. 



los sentimientos causadas por las motivaciones que afectan 
nuestro sentir, es decir la forma como la realidad nos afecta. 
Aquí Dilthey es muy cuidadoso y hace la distinci6n entre rea· 
lidad, como algo externo que ocurre independiente del sujeto 
y la realidad que transcurre y afecta al sujeto. 

:\sí, el trabajo del historiador va a consistir en cono· 
cer los hechos del pasado, a partir de los datos que lo lle­
ven a vivir en la mente, la actividad que originalmente los 
provocó. Y algo más, el conocimiento no tiene sentido si es 
únicamente para sí, ya que el hombre es un ser social. 

De ahí que le interese la posibilidad de relaci6n de las 
partes hacia el todo. 

Por otro lado, afirma que la función de la filosofía, no 
es ampliar el conocimiento, sino dar la posibilidad de tomar 
una actitud para vivir con conciencia, es decir, actuar la His 
torio. 

Lo anterior se evidencia en su "Crítica de la Razón His-
t6rica". 

En ella critica a Kant, por concebir un sujeto pasivo al 
que enfrenta un sujeto activo con tres actitudes básicas: sen­
tir, aprehender y querer. (Ver cuadro 1). 

Así la Filosofía ya no es la búsqueda de la verdad como 
algo vacío, sino la búsqueda de la actitud que debe asumir el 
sujeto vivo, actuante, consciente, frente a la vida, es decir 

la"Filosofía <le ln Vida". 

La Crítica estaría dada así, mientras que para Kant (10) 
el Deber Ser debe imponerse a la vida, Dilthey parte del estu­

dio de la Vida, a trav&s de sus categorías, para explicarse al 
~er (sujeto vivo, con conciencia actuante y que manifiesta su 
espíritu en obras). (Ver al resnecto Julien Freund, La6 Teo-
1r.1.a1> de lali C.le11c.la1> Humana¡, ,ed. Península, Barcelona 1975 pp.81-
86). 



SUJETO CON 
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HISTORICA 

i\CTl'l'llLlES DH SUJETO MANIFESTACIONES 
~fil:_ESP I !!.m!. 

CATEGORIAS DE LA VJPA 

PresuEucstos 

{ ''" ""'"" "' lk1n<lad Religi6n 6t ka Vivenci:i } "'"•" '" li:in en rela-
Aprehensiones Vcnlad Filosofí:1 lÓ<!iCil Comprensión ci6n n vale-

res y de 
Querencias lle llcrn Pocsín estética Significado e 11 os depende 

e 1 sentido 
Para de la vidn. 

r Windelband La actitud 
del sujeto 
frente a ln 

"----v---J vida. 

Sujeto Vivo Sujeto que vive Valores 
Autognosis Para objetiv:ir rincs el espíritu 
(me explico lo que vivo) Ideales 

(para vivir con 
conciencia l 

CUADRO No, 

1 
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De tal forma que Dilthey no solamente realiza u1rn "Críti_ 
ca" de la Razón Histórica" sino qul' al analiz;ir en sus traba­

jos la Concepci6n del Mundo, por épocas, anal iza las formas 
de plasmar la Razón de ser de las cosas, (Valores, Fines e 
Ideales) es decir, las diferentes formas como se ha entendido 

la llazón, y realiza una "Crítica Histórica de la Razón". (Ver 
cuadro 2 ) • 

Su concepto de Historia es afín al de Hegel (11), ya que 
considera que el fin del conocimiento de la Historia es el es 
píritu que se objetiviza en diferentes manifestaciones. 

La experiencia aplicada es historia vivida con concien-
cía. 

La realidad que concientlzamos es una selección de lo vi 
vida y que permenece en el recuerdo, razonada y que por las 
operaciones del pensamiento conceptualizamos. 



/ 
Vivencia 
(.sentir) 

En relación a valores 

Comprensi6n Crítica de ln 
(aprehender) Rnz6n Hístóricn 

CATEGORIAS 
DE LA Significado Sentido de la Vida 
VIDA (querer) 

Valores Crítica lli st6 rica 
l'ines Teleologí.a 

de la llnzón 
Idenl es Actitud Psíquica del suj etc 

CUADRO No, 2 



INTRODUCCION 

Después de haber estudiado algunos de los planteamientos que 
se hicieron en Alemania a fines del Siglo XIX, respecto a la 
llamada "Cuestión del Método", inicié la lectura de la obra de 
Wilhelm Dilthey. 

Son muchas las razones por las que me interesé en este a~ 
tor, la primera, aunque a la larga no la mds importante. es 
que considero que influyó en la propuesta metodol6gica de Nax 
Weber, que se localiza especialmente en su trabajo "Ensayos so 

bre metodología sociológica". 

En el artículo "La 'objetividad' cognoscitiva de la Cien­
cia Social y de la Política Social", escrito en 1904, l'l'ebcr 
reconoce que trabaja con algunos resultados de la lógica mo~e~ 

na, ilustrando su significaci6n. Entre los 16gicoi modernos 
menciona a Windelband (12), Simmel (13) y en especial a Rickert 
(14), pero no a Dilthey. 

En 1890 Dilthey escribió un trabajo llamado "Acerca del 
origen y legitimidad de nuestra creencia en la realidad del 
mundo exterior" y en él encontré ideas que tienen algo en co­
mún con las observaciones que hace Weber, por ejemplo "La obj.!O, 
tividad del mundo exterior se adensa para nuestra conciencia 
en la medida en que se pueden colocar las impresiones en una 
conexi6n que les es propia". (Wilhelm Dilthey. "Acerca del or_i 
gen y legitimidad de nuestra creencia en la realidad del mundo 
exterior" en PaLcologla y Teolla det ConoclmLettto, FCE, M6xico, 
1978, p. 156). 

En el mismo trabajo, en el apartado, "La realidad de los 
objetos exteriores" Wilhelm Dilthey dice, que en los objetos 
hay uniformidades que no guardan congruencia con nuestros de­
seos, sino que son propias de los objetos, con lo que se impide 
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a nuestra voluntad presentar a los objetos tul y como nos pa­
recen y es posihll' conocerlos tal y como son en realidad, en la 
que ~stftn insertos y que transcurre independientemente de noso 

tros. 

Podemos afirmar por tanto que Dilthey cree en la posibil! 
dnd de ln objetividad de tus Ciencias Sociales, idea que Weber 
presenta en su artículo "La 'objetividad' cognoscitivo de lo 
Ciencia Socid y de la Política Social". 

Dos analogías más, comparando los mismos artículos: 

En relación al instrumento metodológico Tipo Ideal, éste 

no tendría sentido si Weber no pensara igual que Dilthey, que 
es posible que nuestros razonamientos rastreen la legalidad 
de los objetos y la conexión de los elementos que los compo­

nen. 

Y consideran que es torca de la ciencia hacer emerger a 
conciencia las condiciones de la renlidnd y esto es posible 
aplicando un razonamiento correcto nl estudio de los hechos. 

Por otra part~ considero que Dilthey es un autor clave, 
en el desarrollo de la idea de la diferencio entre los Cien­
cias Naturales exactos y lus Ciencias Culturales, del espíri­
tu socio-históricas, preocupación que Weber comparte. 

Dilthey insiste en que debe haber una fundamentación meto 
dológica a estas dltimns para legitimar su derecho a existir 
como ciencias y por consiguiente lograr su autonomía. (Ver al 
respecto. Wilhelm Dilthey. "Sinopsis de mi sistema" 1895-97 en 
Teo1tút de la Cance.pc.l6n del Mttndo, FCE, México, 1978, p. 249, 
y tamhién, Wilhclm Dilthey. "Ideas acerca de una psicología 

descriptiva y analítica" 1894 (La tarea de una fundación psic2. 
16gica de las ciencias del espíritu) "Sobre Psicología compar!!_ 
da" 1895-96 (contribuciones al estudio de lo individualidad) 
estos dos dltimos trabajos en P&.lcologla y Te.o~la del conoc.l­

m.lento ,pp. 197, 291 a 300). 
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A medida que me fui involucrando en los trabajos de 

Dilthey, me di cuenta de que me resultaba sumamente interesa~ 
te su propuesto de N6todn con~rensivo para explicar y justifi 
car la existencia de las Ciencias del Espíritu (corno 61 las 
llam:i), 

A pesar de que la validez y alcance de sus afirmaciones, 
sobre la posibilidad de lograr la Comprensión, la lnterprcta­
ci6n y la Explicaci6n de las manifestaciones de vida, no me re 
sultaban incuestionables. 

El cdlculo con estricta racionalidad, ln conexi6n 16gicn 
y la posibilidad objetiva, conceptos con los que me había fa­

miliarizado a travds de Weber, de pronto se enfrentaban a la 
posici6n vitalista de Dilthey en el sentido de tratar de ex­

plicitar una vivencia (la vivencia es siempre personal), como 
forma de ex pres i6n de un espíritu, y siguiendo ciertas reglas 
<le interpretación pasar de la subjetividad y de la particula­
ridad, a la objetividad del conocimiento. 

Eugenio Tmaz afirma que Dilthey no se limita a la capta­
ción de la realidad, sino que busca también la objetividad en 
la captaci6n de un sistema de valores y en otros fines y re­
glas. 

Agrega que, la descripci6n de la vivencia le asegura a 
Dilthey la existencia de tres actitudes, tres modos estructur! 
les de relación con un contenido. No se trata de tres faculta 
des irreductibles a la manera de Kant, sino de tres modos de 
comportarse el yo con el objeto: aprehendi&ndolo, sinti6ndolo 
o queriéndolo. 

El yo de Dilthey no es un yo intelectual como el kantiano 
sujeto de conocimiento, sino la vida entera del llamado sujeto. 
(Ver al respecto. Eugenio lmaz. El Pen&amünto de VUtliey, FCE, 
Nlxico, 1978, pp. 174-175). 
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Otro nspecto interesante de Dilthey es que puede ser con· 
siderado co1110 un "parteaguas" entre "la vieja hermenéutica", 
entendido corno ex6gesis de textos y unn nueva posici6n que es 
el inicio de las corrientes que se desenvuelven en el Siglo 
XX, ya que en su definición :1harcn a la interpretación de las 
manifestaciones de vida.* 

La her~en¡utica es un m&todo, el que nos es impuesto 
por el an¡lisis de la vivencia de comprcnsi5n: el mS 
todo interpretativo de las manifestaciones de vida.­
üifícil es que un método sirva de fundamento1 de lo 
que servirá será de instrumento de trabajo para tra­
bajar sobre un fundamento logrado, en este caso ld 
vivencia. (Eugenio Imaz, Prólogo al libro P.1,(.cof.og.fo 
1J Teo.~fo dct Crnocúntento, p. :<IIl. 

Dilthey afirma: a los métodos descriptivos, analíticos y 

comparados se agrega en las Ciencias del Espíritu otro "que se 
basa en la transferencia del propio yo a algo exterior y la 
transformación consiguiente de este yo en el proceso del corn· 

prender. Se trato del método hermenéutico" (Wilhelm Dilthey. 
(Contribuciones al estudio de la 
P~,(.cologla u Teo~la det Conoc,{.m,(.e~ 

"Sobre psicologín comparado 
individualidad) 1895-96 en 

to, v. 304). Al respecto, puede ser con· 
el suplemento a "Vivencia, Expresión y Corn· 
Mundo H,(.at6~ico, FCE, MExico, 1978. 

sultado también 
prcnsi6n" en U 

Esta postura de Dilthey, marca el nuevo sentido que va o 
tener la Filosofía Yo no se trata de conocer por el conoci· 
miento mismo, corno ocwnulaci6n de saber, sino de lo que se 
trato es de conformar uno actitud ante la vida, para vivirla. 
llacer valer el espíritu, realizarlo. (Ver al respecto. Wilhelrn 
Dilthey "Hermenéutica" en El Mundo Hüt61¡úo, pp. 321-337.). 

* Para Dilthey, la gran misión de la hermenéutica es la autocomprensión de 
la realidad de la vida y sus efectos, que abarca todo lo humano. 



Desde luego, Dilthey no niega la importancia de la inter­
pretación de texto~, y muy especialmente de Jos de literatura, 
ya q11e ~on una manifestación del espíritu, prueba Je ello son 
sus trabajos publicados bujo Jos títulos de Vlda lJ Poe.~fo y Ute 
.rnturn lJ Fa11t,ufo. 

Para él, Ja hermenéutica va a ser Ja "Técnica de compren­
sión de manifestaciones <le vida fijadas por escrito". "Por 

eso el arte de comprender encuentra su centro en la intcrpret! 
ci6n <le los <le los vestigios de la existencia humana conteni­
dos en los escritos" (Wilhelm Dilthey "Orígenes de la hermenéu 
tica" en Et /.lundo Hü.t6h.lco, p. 323). 

M&s adelante agrega, el comprender y el interpretar ac­
tBan constantemente en la vida y se resuelven en la interpret! 
ción técnica de obras, 11 e nas <le vida. Lo que e 1 investigador 
tiene que lograr es la conexión de las mismas dentro del espí­
ritu Je sus autores. 

El problema es entonces, comprender la vida ajena, desde 
mi propia vida. 

En una obra escrita cada una de las palabras tiene su se! 
tido propio (significado) y en la conexi6n con el resto de la 
obra (vista como totalidad) se encuentra Ja plenitud del deta­
lle en conexión, y se presupone la comprensión del conjunto. 

As{ la comprensi6n frente al documento escrito, que util! 
za un lenguaje que tiene reglas fijas, y una 16gica gramatical, 
se convierte en un saber, que tiene validez universal, por la 
regularidad y generalidad que lo guía. 

Pilthey propone que para evitar las diferencias en la in­
terpretación, Jo mejor es entrar en contacto con el autor. Pe­
ro esto no siempre es posible. 

Entonces un buen recurso, que salva el problema es Ja el! 
boraci6n de la biografía, así se logra familiarizarse con la 
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vida y obra del autor y tener afinidad con los conceptos que 
utiliza. 

En este tipo de documento, Dilthey pone especial inter6s, 
muestra de ello es su trabajo sohre la Vida de Schleiermacher 
(15), y tambi6n sus estudios sobre la Vida de Hegel. (Ver al 
respecto IHlhclm Dilthey. "Plan para continuar la estructura­
ción del Mundo Histórico" Primera Parte: Vivencia, Expresión y 

Comprensi6n.IV. La Biografía, en U Mu11do l/,l,Jt6-~üo, pp.271-

2771. 

Así, lo que para mí empezó corno una curiosidad y recolec­
ci6n de datos para completar y redondear ideas que estaban en 
desarrollo en otros trabajos, se convirtió en una afición y 
más tarde en una angustia. 

Esto me llevó a desplazar mi atención y concentrarla en 
la obra de Wilhclm Dilthey. Este trabajo no pretende ser un 

análisis de la corriente hermen6utica. 

El objetivo que me propuse, fue el de rastrear paso a pa­
so, la estructuración del M6todo Comprensivo propuesto por Dil 
they, con una intención casi filológica. 

El orden que he convenido en dar a mi trabajo es el si­
guiente: 

PRIMERO. 

Mediante un apunte biográfico y una ubicaci6n te6rica, en 

la que brevemente y de manera muy general se explican los pla~ 
teamientos del Historicismo, se tratarán de destacar los ras­
gos que Dilthey hereda de esta escuela dando pie a una mejor 
comprensión del autor y sus planteamientos. 

SEGUNDO. 

Exposición de la diferencia entre las ciencias socio-hist~ 
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ricas y las Ciencias Naturales, base del trabujo <le Dilthey. 
Tratar& de presentar el prohlcma de la <lefinici6n del objeto 
de estudio en las Ciencias Socio-hist6ricas. 

TERCERO. 

En esta parte presentaré el M6to<lo Comprensivo, t3l y c~ 
mo Dilthey lo propone: Su fundamento gnoseol6gico, que es la 
comprensi6n de la vida, ya que las Ciencias <lcl Espíritu tra­
tan de encontrar las relaciones internas que constituyen las 
vivencias. 

Si para Dilthey el concepto no es mas que la cxplicita­
ci6n de la vivencia, entonces encontramos aquí un momento para 
definir la cuestión de la formaci6n de conceptos, (Teoría <lel 

conocimiento). 

CUARTO. 

Definición de las categorías de la vida. Cuesti6n de la 
producci6n de conocimientos. 

La relación entre: realidad, valores, fines, estructura y 

desarrollo. La conexi6n vital, su significado. La cuesti6n 
de la objetividad, como un problema íntimamente relacionado. Y 
por dltimo, el establecimiento de nexos efectivos. 

El esquema que guía el trabajo está dcscri to en el cuadro 3. 

La tarea que me propuse al realizar este trabajo fue la 
de definir cada uno de los conceptos que intervienen en la es 
tructuraci6n de 1 Método Comprensivo, 

La obra de Dilthey que revis& para lograr tal objetivo, 
es la que ha sido publicada por Fondo <le Cultura Económica y 
de la cual, Eugenio Imaz es traductor y compilador. La traduc­
ción más amplia de obras de Dilthey que se haya realizado has­
ta ahora en cualquier lengua, en opini6n de Carlos Maya Espl. 



Vivencia 

Comprensión 

Siempre estdn dndns en rcfcrencin 
n valor 
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Los trabajos de Dilthey, fueron ordenados y editados de 

siguiente mnnera: 

a) Toma de conciencia de la 6poca, del tiempo propio de 

su generaci6n. 

Agrupados dentro de e=te tema encontramos trabajos como: 

Ensayos sobre Noval is 1865 , Lessing 1867 (16), llUlderl ing 

1867 (17), Goethe 1377 (18), "El movimiento poético y filosó­

fico de Alemania 1770-1800", y sobre todo "la vida de Schleier 

macher 1870". 

b) Introducción a las Ciencias del Espíritu. 

A este tema corresponden trabajos publicados con los si­

guientes títulos: "Introducción a las Ciencias de 1 Espíritu"; 

"Hombre y Mundo en los siglos XVI y XVII"; "De Leibniz (19) a 

Goethe"; "Vida y Poesía"; "Hegel y el Idealismo"; "Psicología 

y Teoría del Conocimiento" y "El Mundo Histórico". 

c) "Teoría de la Concepción del Mundo" 

d) "Literatura y Fantasía" 

e) Historia de la Filosofía" 

Para completar el trabajo de revisión de la obra de Dilthey 

también se tomaron en cuenta unos ensayos de reciente publica­

ción con el título de: "Crítica de la Razón Histórica", que es 
** una edición de Hans Ulrich Lessing . 

* El "Novalis" se publicó por prime.ra vez en 1865¡ el estudio del movimien 
to poético y filosófico en Alemania (1770-1800) es de 1867; el ensayo so 
bre el estudio de la ciencia del hombre de 1867. -

**Y que completa en dos aspectos fundamentales: l)proporciona un instrumen 
to de trabajo manejable que reune en un solo volumen un buen número de -
textos representativos de la filosof!a diltheyana de las ciencias histó­
rico sociales, 2) incluye textos inéditos no sólo en castellano, sino has 
ta hace muy poco también en alemán, -
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El prólogo y la traducci6n estuvo a cargo de Carlos Moya 
Espl, y el libro en cuestión est5 constituido por una antolo­
gía que presenta entre otros textos de Dilthey, trabajos iné­

ditos como: "Los hechos de la conciencia", conocido también c~ 
mo "Redacción de Breslnu";"Vida y Conocimiento" y "Carta a 

* Althoff" ; "Presupuestos o condiciones de la conciencia o del 
** conocimiento científico" 

Debido a que los trnbnjos de Dilthey hnn sido agrupados 
por temas y publicados con títulos diferentes a los que orig! 
nalmente Dilthey pens6, he preferido al citar, presentar el 
título original del trabajo y hacer la referencia al título 
con el que ha sido publicado, ya que cada libro de Fondo de 
Cultura en realidad abarca varios trabajos de Dilthey y de di 

ferentes épocas. 

Este trabajo no es original, en el sentido de crear algo 
nuevo a través de él, sino que trata de presentar una organi­
zaci6n de las categorías de la vida de manera que sea posible 
entender mejor las afirmaciones dilthcyanns, 

Una primera noticia sobre el planteamiento global de la lnbtodw:c,(6n 
a l'.fu\ CietiC-tful det ElpDuru se halla en los borradores para una carta 
que, en relación con su nombramiento, Dilthey pensó escribir, o escri 
biÓ a mediados de 1882, para que acompañase al envío de unos plieqos­
de imprenta de su libro. El destinatario de esta importante carta es 
desconocido. 

** Advertencia. Estos textos no estaban pensados originalmente para su 
publicación, ni fueron elaborados suficientemente por Dilthey, consti 
tuyendo en algunos casos simples esbozos destinados a ulterior redac'.:" 
ción que nunca tuvo lugar. Esta circunstancia se refleja en el esti­
lo, poco cuidado en ocasiones y en otras obscuro~ El traductor Car­
los Moya Espf, optó por la fidelidad al carácter de provisionalidad 
y tanteo que distinguen estos textos. 

Lo que hace que el lector pueda constatar la diferencia en los gra­
dos respectivos de elaboración de los trabajos. 
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En su trabajo "Idea fund¡¡mental de mi filosofía'' (1880) 
Oilthey resume en 4 puntos, los principios que proporcionan 
la base que scgdn 61, necesita la filosofía de la experiencia 
y de los cuales presento a continuaci6n una síntesis comenta­
da; 

l'R IMEH PUNTO; 

El proceso de conocimiento no se desarrolla en el indivi­
duo aislado, ya que todo hombre se conoce a sí mismo, La inte­
ligencia empieza n motivarse al enfrentarse el hombre a un ob­
jeto que le sen extrafio, es entonces que surge In voluntad por 
conocer. 

La interpretación sería imposibl~ si las manifestacio 
nes de vida fueran totalmente extrañas. Sería innece~ 
ria si no hubiera en ellas algo de extraño, Se halla 
por lo tanto, entre esos dos extremos opuestos. Se 
hace necesaria allí donde hay algo de extraño que pue 
de apropiarse el arte de la comprensión. (Wilhelm -
Dilthey suplemento a "Vivencia, Expresión y Compren­
sión" en Et llt111do HL1t6.~-tco, p. 250). 

El conocimiento constituye un proceso en el desarrollo 
del genero humano y no de cada individuo por separado, a pe­
sar de que cada hombre conoce por sí mismo. 

Es el sujeto el que manifiesta la voluntad de conocer a 
un objeto determinado seleccion5n<lolo de acuerdo a mdltiplcs 
factores, entre los que destacan los valores. (Ver al respes 
to liilhelm Dilthey. "El significado como categoría de la vida" 
(1907-1908) en P~üotogfo y Teo1t.la det Conoc.lmlettto p. 368). 

Es por su con<lici6n humana que el hombre tiene intelige! 
cia, la que se estimula al tratar de conocer a un objeto ajeno 
al sujeto, es decir, para conocer algo, esto tiene que ser de~ 
conocido, pero debe tener la posibilidad de ser apropiado por 
la comprensi6n. 

En la relaci6n de conocimiento que se establece entre lo 
externo, extraño y lo interno o propio del sujeto, lo que se 



intenta es precisar una conexi6n vital entre el objeto inser· 
to en la vida que transcurre, frente a un sujeto vivo, uctua! 
te, que llena su vida de vivencias, unas veces deseadas y bu! 
cadas con amor y otras rechazadas con odio, pero que acumula 
en su experiencia. 

Se pretende conocer, como una f6rmula para elaborar expl! 
caciones sobre lo que ocurre y con la asimilaci6n de tales 
ideas, planear las acciones a realizar (establecer nexos efec 

tivos, entre la idea y In acci6n), para lograr los fines pro· 
pues tos. 

Lo anterior significa que tratar de realizar ideas, ha· 
cerlas pasar de la mente a la realidad de los actos, objetiva! 
las, darles vida, es insertarlas en la realidad, será la real! 
dad de la comprensi6n, vivir la vida con conciencia. Este es 
el sentido del conocimiento para Dilthey. Para fil es necesario 
pasar de un sujeto pasivo a un sujeto activo. 

La experiencia del sujeto, que es el recuerdo de la viven 
cia (como vida vivida con conciencia), es lo que permite iden· 
tificar en el objeto ciertas caracterlsticas que destaca, por· 
que le parecen similares a las que alguna vez vivi6. (Ver al 
respecto. Wilhelm Dilthey. "Vivencia y Expresión" (1907-1908) 

en P6.leotog.fo lj Te.01tfo de.l Cottocú!1.len.to, p. 366), 

Es a través de la relaci6n ideas-conccptos-caracterlsticas 
afines o no, entre el objeto y el recuerdo que el primero se 
va definiendo. 

Es la inteligencia, movida por la raz6n, la que nos perm! 
te imaginar la interrelaci6n entre la objetividad de la vida y 
la subjetividad de ln vivencia recordada. 

Entre más precisa sea esa interrelación, el sujeto tendrá 
la posibilidad de calcular posibles manifestaciones del objeto 

y al mismo tiempo, decidir su manera de actuar, de accionar a~ 
te la vida. Considero que esto es objetivar el espíritu, 
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La inteligencia, movida por la Raz6n permite el cdlculo 
de ln din5mica del objeto en la vida, pero no por eso podemos 
afirmílr que lo determina, pues la vida no se rige por la Razón. 

No porque pensemos que una cosa debe ser de tal manera, 
necesariamente fista tiene que ser así como la pensamos, sino 
que est5 regida por la interconexión de relaciones que se es­

tablecen en la vida. Nosotros lo que tratamos es de explicar­
nos esa vida, no de reglamentarla. 

Dilthey afirma: "La cultura es antes que nada, un tejido 
de nexos finales. Cada uno de ellos ... posee una legalidad i~ 
terna que condiciona su estructura y 6sta determina su desarr~ 
llo" (Wilhelm Dilthey. "El sueño de Dilthey" (documentos auto­
biográficos) en fotJtoduc.c..i.611 a ta,1 C.i.e11c..i.a& det E&púit:u,FCE, 
México, 1978, p. XV). 

El aprehender, el sentir y el querer, ~uedan subordinados 
a la actitud del sujeto. Así la experiencia, la voluntad de 
conocer, el c5lculo racional, el sentimiento y el deseo de al­
go, confluyen. 

Es entonces que puede ser establecida la conexión vital 

con la intervención de la inteligencia, entre lo que vivo, lo 
que conozco y lo que deseo vivir. 

Lo que deseo me interroga sobre c6mo realizarlo; 

Lo que vivo, depende de c6mo lo siento; 

Lo que experimiento contiene a lo que vivo y siento, y t~ 

do ello ¿C6mo lo explico y lo comunico? Es necesario conocer 
la vida para definir la vivencia. 

El proceso de conocimiento es un eterno retorno que nos 
remite constantemente a la experiencia que se acumula a cada 
paso. Las concepciones se reelaboran cada vez, aunque en esen 
cia sean las mismas, 
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No huy conceptos acabados, ni vida vivida con total pleni 
tud. Vivimos esperando que el futuro se haga prese~te y en el 

momento en que mencionamos el presente, éste es ya pasado Qui 
zl es por eso que Dilthey no fechaba sus manuscritos y rehace 
una y otra vez las categor[as con las que explica la vida. (Ver 
al respecto \\'ilhelm Dilthey. "La Vivencia" (1907-1908) que es 
parte del manuscrito "La imaginación del Poeta" o también con~ 

ciclo como "Poética" en PJ.lcotogfo tJ Teo-~.la de.e Co11ocúnie11tu, 
pp. 362-365). 

También puede ser consulta do: \\'i lhe lm Dilthey "Plan para 
continuar la estructuración del mundo histórico" !! parte: La 

comprensi6n de otras personas y de sus manifestaciones de vi­
da, en Et Mundo Hüt61¡.lca, ¡:, 257), 

SEGUNDO PUNTO: 

La inteligencia existe como una realidad tangible en la 
voluntad, en los sentimientos y en general en todos los actos 
vitales que los hombres realizan. 

Los aspectos de la voluntad y de los sentimientos s6lo 
existen como realidad en esa totalidad que es la Naturaleza Jiu 
mana, 

Como explicamos antes, en el actuar humano se establece 
la conexión de la inteligencia, la voluntad y los sentimientos. 
Hay que buscar el saber en las formas primarias del juicio. 

El saber no se encuentra en el pensamiento garantizado por 
la característica de evidencia. Sino todo lo contrario, se e~ 
cuentra en el juicio que expresa la realidad de una situación 

de hecho o de una relación. La vida contiene conexiones que to 
da experiencia y pensamiento no hacen mas que explicar. 

Yo no puedo explicar algo que esté mis allá de la vida y 

menos aún conocerlo. (Ver Wilhclm Dilthey. "Plan para conti-
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nuar la Estructuración del Mundo Histórico" Primera parte: V.!_ 
vencia, Expresión y Comprensión. Suplemento Vivir y Compren­
der. En El !fundo liü.t6Jt.i.co, p. 249). 

Sólo en la experiencia y en la vida se contiene toda 
la conexión que se presenta en las formas, princi­
pios y categorías del pensamiento, sólo porque se 
pueden demostrar analíticamente en la vida y en la 
experiencia, existe un conocimiento de la realidad 
(Wilhelm nilthey, CJtl.tlca de la Raz6n lilat6Jtlca,p. 184). 

El sólo análisis <le formas y principios lógicos es impo­
sible, si es del todo diferente del proceso mental. 

Si hay un conocimiento que es v6lido hipotéticamente, ten 
<lrá que existir una relación genética entre el percibir y el 
pensar y transformar las relaciones hipotéticas en objetivarne~ 
te válidas. (Ver al respecto. IHlhelm Dilthey "Experiencia y 
pensamiento" (estudio acerca <le la lógica gnoseológica del Si­
glo XIX 1892) en Palcologla lj TeoJtla del Conoclmlen.to, pp. 175-

190). 

TERCER PUNTO: 

El principio correlativo a éste es: 

So1o mediante un proceso histórico <le abstracción se cons 
titüye el pensamiento abstracto, el conocer, el saber. 

CUARTO PUNTO: 

Pero esta inteligencia entera y verdadera incluye también 
la religión o metafísica o lo absoluto como aspecto de su rea­
lidad, y sin éste no es nunca real ni efectiva. 

La filosofía así entendida es la ciencia de lo real. La 
acción humana vista desde diversos puntos de vista, según las 
diversas especialidades, tiene cpe ver con un aspecto o rela­
ción determinada del actuar de la humanidad, del hombre y de 
la sociedad. 



28 

He aquí, la reforma que propone Oilhey a la filosofía de 

la realidad respecto de las Ciencias Positivas, porque analiza 
relaciones reciprocas de hechos abstractos que se mantienen 
dentro de la realidad entera 

De esto forma afirma Dilthey que: libero o ln ciencia po­
sitiva de la abstracci6n que la aisla, 

Como mencionarnos, para Dilthey es necesario distinguir 
las Ciencias del Esplritu (ciencias socio-históricas, junto 
con la psicologla) de las ciencias de la naturaleza, en razón 
de que tienen un objeto de conocimiento diferente y en conse­
cuencia tienen distinto campo de investigaci6n.* 

Son dos objetos con características intr[nsecas diversas, 
y por lo tanto deben tener un m!todo de estudio diferente. Las 
ciencias naturales estudian el mundo de lo naturaleza, que es 
un objeto extraño e independiente del hombre, mientras que las 
ciencias socio-históricas son en sí mismas un mundo dependien­
te del hombre, del cual 61 mismo como investigador forma parte 
y as[ sujeto y objeto son contenido y continente. 

El esfuerzo por querer objetivar o la sociedad no tiene 
resultado, no es posible elaborar el concepto de la vivencia, 
sino comprenderla. 

El punto de partida de las Ciencias del Espíritu es lo e~ 
periencio vivida que el hombre tiene de su mundo y que se obj! 
tiva históricamente por su expresión. 

Esta experiencia, que resulta de la acumulación de viven­
cias de las que el hombre tiene conciencia, es la que permite 
guiar las acciones que el hombre desea realizar, y con ellas 
hace su historia. Por eso es tan importante para Dilthey con~ 
cer y comprender la vida, ya que esto es lo que le permite vi­
virla. 

• El objeto de las Ciencias Sociales es la relací6n entre "vida, expresión 
y comprensi6n", para lograr la interpretación histórica. 
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Y muy a la manera de llcgcl, Dilthey concluye: 

El concepto no es otra cosa, sino la explicitaci6n de la 

vivencia, es una traducci6n de la vida que se siente, que se 
vive, un ordenamien~o 16gico de sentimientos, de acuerdo a las 
leyes lógicas del pensamiento. (Ver al respecto. Eugenio Imaz. 
Prólogo a \'!ilhelm Dilthey. P~icolog.la y Teo.tí:a de.e Conocúnün­

to, p. XV). 

Por otra parte, no es posible la elaboración de un canee~ 

to que se encuentre vacío de experiencia Dilthey en su tra~~ 
jo "Hegel y el Idealismo" presenta un serio estudio de Hegel 
y pienso que hereda la idea de la irrupci6n de la Ra~6n en el 

actuar humano, como forma de crear la Historia. Es decir, la 
vida vivida con conciencia, que es la vivencia para Dilthey, 
es la asimilación de m experiencia que nos permite actuar con 
sentido. Como si fueran dos niveles, uno es el de la vida que 
ocurre porque estamos vivos, y otro es el sentido que le damos 
a la vida, la forma como nos realizamos como seres vivos, con 
inteligencia, emoción y sentimientos, capaces de comprender y 
establecer la conexión vital. Para mí esta es una de sus gra!!_ 

des ensefianzas. 

Criticando al positivismo Dilthey afirma que lo que se e! 
ti haciendo en estas disciplinas es emplear categorías que 
constituyen la traducci6n a tfirminos abstractos de las formas 
estructurales de la vida, 

* Dilthey sufrió la influencia del concepto hegeliano de espíritu objeti­
vo, Pero el uso que hace del término indica que es algo diferente al de 
Hegel, quien, por otra parte, clasificó el arte y la religión bajo el 
título de 11espíritu absoluto"º El uso que hace Hegel está relacionado, 
por in,puesto, con su metaffsica idealista, que Dilthey no"utiliza, 
Dilthey rechazó, adem~s,lo que consideró como métodos a priori hege­
lianos de interpretar la historia y la cultura humana. (Ver Frederick 
Coplcston, Hlóto!Ua. de la. F.lf.oM6.la., ed, Ariel, Barcelona, 1980, :;romo 
7, p. 293 ), 
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Sin emhargo,segRn Julien Freund, todo el esfuerzo de Di! 
they consiste en mostrar que lns Ciencias llumanas son unas 
ciencias positivas "En nombre del positivismo científico Dil­
they cree en una heterogeneidad de los mEtodos de ambas cien­
cias ..• " (Julien Freund, La& Teo-lfol de, foi Cü.ndai Huma11ai, 
p. 81). 

Dilthey mantiene la conexi6n entre las Ciencias del Esp! 
ritu y las Ciencias Naturales mediante su consideración histo­
riogrftfica, sefialando a la comprensión como el procedimiento 
comdn a ambas y de esta manera reintroduce una dualidad que 
el idealismo pretendía haber superado. En las Ciencias Socio­

hist6ricas queda fuera de su alcance explicar por causas, son 
ciencias comprensivas, mas no explicativas, afirma Dilthey. 

Ellas se remontan desde cada manifestación hist6ricamen­
te determinada hasta el espíritu de los hombres que la prod~ 
jeron, en esto consiste el procedimiento de la comprensión que 
resulta anllogo al de la introspecci6n. 

De esta forma, teniendo como problema central la diferen 
elación entre las ciencias, Dilthey hace un anfilisis de la com 
prensión de la vida y desarrolla su propuesta de Método Com­
prensivo, como f6rmula para obtener un conocimiento válido y 
universal para las Ciencias del Espíritu. 

Por lo tanto, el análisis epistcmol6gico, lógico y metodo 
lógico del comprender es una de las tareas básicas para la fun 
damentación de las Ciencias del Espíritu, 

La importancia de tal proyecto resalta cuando tomar.ios con 
ciencia de la dificultad del conocimiento y comunicación del 

mismo. Y mis adn, en cuanto al logro de proposiciones de valí 
dez universal. 

Segdn Dilthey, para el arte de la interpretación deben e~ 
tar fijadas las rep,las contenidas en los ~étodos empleados al 
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efecto, y dice que éstas son susceptibles de ser perfecciona­
das y superadas, hasta que su oplicación logre trnnsmitir el 
resultado de la comprensión de la vido. 

Es decir, para eloborar conceptualmente la explicación de 
uno vivencia, se tienen que seguir ciertos reglas que deben 
ser muy claros y precisas y que dependen del m6todo que se em­
plee. 

Para configurar técnicamente el comnrender, el lenguaje 
ofrece una base firme a la interpretación, si ocasionalmente 
se diera una discusión entre diferentes internretaciones, és­
ta deber& ser resuelta mediante la aplicación de regios gene­
roles (Ver al respecto. Wilhelm Dilthey "Plan para continuar 
la estructuración del Mundo Histórico" Primera Parte: Viven­
cio, Expresión y Comprensión Ill. Las Categoríos de la Vida 

en El Mundo Hütó.tüo, np. 252-271). 

En Síntesis: 

La comprensión cae bajo el concepto general del conocer, 
entendido éste como un proceso por el cual se busca un cono­

cimiento de validez universal. 

El comprender es un proceso por el cual se busca conocer 
la vida psíquica, partiendo de sus manifestaciones sensibles 
dadas, y debe poseer por tanto ciertas características comu­
nes por diferentes que sean sus monifestaciones sensibles. 

Mientras que lo interpretación (interpretación técnica de 
obras escritas) es obra personal y descansa en la afinidad que 
se logre con el autor, mediante el estudio constante del mismo. 

Dilthey enfrenta al respecto problemas muy interesantes 
de los que vale la pena resaltar los siguientes: 
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Cado sujeto tiene su propia conciencia y se encuentro en 

cerrado en ella, resulto imposible entonces comunicar la subj~ 

tividad, (Este problema lo trato en el apartado de la compren­

sión). 

Es posible que uno subjetividad logre una comprensión ob­

jetiva, y que seo vdlida a todas los manifestaciones de vida 

indil'iduoles, ya que ninguna manifestación, por extr:iña e ind!_ 
vidual que sea, puede presentar algo que no sea contenido en 

la propia vida que trata de captarla, ya que todos los indivi 

duos poseen los mismas portes constitutivas. 

Segundo p1r.oblema 

El método comparalo me hoce comprender ·cada obra singular 
en relación del todo a sus partes en conexión. 

Te1r.ce1t pMblema 

Cada estado de ánimo singular es comprendido partiendo de 

las motivaciones exteriores que lo provocaron. Sin esa re.fc­
rencia serlo imposible representar las pasiones y resulta pues 

imprescindible para la comprensión. 

Llevada al extremo, la comprensión no se diferencía de la 

explicación (general"ente Dilthey enfrenta explicar y compre~ 

der, como si lo explicación perteneciera a las Ciencias Natur! 
les y lo comprensión a los Ciencias del Espíritu, en este caso 

tiene el significado de explicación exhaustiva). 

El problema epistemológico es siempre el mismo, tratar de 

lograr un saber de validez universal a partir de experiencias 
personales. 

La estructura como conexión de vida constituye, en la vi 
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da, lo vivo, lo conocido a partir de lo cual se determina lo 
singular. 

Dilthey quiere resolver el problema gnoseol6gico de las 
Ciencias del Espiritu a partir del an6lisis <le! comprender, 
con base en una hermenéutica, que entiende la interpretación 
de los principios y problemas como actualidad vivida. Esto no 
es otra cosa que el problema lógico de la hermenéutica, que es: 

La investigación de los procesos co~unes a todos los co­
nocimientos y su especificación bajo un m&todo propio. Entre 
interpretación y explicación no hay mns 1111e una diferencia 
gradual, donde la comprensión es un proceso infinito. 

Otro punto interesante es que Dilthey insiste en que las 
Ciencias del Espiritu deben tener una base comdn o conocimien 
to compratido con la Historia, Por lo que las Ciencias del 
Espíritu legitiman su conocimiento a partir de ella, y se va­
len de la historiograf[a para organizarlo. 

Cada una de las Ciencias del Espiritu (y de las concepci~ 

nes del mundo y de la vida) tienen una parte <le la realidad y 
por lo tanto como una parte de la verdad, pues históricamente 
se encuentran limitadas ya sea por la raza, la geografía, el 
tiempo o bien por intereses intelectuales, As[ que lo que in 
teresa a la historiografia es "lograr relacionar" cada una de 
esas unidades que aparecen como separadas, de tal forma que 
le sea permitido a la historia elaborar esquemas mfis coMpletos. 

Un conocimimto tan amplio como es el conocimiento de la 

realidad histórico-social, requiere del estudio del Arte, la 
Religión o el Estad~ y esto s6lo es aprchensible por el histo­
riador si se tiene una "macrovisión" histórica, en este senti­
do es en el que la historior,rafía es una ayuda para organizar 
el conocimiento. 

Las Ciencias del Espiritu desempeñan su labor, ya sea me-



<liante el análisis de constilntes y regularidades históricas o 
ya sea por medio del estudio de la individualidad y sus porti­

* cularidndcs que caracterizan a cada uno ele los fenómenos , 

Los Ciencias del Esplritu las caracteriza y distingue de 
las de las Ciencias de la Xaturalcza nor la antitesis que pre­
sentan en el terreno mctodol6gico, esta in~ortante ofirmaci6n 
de Dilthey se desarrollar& mds adelante en In Segunda Parte de 
este trabajo. 

Dilthey sefinla el fundamento de la validez de la compren­
sión en la relación entre E-\le.be11 expresión y Ve~&te./iern, vive~ 

cia relación que es circular y se mueve retroalimentándose. 

Las Ciencias del Espíritu se encuentran validadas por la 
identificación del sujeto cognoscente y del objeto n conocer, 
el hombre puede comprender su mundo, el medio ambiente que le 
rodea y del cual .fil mismo como investigador. formn porte y lo 
capta en su interior. 

El tiene la certeza de lo que siente, y que no es mas que 
el resultado de uno motivación exterior, es decir, hay un algo, 
un objeto que lo produce. 

El objetivo de mi trabajo es a través de los textos de 
Dilthey definir cada una de las categorios de la vida, a fin 
de explicitar lo vivencia, la vida y sus manifestaciones, obj! 
to de conocimiento de las Ciencias del Espíritu. 

Como hemos mencionado el problema epistemológico es lograr 
un saber de validez universal. Para Dilthey ese saber tiene qtc 
partir de una experiencia personal que es la vivencia. 

De tal forma que el problema de la fundamentaci6n gnoseo­
lógica de las Ciencias del Espíritu, requiere de un análisis 

• Esta es una postura que Dilthey hereda del historicismo. 



CONOCER 
DS 

COMPRENDER 

C O M P R E N D E R 

Ciencias Socio-Hist6ricas 
esquema Teleol6gico 

mente/espÍri tu humano habita 
en el mundo de la historia 

EXPLICAR 

Ciencias Naturales 
esquema determinista-causal 

cuerpo humano habita en el 
mundo natural 

E X p E R 1 E N c r A 

Realidad es captada ¿orno 
experiencia intoriorizadn 

CCNIX:ER 

Razonar hechos de conciencia ES 

por las regtus del pen~amien· EXPLIC.AR 
to reviviendo unu experienciu 
propia, 

No hay Ciencia 
que no parta 

Realidad es captada como 
oxporioncln senslhlc 
Signos externos, que nos 
hace reproducir al objeto 

de la experiencia 

CUADRO No, 4 
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del comprender (con la utilización del recurso hermcn6utico) 
como la interpretación <le los procesos vitales, de la vida v! 
vida con conciencia. Insistimos no la mera ocurrencia de la 
vida, sino una vida en donde se reali:an las ideas, es In con 
ciencia histórica del individuo 

La forma como aborda nil they cada una de las categorías 
de la vida y cómo las relaciona e intenta conocer a través de 
ellas es en esencia el Método Comprensivo, que es su propues­
ta a las Ciencias del Espíritu. 

En el esquema que elaboré para este trabajo y que puedo 
presumir como lineal (ver cuadro no. 3) me encontré con que 
al pasar de una obra a otra (siguiendo el orden cronológico 
como fueron escritas) las definiciones se van haciendo más com 
plejas, en el sentido <le abarcar m&s elementos y problemas. 

Constantemente asaltan a dicho esquema y lo atraviesan 
planteamientos y consideraciones que inquietan a Dilthey en re 
loción al problema del tiempo, por lo que en este constante 
"retorno" a los conceptos se van ampliando las definiciones de 
las categorías <le la vida, y cambian de grado de abstracción. 

A cada paso nos presenta un panorama mis claro y preciso 
sobre la dimensión que nos lleva a entender la conexión teleo­
lógico, el establecimiento de nexos efectivos, los valores y 
el sentido de la vida y nos da pie a una posible ge~eralización. 

Todo lo anterior nos permite compenetrarnos con la idea 
de que en la vida el presente abarca la representación del pa­
sado y busca que el futuro se haga presente mediante la reali­
zación de fines, acción con sentido planeada de acuerdo a la 
razón, que dicta una experiencia asimilada, lo que permite es­
tablecer nexos efectivos, de tal forma que por el análisis de 
la experiencia personal, la revivencia, la interpretación y la 
comprensión, siguiendo el sentido de la vida se puede supo­
ner a futuro, <le una manera racional, lo que es posible que 
ocurra. 
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El planteamiento diltheyano seiiala que el trabajo del his­

toriador consiste en conocer los hechos del pasado, partiendo 
<le lu• datos que lo llevan a vivir en la mente, la actividad 

que originalmente los provocó 

El conocimiento histórico es la experiencia interna del ob 

jeto de estudio, mientras que el conocimiento en Ciencias de la 
Naturaleza est5 dado en tanto que existe un objeto externo al 

individuo 

El problema fundamental de la filosofía de Wilhelm Dilthey 

es la concepción y elaboración de una fundamentación gnoseolóR! 

ca, lópica y mctodo!6gica de !ns Ciencias del Espíritu. 

A esta tarea la llama Dilthey "Crítica de la Razón llistóri 
ca" en referencia a Kant, (Ver al respecto de Kant, 
Ernst Cassirer, Et Pnobl'.e.ma del Cot1oc-lm.ie.11to, Tomo ll libro Sex 

to, FCE, Méxi..:o, 1979) 

No se trntaba solamente de completar la "Crítica de la Ra­
zón Pura", sino que su propósito era la superación de la filosp_ 

Ha crítica de Kant, oponiendo al sJ,1jeto cognoscente kantia110, 

la totalidad de la naturaleza humana, el hombre entero en su 

condicionalidad histórico-social. 

La crítica de la razón histórica nos enseña que la ciencia es 
también una obra del hombre, como el derecho, la política, o 
la economía, y que, por consiguiente las ciencias del Espíritu 
en tanto que son ciencias históricas, no estudian sólo un obje 
to exterior al hombre, sino que el sabio se encuentra a sí miS 
mo puesto en cuestión, en tanto que analiza científicamente -
las obras humanas, Con mayor precis iÓn todavía: también la 
propia razón se forma en la historia, es decir, el hombre crea 
dor de obras humanas, comprendida la ciencia, se convierte en -
C'lbjeto de las ciencias del espíritu al igual que sus creacio­
nes (Julien Freund, LM TeMÚll> de fa& C{enc.ia& Humana&, p. 83). 



PRIMERA PARTE 



NOTAS SOBHE L,\ VJll;\ y OBRA DE rnLJJELM ll!LTJJEY 

liilhelrn Oilther nació el 19 de noviembre de 1833, en Briebrich, 

cerca de Wiesba<len, N:1ssau. )lurió el lº<le octubre de 1911, en 

Seis am Schlern, cerca de Bol:ano en el sur de Tiro! Austro-JJÚn 

garo. 

l:s un filósofo de Ja segunda mitnd del siglo XIX, que hizo 

importantes contribuciones a la metodologia de las Ciencias Hu­

manas. 

El nombre de Di! thcy, al igual que su pensamiento va unido 

al del t6rmino historicismo. Fue hijo de un pastor protestante, 

reformista y calvinista (Reformed Church Theologiom). 

Despu6s de haber terminado su enseñanza primaria (grammar 

school) en Weisbnden, empezó a estudiar teologia, primero en 

JJeidelhcrg, luego en Berlín, en donde pronto se ¡ledicó al estu­

dio de lo Filosofía, 

A los 17 años quería ser pastor protestante, como su padre. 

Despu6s de completar sus exlmenes en teologia y filosofía, ens~ 

ñcl por algún tiempo en escuelas secundarias en Berlín. Pronto 

abandonó este tipo de enseñanza y se dedicó de lleno a estudiar, 

hasta volverse un erudito, trabajó con energía y sus investiga­

ciones lo dirigieron a mCiltiples direcciones. 

Alrededor de 1850, conoce en Berlín a JJumbol<lt (20), Savigny 

(21), Mommsen (22), Jacobo Grimm (23), llopp (24) (el fundador de 

la lingUistica comparada), Ritter (geógrafo), B~ckh (25) (el ar­

chifilólogo, R:Jnke(26), Treitschkc (27) y muchos más. 

Estos junto con la generac1on anterior de los Humboldt; 

Savigny, Niebuhr (28) y Eichhorn (29), forman la llamada "Escuc 

la Histórica", como un primer encuentro de la conciencia cientí 
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fica con uno extralia forma o religión de la vida que hasta en­
tonces había pasado inadvertida: la realidad que es In vida hu 

mana 

Miembros del mismo circulo berlin6s, como Scheler, 
Grimm y Schmi<lt, fueron los introductores del positivismo en 
Alemania y se lo dieron n conocer a Dilthey. 

Julien Freun<l, en su libro titulado Lab Teo-laa de Caa 
Cienclaa Humanaa, afirma que In influencia que rccibi6 Dilthey 

del positivismo, fue a través del círculo berlinés al que él 
pertenecía y que le dio la oportunidad de conocer los trabajos 
de Comte (30), ~lill (31 l, y Buckle (32). 

Para Dilthey, el idealismo había muerto tal como lo pro­
clama en su critica a Kant, y no siente que el positivismo sea 
la soluci6n, a pesar de In influencia que recibió en una época 
<le su vida. 

Dilthey, al igual que muchos de los pensadores de su gen~ 
raci6n, sentía que el vacío metodológico al que se enfrentaban 
para dar explicaci6n a los problemas sociales debía ~er super! 

do. 

Para elaborar su "Crítica de la Razón Histórica", Dilthey 

se enfrenta a que por m5s de 50 olios en Alemania, se hnbion se 
guido las enseftanzas de Kant. 

Con un bagagc cultural, una fe vacilante y un gran tempe­
ramento podtico, Dilthey enfrent6 a su ~poca. No solfn fechar 
sus manuscritos, y muchos fueron los que quedaron incompletos. 
Por eso resulta especialmente difícil el seguimiento de su obra 
detalladamente. 

Bajo el título de Obras Completas de Wilhelm Dilthey, ln 
editorial Fondo de Cultura Econ6micn, public6 gran parte de 
sus trabajos en 1978, otros de sus escritos apenas vieron ln 
luz en 1986, ya que además de ser inéditos, no habían sido 
traducidos. 
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De su trabajo se puede decir que contribuyó a reflexionar 

sobre cu51 serla una cpistcmologln aut6noma para las discipli­
nas ~ociales. 

Su obro es una torea de conciencia acerca de las implica­
ciones filos6ficas, 16gicas y cspistemol6gicas de la nutonom[a 
de las ciencias hist6rico-socinles 

Dilthey tuvo un pensamiento opuesto a la tendencia y cur­
so de las ciencias hist6ricas, que se aproximaban a la idea me 
tocb16gica de las ciencias n,1turales 

El objetó a la extendida influencia de las Ciencias Natu­
rales y desarrolló una filosofía de la vida que percibía al hom 
bre en su contingencia histórica y en su mutabilidad, 

Dilthey estableci6 un tratamiento comprensivo de la histo­
ria, desde el punto de vista cultural, que ha sido de grandes 
consecuencias, especialmente en el estudio de la literatura. 

El trat6 de establecer a las humanidades con su propio d~ 
recho a ser ciencias interpretativas, Consider6 fundamental la 
noci6n de la interacción entr& experiencia personal (Erleben) y 

su realizaci6n en una expresi6n creativa, y por lo tanto la re­
flexi6n del entendimiento sobre esa experiencia. 

No veía al individuo como aislado sino siempre en el con­
texto de su medio ambiente, Enfatiz6 que la esencia del hombre 
no puede ser comprendida por introspecci6n, sino desde un cono­
cimiento de la totalidad que abarca la historia. 

Sin embargo, este conocimiento nunca puede llegar a finali 
zarse, poraue la historia por sí misma nunca está acabada; ya 
que el prototipo de hombre se desintegra durante el proceso hi~ 
t6rico, 

Por esta raz6n, sus estudios filos6ficos se encuentran en 
estrecha rclaci6n con sus estudios hist6ricos. 



Tomando en cuenta estas consideraciones, y a partir de 

ellas, Dilthey redondeó el proyecto, esquema y sistema de sus 
"Estudios concernientes :i la Historia de la Hente Alemana" 
(Studien :ur r.eschichte des dcutschen Geistes). 

Las notas a este trabajo dibujan un manuscrito completo 
y coherente, pero solamente algunas partes seleccionadas del 
trabajo han sido publicadas. 

Dilthey no tuvo la habilidad de llegar a una formulación 
definitiva, ya que era un excéptico de los sistemas racionales, 
(de la construcci6n racional) y prefirió dejar problema irre­
sueltos, porque se había dado cuenta de la gran complejidad 
que los envolvía. 

Por eso, por mucho tiempo, fue respetado y considerado un 
sensible historiador cultural, a quien le faltaba el poder de 

desarrollar un pensamiento suficientemente sistemático. 

Lo primero que intentó hacer fue una historia de las ideas 
cristianas. Al abordar la historia del pensamiento cristiano 
en el mundo medieval, le fue imposible enfrentar ese mundo con 
su actitud negativa ante la vida, (desde los pardmetros de la 
perspectiva cristiana), resultado de sus convicciones religio­
sas protestantes, 

Además de los extensos estudios de la hlstoria de la tem­
prana cristiandad y de la Historia de la Filosofía y la Litera 
tura, demostró un fuerte inter6s en la Ndsica. 

Sus estudios históricos lograron que al final de su vida 

tuviera un amplio bagage cultural-

Puso especial empeno en los estudios de Literatura como 
manifestación del espíritu y de la vida interior del sujeto. 
Intentó con ansioso afán, absorvcr todo lo que había sido des­
cubierto en las desarrolladas ciencias empíricas del hombre, a 

la sociología, la etnología, la psicología, cte. 
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Cientos de rt'visiont's y ensayos, testifican unn casi ina­
gotable pro<luctivi<lu<l 

En su primer curRo corno privat<lozent, en el semestre de 

invierno de 186~-1865 trabajó sobre la lógica, con especial 
atención a la llistoria y al método de las ciencias particulares. 

Como apoyo di<lftctlco elaboró un texto auxiliar aue hizo i! 
prirnir especialmente para este curso y fue un compendio de L6g! 
ca y sistema de las ciencias filosóficas. Este trabajo puede 
considerarse corno base a la posterior redacción de la lnt~oduc­

c.i.ón a la& Cúnc.fo& del E~p[ütu. Ya aquí, se nota el impulso 
por realizar la "Crítica <le la Razón Histórica" que será una 
teoría del conocimiento que trotar& de superar al sujeto de co­
nocimiento kantiano, como ya hemos explicado, y se basa en la 
realidad dada, en la "experiencia interna" fundamento de la ob­
jetividad del conocimiento en las Ciencias.del Espíritu y de 
esta manero llegar a la posibilidad de articular un método pro­
pio a esas dencias. 

También realizó estudios sobre historia eclesiástica, en 
los que dirige especial atención a la historia del cristianis­
mo primitivo y revisa intensamente la obra de Schleiermacher, 
o quien admira y heredo intelectualmente. 

Alrededor de 1860 escribe un ensayo por el que obtuvo un 
premio: La apo•tacl6n peculla• de la hetmenfutlca de Schlele•­
mache~ ha de eacla.H.ce~H po• comp11t.-1clén co11 ante~loua ef.ab~ 

11clonea de eata ciencia, aob1e toda con laa de E1neatl g Kell. 

Gustaba de establecer correspondencia con sus amigos y CO! 
pafteros intelectuales, Reune sus cartas y las edita, Por esa 
&poca tambi6n empieza a girar en su mente el proyecto de la bio 
grafía de Schleiermacher, 

Dilthey discute y critica cada vez que tiene oportunidad 

el programa científico empirista, y argumenta que la trasposi-
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ci6n dogm5tica de los m6todos científico-naturales al ftmbito 
de la invcstignci6n histórica es un error y expresa, cada vez 
con más fuerza, su inten~i6n de elevar a la historia al rango 
de ciencia. 

l11 l11t4oduccúí11 a fal C.ie11c.lal def Ebpf.~.Ut1, fue el resul­
tado de una actividad intensa; durante decenios, en torno a los 

fundamentos filosóficos de las Ciencias del Espíritu, que real­
mente le torturaban, 

Dilthey aborda por primera vez, en un trabajo riguroso y 
sistemltico el problema de la fundamentaci6n de un m6todo para 
el estudio de los problemas sociales en su Int4oduccl611,,. mis­

ma que sufre varias transformaciones. 

Siguiendo la tradición francesa empieza llamándolas "Cien 
cias Morales y Políticas", pero pronto cambia el nombre a "Cien 
cias del Espíritu" y en algunas ocasion,es las llama "Ciencias 
llist6ricas", 

El grnn problema al que se enfrent6 fue la construcción y 
fundamentaci6n de un rn~todo propio á 11&Ciencias Sociales, in­
fluido por esta preocupación de Dilthey mis tarde Nax Webor en 
frentará las mismas cuestiones, en su deseo por proponer el m~ 
todo adecuado que abarque en su complejidad a la vida vivida 
con conciencia, con racionalidad, con sentido, y así legitimar 
al conocimiento del mundo hist6rico de manera diferente al pro­
ceso como se enfrenta el sujeto al conocimiento del mundo natu 
ral. 

Dilthey empieza a insistir en la distinci6n de las Cien­
cias Naturales y de las Ciencias Sociales a las que él llama 
Culturales o Ciencias del Espíritu, La divisi6n Ciencias Cos­
rnol6gicas o Ciencias de la Naturaleza y Ciencias Neológicas o 
Ciencias del Espíritu es una clasificación que propone Ampére 
(33), (Ver al respecto Julien Frcund. Laó Teo~~aó de laó Clen­
c.laó llumanaó, n. 23). Y es la misma que encontrarnos en Dilthey. 
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Esta distinción se introduce en la discusi6n que tiene lu 

gar en Alemania o fine~ del Sido XlX, sohre 111 cuestión del 

métodn: definición del ohjcto de estudio, conceptualización, 

objetivo del conocimiento, procesos para logrurlo, validez, ob­
jetividad, cte. 

Los problemas que son el objeto de las ciencias humanas 
tales como la pol[tica o el Estado, la sociedad, el derecho, 
las lenguas, el arte, etc han dado lugar en este sentido o 

debates apasionados. 

En este intento por hacer valer la autonomía de las Cien­
cias del Espíritu, Dilthey pone de relieve la importancia que 
para la Filosof[o pueden tener los conocimientos contenidos en 
las Ciencias Naturales (Ver líilhelm Dilthey "Sinopsis de mi 
sistema (1895-97)" en Teo.t.fo de ta Co11~epc.i611 def M1wdo p. 249) 

La Ciencia del hombre considerada como· filosofía de la 
llistorin es uno clasificación )' un esbozo de la teoría general 
de las ciencias h~monas que Dilthey, como teórico hereda de G. 
B. Vico (34) (\'er Jul ten Freund. LM teo.t.fo& de fo.1 C.ie11UM 

* Humana4 p. 16-20) . 

La obra principal de Dilthey I11t~oduccl6íl a eaJ Ciencia& 
del E~pl~ltu es una visi6n de conjunto de las ciencias parti­
culares del espíritu (libro I), una historia del pensamiento 
filos6fico (libro ll), proceso histórico en el estudio de las 
ciencias particulares y de la teoría del conocimiento (libro 
111) e intentar& uno fundamentnci6n gnoseológica propia a las 
Ciencias del Esp[ritu, en los libros IV y V. 

• Lo que Vico llama scienza nueva es la ciencia del hombre considerada co­
mo filosofía de la historia que es un primer esbozo de una teoda gene­
ral de las ciencias humanas. Vico rehabilitó la noción antigua del 
eterno retorno "re comienzos de todos los cursos de la historia". La his .. 
toria es cíclica, con edades sucesivas, Lo esencial es que Vico hizo 
análisis profundos de las instituciones, del derecho, de las costumbres, 
de las lenguas, de las cuestiones que ocupan a las Ciencias Humanas, Se 
interesó por estudiar el contexto histórico y cultural, Analizando las 
diversas expresiones humanas, Vico no se contentó con dar una simple in-
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Sin embargo, la "lntroducci6n a las Ciencias del Espíritu" 

quedó incompleta corno 1 ibro, pero no corno obra. 

Orden de la Obra: 

Ittt4oduccl6n a laa 

Clenc~a~ del Eapl.~Ht1 

1) Historia de la moderna conciencia 
científica en su relación con las 
cicndas del espíritu, tal corno se 

encuentra condicionada por la pos! 
ci6n cpisternol6gico respecto a los 
oh jetos 
Es una parte introductoria en don­
de debe mostrarse la necesidad de 
la fundamentación de las ciencias 
socio-históricas con una visión de 
la estructura, función y sistema 
de las mismas. 

2) Hace ver cuán penosamente la ex­

periencia interna afirma sus dere­
chos para derivar indefectiblemen­
te en alguna metafísica. 
Contiene una fundamentación en la 
que han de someterse a la critica 
los intentos de fundamentar las 
ciencias del espfritu desarrolla­
das hasta entonces, Dilthey la lla 
ma "fenomenologla metafísica". 

3) Nuestra cómo entrados en la fund! 
mentaci6n gnoseol6gica, sólo muy 

tarde y de una manera incompleta, 
se ha podido prescindir de las ab~ 
tracciones legadas por la historia 

de la metafísica. 

terpretación sino que demostró que son exigencias del ser humano, Vico in­
tentó comprender la razón del significado de ciertos actos, que sus contem 
poraneos trataron de eliminar por ser contrarios a la racionalidad o al -
progreso. En Alemania Savigny y B6ckh (Boeckh l lo estudiaron, 



47 

Fundamentaci6n positiva y acabada 

que deberá consistir en una teoría 
del conocimiento y una 16gica de 
las ciencias del espíritu. 

La edición publicada en 1883 incluye dos libros: I) Libro 
·introductorio que contiene la teoría de Dilthey "Panorama de la 
conexión de las ciencias particulares del espíritu, en el que 
se muestra la necesidad de una ciencia fundamentadora" II) La 
llamada "Fenomenología de la Metafísica" y se titula "La meta­
física como fundamento de las ciencias del espíritu. Su pred~ 
minio y decadencia". Se incluyen resultados de sus estudios so 
bre filosofía cristiana y filosofía medieval. 

Presentar una teoría del conocimiento, la lógica y la me- .. 
todolbgía de las Ciencias del Espíritu, además de la investiga­
ci6n histórica del desarrollo de las Ciencias particulares del 
hombre, la sociedad y la historia era el contenido que se pre­
tendía dar al libro segundo, pero Dilthey a pesar de los es­
fuerzos que hizo no lo pudo concluir dejando solamente manuscrl 
tos aislados. 

En 1907 publica "Vida y Conocimiento", en este trabajo 
Dilthey extrae las consecuencias, que para el tratamiento de 
los problemas 16gicos, se derivan de los principios de su filo­
sofía de la vida. 

Sobre la base de su teorema del primado de la vida, que 
sostiene que '~l pensamiento no puede ir mis alll de la vida, 
es decir, no puede establecer ninguna conexión que no esté dada 
en la propia vida" porque sólo se puede pensar lo vivido, se 
propone resolver el problema fundamental de la relación entre 
vida y pensamiento (Wilhelm Dilthey "Sinopsis de mi sistema 
(1895-97)" en TeoALa de ta Concepcl6n del Mundo, p. 252). 
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Desarrolla para el efecto, los rudimentos de una doctrina 
de las categorías propias de la filosofía de la vida. Rudimen­
tos que, en todo caso, no llcgar5n a madurar en una aplicación 
concreta a la 16gica de las Ciencias del Espíritu, 

En su ensayo "La Estructuraci6n del Mundo flistórico", tra 
bajo que quedó inconcluso, intenta una vez mas someter la cons­
trucción del mundo espiritual en las ciencias humanas al análi­
sis gnoscológico y metodológico. En su mismo centro se encuen­
tra la investigación de la estructura y de los fundamentos gno­
seológicos de las ciencias histórico-sociales, así como los mé­
todos específicos de estas ciencias para el conocimiento de la 
realidad histórico-social. 

También son presentados aquí problemas de la demarcación 
de las Ciencias del Espíritu, y sus límites frente a las Cien­
cias Naturales, así como cuestiones de metodología. 

Analiza la estructura y el métodoque debe corresponderles, 
bajo el punto de vista de la tríada: Vivencia, Expresión y Co!!!. 
prensión. 

También cultivó la psicología como fórmula para elaborar 
su teoría del conocimiento, prueba de lo anterior es su trabajo 
titulado "Ideas acerca de una psicología descriptiva y analíti­
ca" (1892) y otro ejemplo lo tenemos en "Sobre Psicología comp!.!_ 
rada" (1895-96), 

En ellos define a la Psicología descriptiva y las fórmulas 
y procesos de la comprensión, como la forma de conocimiento en 
las Ciencias del Espíritu. 

Aunque Julien Freund opina que Dilthey esta equivocado por 
recurrir a la psico,logía para fundamentar a las Ciencias del Es­
píritu, yo opino que toda su propuesta de autognosis, para lle­
gar a la comprensión, mds la visión de la Nueva Escuela Históri­
ca, es lo que lo 11 eva a su propuesta de Método Comprensivo que 



pretende l len:1r el vacío metodológico, ,. fundamentar 1 a autono· 

mía de las Ciencias t!t'l E"ríritu o ~ocio-llistóricns. 

" ... el fundandarnento dl' las ciencias ideográficas 
s6lo puede ser la historia y no la psicolog!a co­
mo admitieron lo~ epistem5loqos nat11ralistas 1 Mill, 
Taine (J5) o Wundt (361, pero también los histori· 
cistAJ, por ejemplo Dilthey'' IJulien Fceund, Lah 
Teo.).(a; rl1• fa) Cú11eial Hu111a11a-l, p. 105), 

Algunas de las obras tic Dilthey pueden ser consi<leradns 

dentro de la corriente de la Nueva f:scucla llistórica. En ellas 

plantea su Crítica de la R11zón llistórica, ahordnndo al mismo 

tiempo el )1roblcma de la llistoria y el de la Filosofía, que 

consistía en tomar lo relatividad de cualquier sistema de pen· 

samiento como objeto de reflexión. 

Otro fingulo de su obra es el de la corriente hermen6utica. 

Dilthey fue alumno de Boeckh (Btfckh), que a su vez era el bió· 

grafo Je Schleiermacher. 

Obtuvo uno formación muy amplia, inspirada en los idealis· 

tas alemanes, en especial de Schleiermacher, pero que se exten­

día a los grandes nncionalistas, la E<lnú Media y los griegos. 

La obra de Dilthey trata de expresar una iden nueva: la 

idea de la vida que fluye con sentülo, que se vh·c con concien· 

cia y ns[ es corno el homhre hace historia. 

Intentarfi fundar su filosofla en la cxperiencin total, y 
en la realidad entera y completa (el todo en relaci6n con sus 

partes y viceversa) y tratar& de superar as[ la metafísica como 

absolutismo del intelecto, de esta forma responde a los difcren 

tes ángulos cll' la cxplicaci6n, la comprensión, etc. 

Según José Ortega )' Gasset (37) los estudios históricos de 

Wilhelrn Dilthey son "lo mejor que se ha escrito nunca" (José Or 

tcga y Gasset, Ob.~a& Comple.ta& tomo V!, (1941-1946) 5 cd. Revi~ 

ta de Occidente, Madrid, Espaiia), 



so 

Cabe aclarnr que, "La Filosofía de la Vida" y "f.enomenolo­
* gía (1930)" y otro trabajo similar de ~lisch son los únicos tra 

bajos que sobre la ohm d1• Di 1 tht•y conoció Ortega y t>usset. 

Cuando estudi6 en Alemania, Dilthey se había retirado a su 
casa, con un selecto grupo de alumnos, que recihla on su semino 
rio, Ortega y Gasset no tuvo la oportunidad de resultar selec­

cionado. As! que lo conoci6 40 anos Jespu~s. pero a través de 
su obra ya traducida al espafiol, 

Entonces opin6, que si hubiera tenido contacto antes con 
estos escritos, hubiera ahorrado mucho trabajo y desvelos. 

Si revisamos cuidadosamente la obra de Dilthey podemos 
afirmar que su pensamiento se encuentra regido por la idea de 
la historicidad, ya que asegura que el hombre es un ser hist6r! 
co antes que nada, por eso el objeto de conocimiento, puede ser 
cu:tlquiera de las obras que realiza el hombre, incluso él mismo 
como ser pensante y actuante es digno de ser estudiado y const! 
tuye un problema para el conocimiento. 

Dilthey hace un an5lisis que podemos considerar hist6rico­
antropol6gico, porque afirma que el hombre sólo puede llegar a 
conocerse a trav!s de la historia. 

De tal suerte que el fin que se persigue por el conocimien 
to es conocer la Historia. Lo anterior no es otra cosa, sino 
el comprender el espiritu humano que se manifiesta y objetiva 
en todas las formas posibles de realizaci6n, 

El objeto propio del conocimiento es entonces, la compren­
si6n histórica, Es decir, la relaci6n entre mi yo y los obje­
tos, la penetraci6n en lns expresiones de la vida ajena, trasp~ 

niendo mi propia vida. 

• Disc!pulo y familiar de Dilthey, para ser mas preciso~, su 
yerno. 
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Así es ton objeto de estudio de lo historia, la medicina 

del hombre, corno lo es lo psicología, y también las manifesta­

ciones artísticas, entre las que se destoco muy especialmente 
la Literatura, 

Esto 6ltima tiene este cnr5cter distintivo entre las artes 
por ser una formo que utiliza el recurso lingUfstico de ln es­
crituro, para expresar lo carga significativa y valorntiva de 
lo que el sujeto quiere expresar, corno espíritu que quiere en­
contrar su concreci6n. 

En consecuencia, todas los manifestaciones del espíritu 
exigen, para ser comprendidas, la referencia hist6ricn. El hom­

bre no es un ser dado con caracterlsticas propias, sino que se 
cumple hist6ricamente y es por eso que Dilthey nos muestra la 
relatividad del conocimiento, en el sentido de que cada rnani­
festaci6n del espirito inmediatamente se vuelve pasado y exis­
te en tanto referencia a un futuro que llegar&, de igual forma 
nunca vamos a tener un conocimiento acabado porque éste siempre 
se encuentra hist6ricamente determinado y en espera del pr6xirno 
elemento conceptual que agregad a la explicaci6n inicio!. 

Lo que rige la vida del espiri tu no es ln roz6n abstracta 
sino el espíritu de la época, el tiempo hist6rico Sin ese espi_ 
ritu de la época el hombre es incomprensible. 

El espíritu objetivo, que es el conjunto de expresiones vi 
talos del hombre, desde el lenguaje hasto la religi6n, pasando 

por las obras poéticas, políticas, artísticas, econ6rnicos y por 
la propia ciencia. 

En todo momento hist6rico se encuentra presente un "alma 
viva, actuante, dotada de fuerza formativa" (Ver al respecto 
Wilhelm Dilthey "Plan para continuar la Estructuración del Mun­
llist6rico" en Hundo HüH~fr.o, pp, 215-278). El llamado docu­

mento histórico es cxpresi6n de esa alma. 
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El m6todo de lns ciencins del esp[ritu no puede ser expl! 

cativo, (que ra de las causas a los efectos) sino el método de 
la comprcnsi6n, que hu de procurar nnte todo, descubrir el si& 
nificado de los hechos. 

Dilthey piensa que hay un criterio muy claro para difere~ 
ciar a lus Ciencias de la Naturaleza de las Ciencias del Espír! 
tu, y éste es el tipo de experiencia que corresponde en cada C! 
so a la relaci6n espec[fica; entre el sujeto y el objeto de co­
nocimiento, 

Las Ciencias de la Naturaleza son Ciencias de la realidad 
externa, es decir, conocer por medio de la experiencia externa, 
mientras que las Ciencias del Espíritu, se basan en la realidad 
del mundo espiritual que se da en la experiencia interna, 

De tal forma que, a pesar de dar gran importancia a la ra­
z6n y a los sistemas racionales que constituyen las Ciencias, 
Dilthey es consciente de In impotencia de ln explicitnci6n, de 

la explicaci6n científica paro dominar las fuerzas irracionales. 

Lo vivido es inconmensurable en relaci6n a lo puramente ra 
cional. Esto explica el porqué de su interés nor la experien­
cia poética, que rompe con las regularidades de la 16gica, 

l'or ello como acentúa Rnymond Aron (38) en sus EHMljo~ &o­

b1te la .teo1t.La de la h.tH01tia e11 Aeeman.ta contempo1tánea, su Crí­

tica de la Rnz6n llist6rica es igualmente una critica hist6rica 
de la Raz6n. 

Lo que Dilthey llama crítica de la razón histórica tiene por 
objeto romper con el naturalismo, cuya unidad filosófica fue 
innegable porque constribuyó a disgregar bajo las diversas 
fonnas del derecho natural, de la religión natural o de la 
moral natural, la metafísica medieval, pero hoy está desfasa 
do en razón del desarrollo mismo de las ciencias (citado por 
Julien Freund en La& Teon.faJ de. la6 Cú.nc.ia~ Hwnana6, p. Bll. 
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No se puede excluir de los Ciencias del Espíritu, ciertos 

procesos de las Ciencias Nuturales, cuando munifieston su fe­
cundidad. Pero no deben reducirse las primeras a las segundas, 

porque se dificulta su desarrollo, yn que se basan en una 16g! 
cadifcrente. 1:ste es otro motivo mfis para .iustificar la consi 
deraci6n de que son ciencias aut6nomns. 

La crítica de lu razón histórica muestra que In ciencia 
también es una obra <le! hombre, como el derecho, la política o 
la economía y que, las ciencias del espíritu en tanto que son 
hist6ricns no estudian solamente objetos exteriores al hombre, 
sino que el investigador se encuentra a sí mismo puesto que es­
tudia las obras humanas como manifestaciones de vida de los hom 
bres., 

La propia rozón se formo en la historia y el hombre que 
analiza sus obras se convierte o la vez en objeto de su propio 
estudio. 

La realidad es única (pretensión del naturalismo), accesi­
ble por una parte por la experiencia interna y por otra, por la 
externa, sin que la una puedo abolir a la otra, con una salve­

dad: el mundo de lo espiritual no solamente es representado y 

experimentado sino tmnhién vivi<lo (Ver IHlhelm Dilthey, Int1to­

ducd611 a lrs e&.tudfo.i de tas C.lencla& llwna11M, Paris, 1942, p. 
36, núm. !). 

De aquí que se concluya que la raz6n es hist6rica, ya que 
nunca se ha constituido una razón que valga para todas lbs ép! 
cas históricas. 

Las ciencias humanos no~ muestran un mundo hecho por el 
hombre. ·Sin embargo, Dilthey no acepta que la historia sen in­
teligible por si misma, ya que su fundamento es psicológico, 
aquí es donde él propone su psicología descriptiva, que define 
en su trabajo sobre Psicología descriptiva y analítica (ll'ilhelm 
Dilthey, "Ideas acerca <le una Psicología descriptiva y analíti­

ca" en P&.lc.ol.og1.a lJ Teo1t1.a del. co11oc.tm.ie11to, pp. 191-283). 
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Por psicología descriptiva entiendo la descripción 
de los elementos simples o complejos, que se en­
cuentran uniformemente en toda la vida ps!quica h11 

mana con su desarrollo normal, en la que forman u~ 
conjunto Único, que no es añadido ni derlucido por 
el pensamiento, sino que es conocido por la propia 
experiencia de la vida. Esta psicoloq{a es, pues, 
la descripciSn y el an&lisis de un conjunto que 
siempre es dado primitivamente como la vida miBma. 
(Wilhelm Dilthey. Ee ,\\u11do E;pútUual, Tomo !, p. 
158) • 

Paro Dilthey, lo base del conocimiento reside en el senti­
miento del ser viviente y en la descripción de su conjunto psí­
quico, es una constante interncción entre la Historia y las Cíe!! 
cias Sistem5ticas. Esta afirmación se encuentra en desacuerdo 
con lo que Julien Freund interpreta de Dilthey como ya mencio­
namos en la p. 45. (.Julien Freund, LM Teo1.la1 de la6 Cü11cfo~ 

liwnana&, pp. 88-105). 

Dilthey fue un admirador de Kant, sin sl'r un pensador neo­
kantiano propiamente dicho, esta efirmacl6n se hará más clara 
con los ejemplos y críticos que se expondr5n n lo lnrgo de es­
te trabajo. 

El se esforz6 por desarrollar una "Crítica de la Haz6n lli~ 

t6rica" y una correspondiente teoría de las categorías, en res­
puesta n la posición kantiana (Ver al respecto, Wilhclm Dilthey 
"Más allá de Kant" en Teo~.ta de la. Co11cepcúf11 cl~.e Mundo, ]1p.358 
-359). 

Mientras que el a priori de Kant es ri~ido y muerto, segdn 
Dilthey, las condiciones reales y los supuestos de la concien­
cia tal como los presenta y entiende, son un proceso histórico 
vivo, que evoluciona, se desarrolla y tiene su Historia (Wil­
helm Jlilthey "Idea Fundamental de mi filosofía en C~.t:tica de la. 

Raz6n Hiat64ica, p. 91, Ver al respecto también Wilhelm Dil­
they "En torno a Kant" en Ve Le.lbnü a Goe.tlte, FCE, México, 1978, 

pp. 325-341), 
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Así vemos que mientrns Kant trabajo con la Razón Pura, Di! 

they trata de comr•rcnder la \'hla y concibe a su sujeto como una 
unidad o conexión vital hor.1hre-naturaleza 1 l'n la que la expe­

riencia vivida se transforma en ese cGmulo de vivencias que le 
permiten actuar con sentido hacia los fine~ que se propone rea­
lizar, porque son los que desea en tanto que valora. 

Knnt entonces enfrentaría un neher Ser, que dicta la Ra:6n 
y no la vida, es entonces cuando Dilthey manifiesta desesperad! 
mente que la vida queda sometida a la regencia del pensamiento. 

Continda Dilthey, la ra:ón e~ cuanto se ocupa de compren­
der y de interpretar lo Historia, no es una categoría a priori 
que se queda pueda aplicar a materia alguna para que de ella se 

constcuya la Historia. (Ver 1\ilhclm Dilthey "Idea fundamental 
de mi filosofía (1880)" en CI!. U.lea de la Ra.zón Hl6t61!.ica. p. 91). 

Como mencionamos Oi lthey qui.ere hacer una crítica de la 
teoría del conocimiento, viRente en la 6pocn. Interponiendo 
para tal efecto, el fundamento de las Ciencias del Esníritu, lu 
chando por su independencia de las Ciencias de la Naturaleza y 

criticando la posici6n kantiana, para la que resultaba imposi­
ble el conocimiento del actuar humano, ya que fiste se nutría de 
una fuente de elementos irracionables. "El problema fundamental 
de la filosofía de Dilthey es la fundamPntaci6n lógica, gnoseo­
lógica y metodológica de las Ciencias del Espíritu en explícita 
referencia a Kant" ( Wi lhe lm Dilthey "El programa de una Crí ti­
ca de la Ra~i\n Historia" en "Ck.í'..Uca de. ia Raz6n Hü.t6k.ic!a,p. 
19). 

Elabora para lograr su objetivo, una respuesta crítica en 
la que trata de explicar la facultad que el hombre tiene para 
conocerse a sí mismo, a la sociedad y a la historia creadas por 
él. 

Dilthey como buen seguidor de los principios del Histori­
cismo (con el movimiento que se siente fuertemente comprometido), 
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piensa que todo actuar humano con conciencia es Historia, y 

que el objcto<lc las Ciencias <le! Espíritu es el conocimiento 
de la vida vivido con conciencia, es decir que la experiencia 
aplicada es Historia. 

Y para estudiar la vida la manera adecuada y lógica es n~ 
cesarlo proponer un m6toda <le investigación, que sea el funda­
mento gnoseológico de las Ciencias del Espíritu y por tonto de 
su legitimaci6n, y que justifique su derecho a existir como 
ciencias y como ciencias autónomas, cosa que para Kant era ab­
solutamente imposihle. 

En su trabajo "Idea Fundamental de mi filosofía (1880)" 

en el segundo apartado llamado:"Presupuestos o condiciones de 

la conciencia o del conocimiento cientffico, Dilthey afirma 

que la idea fundamental que rige a través <le su obra es la si­
guiente: 

En la nercepción <le lus formas de conocimiento(hasta en 
las mfis elevadas), la intelipencia humana se encuentra condici~ 
nada por la conciencia, estas condiciones las va introduciendo 

como supuestos, a partir de los cuales estructura su concep­
ción de la realidad y ~or lo tanto del mundo que le rodea, 

De tal forma, que podemos afirmar que fo realidad del con­
tenido de la sensaci6n es el primer supuesto, al que luego se 

van agregando nuevas sonsaciones, y que son 11tilizadas para la 
construcción de esa realidad, mediante una conexión y comunic~ 

ci6n, constante entre lo da.do en la percepción interna y exteE_ 
na. 

El análisis que Dilthey propone, pretende el estudio de las 
conexiones y su relación a valor. El establecimiento de las co­
nexiones que si se objetivan en lo realidad (nexos efectivos) 
son la realización del conocimiento como Historia, Es lo obj~ 
tivaci6n del concepto lo que Dilthey llama "principio de feno­
menidad", 
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MI vidu transcurre relacion&ndose constantemente, con un 
mundo externo que se desenvuelve independientemente de mí, pe­
ro dt•I que yo mismo formo parte. El hombre con su actuar trans 
forma const:111temente esa rea 1 id ad. 

Las abstracciones que In riencia nos presenta no son mas 
que conclusiones que obtiene del estudio <le las relaciones en­
tre objetos exteriores, todos los objetos con los que entramos 
en relación, existen como hechos de conciencia, son el único 

material con el que construimos los objetos. 

Los hechos de conciencia quedan constituídos por la sens~ 
ción con que se ven afectados nuestros sentidos, resistencia 
que ejercen, espacio que ocupan, impacto doloroso a~radable, 

etc, (Ver liilhelm Dilthey "Sinopsis de mi sistema" 1895-97 en 
Teoltfo de la Concepción def. Mundo, pp. 249-258). 

Por eso Dilthey afirma que sólo aparentemente vivimos en­
tre objetos que nos son externos e independientes de nosotros 
mismos, ya que mi conciencia distingue en la realidad, config~ 
raciones que sólo existen en mi propia conciencia (\Vilhclm Dil 
they, "Idea Fundamental de mi filosofía" en C,t.(.túa de ea Ra­

zón H.t&t6,tú,a, pp. 90-92), 

En ella encierro todas las cualidades que percibo del 
mundo exterior y con las que conformo la imagen del mismo, me­
diante el establecimiento de nexos entre mis representaciones. 
(Ver Wilhelm Dilthey "La Vivencia" 1907-1908, manuscrito de 
Dilthey en el que trata de rec!aborar por segunda vez "La ima­
ginoci6n del Poeta, o Po6tico 1907-1908, en Teo1tla lj Paicologla 

del Conocimúnto, pp. 362-365). 

Los objetos pueden ser destruidos por calor, frío, fric­
ción, cte., pero la imagen que de ellos hoy en mi conciencia, 

mi representación, el hecho de conciencia, eso no puede ser de! 
ruido, 
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Es por eso que parn elaborar la teoría del conocimiento, 
Dilthey presento o ese sujeto histórico vivo y lo que es inte­
resante es conocer el cómo se establecen esos relaciones entre 
sus experiencias dentro de la conciencia paro enfrentarlas a 
los objetos externos. 

De esta forma la expresión conciencio no es posible de 
ser definida, (la vivencia no puede ser conceptualiznda) sino 
sólo mostrarse. "Yo vivo en mí este modo y manera en que algo 
me está presente" (líilhelm llil they "Los hechos de la concien­
cia" (redacción de Breslau) en C~H.ica de i'a Raz6n /l.[~.t6,üca, 

pp. 92-97). 

En síntesis lo que Dilthey llama conciencia y que es la 
base de su sujeto cognoscente es la "presencia-para mí", que 
es todo el contenido que me está presente de la manera en que 
es conocida por mi vivencia. 

Los hechos de la conciencia son los pensamiento~ y senti­
mientos. 

Otro de los problemas que Dilthey enfrrntn en su constru~ 
ción del m6todo del conocimiento es el aclarar cómo los obje­
tos penetran en la conciencia, ya que la cosa es tal y como es 
porque algo es distinto de nosotros, y por tanto del que apre­
hende y percibe, 

La autognosis es la respuesta que da al problema, ésta 
muestra con claridad que, tanto objetos como sentimientos son 
vivencias, hechos de conciencia. Yo puedo reconocer un proce­
so que tiene lugar en mi percepción, en su completud, como pr~ 
ceso que tiene lugar en mi yo, pero al mismo tiempo lo que se 
da en ella es inmediatamente realidad para mí. Y en esto con­
siste el mayor enigma que se contiene en todo conocimiento hu­
mano. 

Segdn Dilthey la escuela hist6rica descuidó el aspecto de 
elaborar una crítica de la teoría del conocimiento, y le resul 
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tu in<lispensuble primero nclnrnr bien el campo de conocimicn· 
to de las ciencias del esp[ritu, Juego lu ralnci6n de toles 
ciencias con la realidad hist6rico-social y las relaciones que 
guardon entre s[ dichas ciencias. 

Las ciencias del esp[ritu se ocupan de estudiar, las ob­

tivnciones, es decir, las concreciones <le los objetos <lados u 
los sentidos, de las ideos resultantes de la experiencia as~ni 

lada, los pasos que propone Dilthey son: 

Prueba de la rcolidad objetiva de la experiencia interno 

· Verificoción de la existencia de un mundo exterior. 

En este mundo exterior hay hechos y seres espirituales 
en un proceso de trasposición de nuestra experiencia in 

terna y transmitida husta ellos. 

Dilthey piensa que en relaci6n a estos prohlemas tanto la 
teor[a del conocimiento idealista como la empirista limitan y 

restringen. Para lograr el conocimiento de la reolidad histó_ 
rico-social Dilthey propone como requisito indispensable el 
conocimiento del sujeto concreto hacedor de lo historia, es 
por eso su gran interés por el estudio de la psicolog[a, pues 
conociendo a su sujeto sobrfi los interpretaciones que 6ste ho 
dado por épocos a su historio de ah[ el estudio de ln Teo~~a 
de la concepci6n del mundo y la voriaci6n de las explicaciones 
que el hombre ha propuesto en diversas etapas o sus problemas. 

El conocimiento del sujeto concreto se inicia con la auto[ 

nosis, como lo explica en su Int4oducci6n a laa Cienciaa del Ea 
~4i~. 

Dilthey expresa su inquietud de esta manera: 

pero mi preocupación histórica y psicológica por el 
hombre entero me llevó a poner también a este hom­
bre en toda la diversidad de sus facultades, a este 
ser que quiere, siente y representa, como base de 
la explicación del conocimiento y sus conceptos 
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(como los de mundo externo, tiempo, sustancia, 
causa), por más que el conocimiento parezca tejer 
,•sos conceptos suyos partiendo s6lo del material 
de la percepci6n, la reprcsentaci6n y el pensa­
miento (Wilhelm Dilthey "El problema del una crí­
tica de la Raz6n Hist6rica" en Ck[tica de Ca Ra:6n 
Hü tJ.t i ca, p. 10 l . 

Sólo pósturnamente, a tra1·és tlc la edición y el trabajo 
de interpretación de su metodología, la histórica Filosofía de 
la Vida, eniergió. 

Es muy difícil, yo diría casi imposible valorar a Dilthe~ 
el hombre. Incluso sus miís al legados discípulos, los íntimos, 
confesaron saber muy poco acerca <le sus profundos sentimientos. 

Fueron muy pocos los discípulos seleccionados que invitó 
a colaborar con él en sus dltimos años, y de alguna manera se 
familiarizaron con él. 

Compartían casi todo el día, bien fuera leyéndole, tomando 
dictado, haciendo borradores, bosquejos y apuntes completos pa­
ra él, 

Ellos aprendían mientras se veían involucrados en algunos 
de los aspectos de su trabajo. 

adn asl, cada uno percibía solamente una faceta, nadie 
tuvo total comprensión de la ohra completa, Hasta para elios 
Dilthey permaneció siendo "El extraño y misterioso hombre vie 
jo" (O.F.B. Encycopaedia Britannicn Puhlishcrs INC, Mexico, 
1988, Torno IV), 

Segdn Eugenio Irnaz su obra puede clasificarse de la si­
guiente manera: 

Palcologla deacAlptlva, Teokla del -- encaminada a fundamentar 
~abeA Y lieAmenéutlca. las ciencias del espíritu, 
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Estudios de moral, de pedagogfa de poeti- -
ca, de filosofía, de religión .. 

La. co11U:e11c.ia. hú.t61t.ica lJ Ca concepd611 
del mundo, Lo6 üpo6 de co11cepc-i611 def. 
mundo lJ 6u dv.iaMoUo en lo& 6l6.temM 
me.ta6.l.\-ico&. La e.1e11U:a de Ca fl,i,fo&o6.fa, 

T1te.i épocai de e~tUica modVtna lJ f.a ta-
1tea que hoy te ú1cwnbe (18921 Poética 
(1887) (1907-08). 

AcVLCa de R.a po&-ibilidad de Utllt c.il'.ltda 
pedag6g-ica cm vaUdez un-ivVt!af. ( 1884) 
E6tud.io de f.a IU-6.tolt-ia de la& cúnc-ia.6 ' 
del liombtte, de la 6oc..iedad fJ del e6ta­
do (1873) 1n.tltoducc.i6n, El P1toblema de 
la 1teUg.i6n (1911). 

Goetl1e y la 6antM.fa poética (1877) Poé 
Uca (1887). 

Expelt.ienda y pe116am.iento (1892). 

necesidad de captar el sen­
tido del mundo, 

presencia constante de las 
tres concepciones del mundo, 
ponen en orden la historia 
y presentan la vida. 

Explica el instrumento elab~ 
rada de la vivencia, 

Pensamiento filosófico, pre 
tensión de comprender la -
vida por sí misma. 

Sobre la imaginación de los 
poetas, 

Sobre las operaciones lógi­
cas del pensamiento. 

Para consultar una biografía más detallada de Wilhelm 
Dilthey, el Banco de Datos de Encyclopaedia Britannica reco­
mienda: flans Hermann Grootheff y Ulrich llerrmann "Wilhelm Di.!. 
they: Personlichkeit und Werk" en V.te Plldagog.ik Ol.il11elm Vilthel}6, 

pp. 334-365 (1971). Se menciona que es un trabajo muy cuidado-
so. 

Los trabajos de Dilthey se encuentran coleccionados en sus 

Ge6ammelte Sch1t.i6te11, 18 volumenes (1923-77) con más volümenes 
en preparaci6n. 

Trabajos en inglés: 

Herbert Arthur Hodges. WUhelm 0-ilthey: A11 Int1toduct.lon 

(1944, reprinted in 1969) con transcripciones de extractos se­
lectos. H. Peter Rickman Meaning in History: Wilhelm Dilthey's 
Thoughts on History and Society (1961) que contiene una intro­
ducci6n general y escritos selectos; y Wilhelm Dilthey: Pioncer 
of n . .1111an Studies (1979) . 



LA TRADICION llISTORICISTA 

A.LA OBRA DE DILTHEY Y LA CORRIENTE HISTÓRICA 

Hacia fines del Siglo XIX(mismo que sido llamado el "si­
glo de la cuestión social'') en Alemania se asistió a una se­
rie de debates acerca del m&todo, Se despertó gran inter&s 
por la teoría del conocimiento, y especialmente por establecer 
la diferencia entre la Teoría de la Historia y las Ciencias de 

la Naturale:a. Se afirmaba,que los objetos de estudio en am­
bos casos eran diferentes, de tal forma que, los mdtodos de­
bían ser diversos. Los temas sociales así como la filosofía 
social cobraron gran importancia, crece entonces la conciencia 
histórica de la existencia humana. El problema de las Cien­
cias Humanas se plante6 en nuevos t&rminos~ se trataba de pro­
clamar su autonomía. 

La dualidad del hombre cuerpo/espíritu se resolvió porque 
el cuerpo habita en el mundo natural, mientras que la mente/e~ 
píritu enel mundo histórico. (Ver cuadro 4) .El hombre empezó a 
comprenderse como ser histórico surgi6 la preocupación por las 
formas de investigaci6n en la llistoria y la búsqueda de un mé­
todo específico a las ciencias socio-históricas. 

El historicismo nace entonces, como una corriente que tr! 
ta de proponer una lógica diferente al esquema de las ciencias 
naturales, que los positivistas presentaban como el camino a 
seguir en el aprendizaje de los problemas hist6rico-sociales. 

El positivismo presentaba limitaciones y unilateralidad 
* que era inminente superar 

* Julien Freund opina que este esunfalso problema ya que las 
ciencias de la naturaleza nunca se quisieron imponer sobre 
las ciencias humanas, sino que fueron los filósofos los que 
creyeron poder implantar a esas disciplinas una metodología, 
estricta de las ciencias de la naturaleza (Ver julien Freund, 
La6 Teo~~a4 de la~ C~enc~a~ ttumana6, p. 27), 
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Para los historicistas existen dos tipos diferentes de 
Ciencias: las naturales y las sociales, y están convencidos de 
que no es posible comprender el mundo de lo histórico con las 
herramientas o el método que com6nmente emplean las ciencias 
naturales. 

El historicismo como m6todo plantea la doble tarea de: 
1) La autointerpretación de los hombres; 2) La comprensión de 
la esencia del mundo socio-histórico. 

La Historia es vida y no puede ser captada con los medios 
que proponen las ciencias na tura les. Estos son meramente in te­
lectivos y se requiere de otras vías de acceso para aharcar 
el &mbito de los fenómenos que tiene algo de emotivos, de vit! 
les. 

Los historicistas piensan que deben elaborar su propia me 
todolcgía para poder aprehender el hecho singular [que es el 
que pertenece a la Historia) y rechazan la lógica metodológica 
porcionada por las ciencias naturales. 

Asimismo afirman que un conocimiento histórico-social de­
be basarse en el reconocimiento de que la vida y la realidad 
son llistoria, que en esta vida reinan los valores y esta es 
una clara diferencia entre el mundo social y el mundo natural; 
el problema consiste entonces, no sólo en diferenciar entre el 
objeto de estudio de la Ciencia Social y de la Ciencia Natural, 
sino en definirlo y mostrar que la esencia de la primera es la 
historicidad, porque todo accionar humano es Historia, 

En la Historia -asevera Dilthey- no hay uniformidad ni le­
yes y por tanto, considera, un absurdo tratar de comprender la 
Historia mediante la aplicación de los métodos utilizados por 
las Ciencias Naturales. 

Por eso propone; el Método Comprensivo, que se encuentra 
en total contraposición al positivista, que trata de deducir 
el concepto de ciencia de la determinaci6n conceptual estable-
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cida por el método de las ciencias naturales, aplicando el mi! 

rno trabajo lógico al problema del conocimiento para lo social. 
Para el Nétodo Comprensivo, es necesario ver al hombre corno su 
jeto individual en sus diversas manifestaciones históricas y 
no como un sujeto en general. 

El término historicismo ha tendio muchas interpretaciones 
que le han dado mdltiples significados, como resultado de ello 
tenemos agrupados bajo el mismo nombre a personalidades muy d! 
fer entes, 

Bencdeto Crece (39) dio la siguiente definici6n sint6tica 
y definitiva: "Historicismo, en el uso científico de la palabra, 
es la afirmación de que la vida y la realidad son historia y n~ 
da más historia", y agregó "No basta decir que la historia es 
el juicio histórico, hay que anadir que todo juicio es juicio 
histórico". 

El objetivo propio y especifico del historicismo como fi­
lospfia son los instrumentos del conocimiento hist6rico, 

B,CARACTERISTICAS Y PREOCUPACIONES COMUNES DE LOS HISTORICISTAS 

A pesar de las muchas manifestaciones del historicismo, 
la esencia comdn que sus seguidores comparten, independiente· 
mente de sus particularidades, la podernos encontrar en las ca­
racterísticas que son a la vez sus méritos: 

1) Haber centrado su atención en la problerndtica del rnéto 
do específico para el estudio de los fenómenos sociales. 

IU historicismo se orienta a caracterizar la naturaleza es 
pecífica del conocimiento histórico y a establecer los instru­
mentos para llegar a conocer la naturaleza del objeto de conoci 
miento histórico. 

La tesis central es la distinción entre dos tipos de cien­
cias: las naturales y las socio-históricas. Por consiguiente, 
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serd imposible comprender el mundo hist6rico-social heredando 
y aplicando las t6cnicas o m6todos que emplean las ciencias n~ 
turales en su labor de aprehensión y conocimiento, Se marca 

la diferencia entre naturaleza y sociedad, sus objetos de est~ 

dio tienen características intrínsecas diferentes y por ello, 
insistimos, es necesario tener mEto<los diversos, El mEtodo 
eficaz para conocer la llistoria (como vida con razón, emoción, 
sentimiento, azar, etc,) es un procedimiento que se puede col~ 

ficar de alógico (a la manera tradicional) o irracional, para 
Dilthey este M6todo es el Compresivo y las Ciencias son com­

prensivas, mas no explicativas como las ciencias naturales, 

2) El haber alentado con gran insistencia el asunto del 
cardcter histórico del mundo humano, Las pr&cticas humanas 
son Historia. La Historia humana es cambio, evolución, deve­
nir, no existen principios eternos e inmutables. 

El historicismo se va a entregar al estudio de la reali­
dad social humana, vista como Historia. El problema que abo~ 

da el historicismo es el conocimiento histórico, sus fines y 
sus métodos; el instrumento del que se vale el conocimiento 
histórico es la comprensión o interpretación historiográfica, 

Descubre que el elemento histórico se encuentra en toda~ las 
manifestaciones espirituales, frente a la consideración está­
tica, científico-natural, que a las "ciencias modernas y poli 
ticas" le había sido impuesta por la Ilustración francesa a 
través del positivismo. 

Niega la posibilidad de que los hechos históricos estén 
determinados por leyes que puedan ser conocidas bajo la defin.!:_ 
ci6n clásica de ciencia como 16gica, sistemática, sujeta a de­
mostración, etc, Trata de evidenciar los limites de los ins­

trumentos cognoscitivos de las ciencias naturales y el esquema 
explicativo del que se valen, Nilhelm Dilthey opina que el 
mundo del esp!ritu, el de la vida se da en la Historia y este 
mundo es estructurado gracias a las ciencias sistemáticas del 
espfritu, que por su parte, encuentran su material en el estu-
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tudio de la historia, y una concepción histórica del mundo su! 
tituye a las concepciones filosóficas y teológicas del mundo. 

El hombre tiene una historia que es multiforme e innumer~ 
ble, en cada tiempo y en cada lugar es otro, siempre se mueve 
en un continuo en el tiempo. Ver lo cambiante de lo histórico, 
describir sus figuras atendiendo a lo que cada una tiene de 
particular, es labor del historicismo. No hay verdades ni le­
yes generales o universales. Cada proceso histórico es indivi­

dual, dada la multiplicidad de lo humano, cada hecho es singu­
lar y dnico, pero comparable, El historicismo trata de captar 
lo singular en su verdad. 

Para esta corriente todo hecho social se encuentra siem­
pre en movimiento, nada sucede fuera de tiempo y nada puede e! 
capar a su acción cambiante. Al darse, cada hecho sufre un 
efecto constante de la temporalidad, No existe naturaleza hu­
mana inmutable, cada 6poca se explica en su unidad, 

Si se admite lo visión histórico, en poco tiempo se recu­
pera el pasado que se encontraba petrificado en documentos y 
se hace posible la acumulación de su saber de figuras humanas, 
de modos y aspectos de la realidad vital en pocas palabras, de 
la multiforme vida humana. 

Los fenómenos psicológicos, sociales, culturales, etc,, 
son históricos, pues el objeto de la historia es la suma de 

la existencia. 

C, APORTACIONES PRINCIPALES DEL HISTORICISMO 

- Haber encontrado la diferencia entre una explicación 
causal condicionada en las ciencias sociales, y la típica ex­
plicación de las ciencias naturales. 

- Haber descubierto el principio de individualidad de los 
hechos sociales (específicamente en Alemania a fines del Siglo 
XIX). 
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El nuevo sentido de la historia, no trata de reconstruc­
ci6n del pasado, sino que concierne o la historia por nacer, 
al sentido de la filosofía de la historia. 

Así, la torna de conciencia es la autonomía de las cien­
cias humanas y se inscribe en el movimiento de una acci6n por 

la que la filosofía de la historia debía construir la teoría. 

La poesía, las costumbres, las lenguas o las constitucio­
nes políticas son resultado del espíritu del pueblo, de tal fo~ 
ma que un estudio s6lo puede ser hist6rico en tanto se analice 
en su forma, en su desarrollo específico condicionado por el d~ 
sarrollo hist6rico del pueblo de que se trate en cada ocasi6n. 

De esta forma, la historia, no solamente explica el· pasado, 
sino el ser de las cosas (dimensi6n ontológica) en su devenir, 

(se manifiesta en la idea de Naci6n). 

- Aportar la idea de valor en estos hechos. 

- Aclarar que en las Ciencias sociales se puede diagnosticar 

la posiblidad de ocurrencia, mas no predecir fen6rnenos. 

- llaberse constituido como método para el estudio de la rea 
lidad hist6rico-social. 

A continuación presentaremos la polémica entre las figuras 
más importantes de la !poca. 

D. DISCUSION WINDELBAND 1 RICKERT, DILTHEY• 

La historia no solamente es ver, lograr identificar los he 

chas, sino pensarlos y pensar es siempre construir, pero pregu! 
taría Dilthey ¿cómo pensar correctamente la vida? 

Primero tendrá que definirla ¿qué es la vida? para después 
aclarar ¿culles son las categorías que la constituyen? Su res­
puesta proposi ti va se encuentra en 1nt1r.oduc.c..ión a laJ C.le.nc.la& 
del E4p.íll.ltu. 

• Ver al respecto Pietro Rossi "Introducción a En4ayo4 ~oblte me.todof.og.(a 
Soc..lol6g.lc.a, de Max Weber, pp. 13-20 • 
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Se puede resumir la corri.ante de la Nueva Escuela llist6-
rica, de la manera siguiente: 

renunciar a ver en la Historia una dimensión metafísica del 
ser para dedicarse a los análisis de temas precisos,.. El 
objeto de las monografías es de carácter más bien descripti 
vo, es poner en evidencia las relaciones individuales y si; 
gulares entre los diversos aspectos del fenómeno estudiado:­
Se trata de comprender cada problema en su contexto históri 
co particular, independientemente de una concepción global­
de la evolución general de la humanidad, en el sentido de 
las filosofías de la historia o de vastas construcciones 
racionales que generalizan con demasiada rapidez sobre la 
base de deducciones precipitadas, (Julien Freund, LM Teo­
!ÚcU de ta~ Cúnc.út~ Hwna11al, pp. 34-35.). 

Es decir, las teorías tienen un cardcter hipot&tico, son 
susceptibles de correcciones y precisiones en la medida en que 
se van desarrollando, 

En esta discusi6n acerca del método adecuado para poder 
fundamentar y legitimar el conocimiento hist6rico~social en­
contramos a autores como Windclband, Rickert, Dilthey y mis tar 
de a Max Weber, entre otros, 

Todos ellos coinciden en su intento por dar autonomía a 
las ciencias socio-hist6ricas, y para ello deben encontrar un 
método que a la vez proponga procedimientos de verificación, p~ 
ra legitimar el conocimiento del mundo humano, 

Windelband pertenece a la escuela de Baden, misma que in­
siste en la importancia de la filosofía de los valores y en la 
reflexi6n acerca de las Ciencias Naturales. 

Windelband, como fil6sofo que es, debe enfrentarse a los 
principios y presupuestos de los juicios de valor. Debe estu­
diar tambilin la relaci6n entre el sujeto que juzga o la con­
ciencia, y el valor, norma o ideal, a cuya luz se realizan los 
juicios. 

Dado lo anterior, los juicios éticos y estéticos propor­
cionan material suficiente para la reflexión filosófica. 
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Al juicio moral Windelband le atrihure un carácter axio-
16gico, de tal forma que expresa miís lo que debiera ser, que 

lo que hay en el mundo Windelhand incluye además en sus trn­
bujos estudios sobre los juicios lógico$, 

Afirma que así como a la ética le intC'rcsan los juicios 
morales, a la lógica le interesa llegar a In verdad, pero ha)' 

que tener conciencia de que no todo lo que se piensa de manera 
lógica es verdad. Para Windelband verdad es todo aquello que 
debería pensarse. 

La lógica, la ética )' la estética, para su tratamiento re 
quieren de los presupuestos que les son correspondientes: la 
verdad, la bondad)' la belleza. 

Las anteriores ideas son expuestas por Windelhand en su 
Inttoducci6n a la 6ilo6o6la, editada en Tubinga en 1914, p. 
390 • 

Scgdn Federick Coplcston, lo anteriormente expuesto de­
muestra que en Windelband ha)' la creencia en la existencia de 
una conciencia trascendental, que establece normas y fija val~ 
res. Esta conciencia trascentral se coloca detrás de la con­
ciencia empírica. (Ver al respecto Frederick Copleston, flüto 

tia d~ la Filo6o6la, pp. 286-289). 

Mientras que Fritz Wagner opina al respecto de Windelband; 
separ6 la particularidad nomotética, o sea la legislativa, de 
las ciencias de la naturaleza, de la ideografla, o sea de la 

descriptiva en lo particular, de las Ciencias del Espíritu. 
(Ver al respecto, Fritz Wagner, La Cünc.la de .Ca flútotia, p. 
348). 

Windclband manifest6 sus consideraciones epistemológicas 
sobre las Ciencias llist6ricas, en el discurso rectoral que pro­
nunció en 1894, "Historia y Ciencias Naturales" después de su 
elección como rector de la Universidad de Strasburgo. 
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Según Windelhan<l es necesario hacer una distinción entre 

juzgar y apreciar, Continúa WinJelhan<l afirmando que las 
Cien~ias Históricos no se contentan solamente con llevar rl 
juicio sobre la realidad de un hecho, sino que adem&s aprecian 
su importancia en un conjunto de constelaciones determinadas, 
al mismo tiempo o sucesivamente. Por lo que no basta con de­

terminar el contenido de una Ciencia, sino que hay que compre~ 
derlo por el m6todo que utliza. 

Para Windelband es un error clasificar a las ciencias en 

razón de su objeto de estudio. Opina que esta clasificación 
debería hacerse basándose en la manera orir,inal, con la que e~ 

da Ciencia aprende lo real. Así, distingue dos tipos de Cien­
cias, las racionales y las de experiencia, según partan o no 
para sus análisis, de la experiencia. 

Dentro de las que parten originalmente de la percepción 
considera 2 niveles: las ciencias nomotéticas (que tienen por 
objeto, descubrir leyes de la naturaleza y del devenir), y las 
ideográficas que comprenden el devenir como historia, y que e~ 

tudian el objeto en su singularidad. (Ver al respecto, Julien 
Freund, La,¡ Teo1tfo& de la& c.ie11c.ia& llwnana6, p. 103). 

En conclusión, Windelban<l sostuvo que como la Historia y 
las ciencias de la naturaleza son dos cosas distintas, dehen 

tener m6to<los diferentes de conocimiento. Mientras que las 
Ciencias Naturales tienen por objeto la formulación de leyes 
generales, (ciencias nomotéticasl, a la llistoria 
le interesan los hechos particulares y el conocimiento de lo 
individual (ciencia ideográfica], (Ver al respecto, Jul ien 

Freund, La• Teo1t.la6 de laa Cie~eia6 Humana6, pp. 103-106), 

Según Wagner, Rickert estableció los principios de ln 16-

gic• de las ciencias de la cultura, con el fin de abarcar met2 
dicamen te lo individual), (Fri tz Wagner, La Cie11efo de la IU2_ 

1t.011.,¿a, p. 348), 



La filosofía de los valores fue dcsnrrollnda por llcin­
rich Rickert. Rickert insiste en que hny w1 campo de valores, 
que poseen realidad, pero que no puede decirse rn realidad que 
existan. El sujeto los reconoc-e, pero no los crea. En los ju.!_ 

cios de valor se observa que el sujeto unifico la esfera de los 
valores y el mundo de la sensibilidad, atrihuycndo un signific!. 
do a las cosas y acontecimientos. Aunque no pueda afirmase que 
existan los valores por sí mismos, no tenemos motivos para ne­
gar la posihlidud de su ser, basado en una eterna realidad divi 
na que trasciende nuestro cnocimicnto te6rico. 

Rickert admite que la labor de todo historiador debe rela­
cionar lo singular y lo único, Sin embargo, le interesan !ns 
personas y los acontecimientos en su relaci6n con los valores. 

El ideal de ln historiografía, estS en lograr una ciencia 
de la cultura, que describa el desarrollo histórico, a la luz 
de los valores ·reconocidos por las diferentes sociedades y cul­
turas, (Ver al respecto Frederick Copleston, H.ü.to1t.ia de la F.i­

k'.0<106.la, pp. 286-289). 

Rickert agrega a la distinción de Windelband (pensamiento 
generalizador y pensamiento individuallizador) la de pensamien­
to valorizador y pensamiento no valorizador. 

De esta manera intentó consolidar y legitimar filosófica 
mente lo que Windelband sugiri6. 

Rickert trata de definir los límites del conocimiento pr~ 
pios a las Ciencias de la Naturaleza. 

A diferencia de Dilthey (conciencia histórica, sometida 
al devenir del que es consciente) y siguiendo a Knnt, Rickert 
afirma el carácter trascendente de la conciencia (autónoma y ex 
terno tanto a la naturaleza como a la historia). 

Lo real es inagotable, pero el conocimiento es siempre fi 
nito determinado por las condiciones de su ejercicio, su apara­
to y sus conceptos. 
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Cuando una Ciencia retiene lo comdn a varios objetos 

Rickert afirma que es producido un conocimiento general izante 

(cien~ias <le la naturaleza, nomot!ticas, establecen leyes gen! 
ralcsl y en el caso en que una ciencia se dedica a captar el o~ 
jeto en su singularidad, Rickert dice que el conocimiento resu! 
tantees indivi<lualizante (cienci11s dl' la rnltura, ideográficas 
se intcrc~nn por lo que es dnico y nunca se repite) y sólo 'e 

refieren carnctcr[sticas propia9, 

Para Rickert la diferencia entre las Ciencias Naturales y 
las Ciencias Sociales no es Gnicamente la diferencia en los ob­
jetos que estudian, sino tombi6n la diferencia de los m€todos 
que utilizan. 

La posibilidad <le distinguir a las ciencias es por "la m! 
nera como las diferentes ciencias forman sus conceptos, Por ello 
se puede desdefiar el contenido material para s6lo considerar 
los aspectos de la elaboruci6n de conceptos" (Rickert, lo6 pllo­

btema6 de. la 6.leo6o6la, 3a, ed., lleidelberg, 1924, p. 30), 

Pnra Rickert, la realidad es una misma, y se hace natura­
leza cuando se la considern en su relaci6n con lo general, y se 
hace historia cuando se consideran sus relaciones con lo indivi 
dual y lo particular, 

Sin embargo agrega, que es imposible recurrir a un proc! 
dimiento generalizante, cuando se pretende estudiar al fenómeno 
de la singularidad. 

Es importante tener presente que la finalidad de la cien­

cia no se concreta a la elaboraci6n de conceptos, sino al con~ 

cimiento de la realidad. Es decir, el conocimiento de relaciones 
explicativas que pueden consistir en leyes, pero no 6nica ni ex­
clusivamente. El concepto por tanto, es un medio, un instrumen­
to, 

Si los valores son un obstáculo en la constituci6n de la 
ciencia de lo singular, hay que integrarlos de manera científica 
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y encontrar el principio objetivo que permita tal integraci6n, 
y a la vez que posibilite superar la simple descripción para p~ 
der interpretar o explicnr la realidad, Rickert llama a este 
principio la relaci6n teórica con los valores y que Max Weber 
heredó (Ver Julien Freund, La.4 Teo1t.l'.a~ de la.a C.ie11cfoa liumatta.a, 

pp. 106-109), 

La selección del investigador sobre lo que va a estudiar 
es en función de valores, por lo tanto, no se estudia la reali­
dad, sino un particular punto de vista, en relaci6n con los va­
lores vinculados con el fenómeno. Todo fenómeno se define en 

relaci6n con sus valores. 

Para Rickert, hay que reconocer que es imposible estu­
diar un fenómeno cultural independientemente de la referencia 
a valores que le confieren sentido. 

Por último Rickert, niega la oposición entre explicaci6n 
y comprensión, en tanto esta distinción sirva para diferenciar 
dos tipos de ciencias, ya que la explicación no puede ser única­
mente aplicable a las ciencias naturales (Ver Julien Freund, La.a 

Teo~la.a de la.a Clettcla.a 1iuma11a.a, pp, llZ-116), 

Para Dilthey el trabajo del historiador consiste en lle­
gar al conocimiento histórico que es una experiencia interna de 
su propio objeto de estudio, mientras que en el conocimiento de 
ciencias naturales, el objeto es externo al investigador, 

Las ciencias socio-hist6ricas son un mundo dependiente 
del hombre, del cual el mismo investigador forma parte, es por 
ello que el concepto es dependiente de la vivencia y Dilthey nos 
diría que el concepto no es más que la explicitaci6n u ordena­
ción de la vivencia, Es traducir a términos abstractos y sist~ 

matizados, la vida social que se vive, que se siente, y el hom­
bre resulta ser s6lo uno de los momentos de esa vida, y utiliza 
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los conceptos para ordenar 16gicnmente a sus sentimientos, a 
sus vivendns. Es por ello que Dilthey planten que las cien­
cias socio-hist6ricns no san aprehensivas, ni explicativas, si­
no comprensivas, 

Llama Ciencias del Espíritu a las ciencias que tienen por 
objeto el estudio de la realidad hist6rico-socinl, Dilthey se 
propuso hacer valer la independiencia de las ciencias del esp!, 
ritu, frente al predominio de las naturales, que había sido i~ 
puesto por el positivismo, especialmente el francés (postura he­
redad del historicismo}. 

Según las propias palabras de Dilthey, el impulso que do­
mina en su pensamiento es el de comprender la vida por sí misma. 

Esto le orilla a penetrar cada vez mds en el mundo hist6-
rico preguntándose sobre su realidad y tratando de obtener un 
conocimiento objetivo de ln misma. 

En resumen, las ciencias del espíritu son la reacción alema 
na en contra del positivismo francés, así como el Romanticismo 
es una reacción en contra de la Ilustraci6n; se tratará de sus­
tituir el concepto abstracto de naturaleza humana desde el que 
se organizaba jurídicamente a In sociedad y por el que se just! 
ficaba y distribuía el poder, 

El principio de igualdad impedía la organizaci6n de pue­
blos y naciones en torno a sus particularidades y especificida­
des; lo que son sus tradiciones, costumbres, lengua, porque se­
rla un principio de desigualdad, en tanto se hacen valer las d! 
ferencias). La Ilustraci6n francesa trata de imponer un ideal 
absoluto, universal y general y habla del "hombre universal" cuyo 
contenido es abstracto, A esto es a lo que se oponen, los hist~ 
ricistas hay que hacer valer la propia cultura, el espíritu. De 
esta manera el Romanticismo segrega un gran movimiento cultural 
de masas en Alemania, de ahí que no sea gratuito el interés que 
Dilthey demuestra manifiestamente hacia el estudio de la litera 
tura como expresión del espiritu, 
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·El Romanticismo reivindica la hi5toricidad y no la razón 
de las instituciones, la historia no es un producto del deber 
ser kantiano, sino de la expresión vital del alma, de las pa­
siones, de los lntcses, valores, de Ja capacidad de clecisi6n: 
para Ja historia el hombre es algo mds que Razón, 

E, LA HERENCIA HISTORICISTA EN DILTHEY. SU CONCEPTO DE HISTORIA 

Y DE CONCIENCIA HISTORICA 

E.l El concepto de Historia en Dilthey. 

Dilthey entiende básicamente de dos formas la historicidad: 

1) relatividad de los fenómenos en el pasado y un conocimien 
to de dicho pasado, 

2) Presencia del devenir en toda acci6n"humana, comprendida 
aún aquella que va a ser realizada. 

Por lo que, concluye que todo objeto de las ciencias huma­
nas es histórico ya que se desarrollan sin cesar con el desenvol 
miento del espíritu y de la acción humana, 

Así la cr'iticn de cualquier acción humana es al mismo tiem 
po una crítica histórica. 

Para los historicistas es claro que nada escapa a la acción 
del tiempo. Así, los valores y las ideas tomadas como modelos y 
medida de la historia no son universales. Tienen vigencia en un 
espacio y en una época determinada, Lo mismo pasa con los patr~ 
nes estéticos, la idea de belleza, moral, el Derecho, etcétera. 

Por eso Dilthey rechaza la afirmación de que los aconteci­
mientos históricos están sujetos a leyes objetivas, Lo universal 
se excluye en favor de lo singular, la regularidad de los fen6me­
nos en favor del hecho único e irrepetible, 
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La historia es vida, Acciones humanas que se desenvuelven 
en el tiempo. Por eso resulta imposible abordarlas desde la me­
todología propia de las ciencias naturales, que las lleva u lo­
calizar generalidades y leyes universales, 

Todas las manifestaciones espirituales (de vida} de los 
pueblos, a pesar de ser diferentes entre si, son expresiones de 
su época y producto de un momento histórico, 

El nuevo sentido histdrico rechazó la abstracción de las 
construcciones intelectuales y se afirmó como un sentido de lo 
real por la intuición de la vida concreta y por el desarrollo 
del yo, de una nación o del descubrhniento del espiritu del pu! 
ble (Ver al respecto Julien Freund, La6 Teo1L~a6 de la6 Cien­
cia6 Humana6, pp. 27 y SS), 

Las prlcticas de la vida cultural de un pueblo, sus trad! 
clones y costumbres son como una estructura de valores que ri­
gen en un tiempo determinado y que son perecederos, representan 
una edad, un periodo, una fase. 

Por lo anterior puede afirmarse que toda cultura es rela­
tiva a una época, las culturas son espacial y temporalmente dis 
tintas. 

El descubrimiento de la historicidad se hizo correlativa­
mente a la toma de conciencia de la particularidad del espíritu 
alemán (lo que Fichte (40) llama en su "s6ptimo discurso a la 
nación alemana", fo geilman.idadl, conjuntamente con las poten­
cialidades de la cultura alemana. 

Por otra parte, y a pesar de realizar la individualidad, 
a los historicistas les preocupa afirmar ciertas generalidades, 
ya que como dijo Aristóteles: (41) "no hay ciencia de lo singu­
lar", 

Si bien por una parte los historicistas ponen el acento 
en lo singular, en lo individual, en lo hetereg~neo, anico e 
irrepetible, también se cuidan de ~scapar de la ''acientificidad" 
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y tratan de encontrar tesis morfológicas para poder advertir 
ciertas regularidades que los lleven a concluir en ~iertas cons 
tantc's y leyes. 

Empremlen una búsqueda en este sentido para elaborar ti­
pologías y para poder considerar al historicismo como ciencia 
de la historia Dilthey afirmó: las verdaderas ideas, los verda­
deros valores, de carácter universal, poseen la fuerza de com­
pre~der a las obras más diversas de lu vida artística, moral, 
jurídica, intelectual, son, no modelos y jerarquizaciones cmpí­
r~cas, sino conceptos puros y categorías creadoras y juzgadoras 
perpetuas de toda la historia. 

Dilthey quiere encontrar en el mundo histórico una expr~ 
sión de la vida que la refleje en su totalidad. 

En el mundo espiritual (interioridad del sujeto) se da 
una conexión (entre el sujeto y la realid~d exterior) en la que 
la realidad es vista a través de una determinada escala de valo­
res, que nos conforma un patr6n lógico, moral y un códi~o ético 
y estético, Eso es lo que determina que algunos fines cobren 
significado, relevancia y sean captados y aceptados. 

Este es un proceso en el que se da una infinita diversi­
dad y una estrechísima relación entre el yo y su realidad. La 
conciencia que se tenga de esta situaci6n propiciará el establ~ 
cimiento de un nexo efectivo para la consecusión de un fin de-

* seado 

A pesar de esa complejidad Dilthey piensa que es posible 
localizar "esa" manifestación en la que se refleje la conexi6n 
vital antes señalada, estudiando el mundo histórico. 

Estas consideraciones van a ser aclaradas más adelante cuan­
do se haga referencia al trabajo de Dilthey "La Comprensión 
Musical" dentro del "Plan para continuar la estructuración 
del Mundo Hist&ricci", 
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Para Dilthey, el historicismo es un modo de ser, una fo.r. 
ma de tomar conciencia histórica (Ver al respecto. Jul Hin Ma­

rias Biog~aó.ía de la Fito~oí(a tomo VI, Bibliotecn ele 111 Revis 

ta de Occidente, Madrid, Espafin, 1983, p. 37). 

Por otra parte, es importante darnos cuenta de que el ho! 

bre no es un ser acabado, y que se encuentra en un continuo pr~ 

ceso, Manifestando a cada paso su espíritu, y vive haciendo de 

esta manera la historia, El mismo es historia, La totalidad de 

la naturaleza humana sólo podrií ser encontrada en la historia 

por un individuo que tenga conciencia del pasado y que goce al 

recordarlo, para aprovechar la experiencia que de él resulte, 

en la aceptación de fines, y el consiguiente trabajo para su rea 

1 i zación. 

Aquí, el desarrollo consistirá en el movimiento que iden­

tifica materia y forma con potencia y acto, muy a la manera de 

Aristóteles, para Dilthey sería el cálculo de las posibilidades 

o potencialidades de que el ideal-fin se realice, es decir, que 

la idea cobre la forma deseada en la realidad, a través del es­

tablecimiento de nexos efectivos, siguiendo el sentido de la vi­

da. 

sí queridos amigos, vamos en pos de la luz, de la li­
bertad y de la belleza de la existencia, Pero no en 
un nuevo comienzo, despojándonos del pasado. Es me­
nester que a cada nuevo hogar llevemos con nosotros 
los viejos dioses, Sólo quien se entrega vive la vi 
da,.. (Wilhelm Dilthey. lrttl!.oduc.c.Hrt a i.aJ c..iettc..lM­
de.l e.óp.il!..ltu. El sueño de Dilthey, Documentos autobi~ 
gráficos, p, XXV), 

La condición m5s general, bajo la que se encuentra todo 

proceso de conocimiento y establecimiento de nexos efectivos, es 

la de valorar, actuar con arreglo a fines, y esto siempre es en 

relación a nuestro pasado. En general, toda conexión producida 

por el conocimiento, es conexión de la propia conciencia, 
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En la mente de los hombres no 5e dan ideas s6bitos, no 
hay generación espontdnea, todas tienen nntecedentes, La his· 
toria es uno perfecta continuidad, Todn idea viene de otra y 
va a otra, 

En resumen el hombre es un ser histórico porque: 

l. No tiene una constituci6n efectiva que sea inmutable, 
sino que se presenta en las formas más variadas, La historia 
es el simple hecho de las varinciones del ser humano, 

2, En todo momento lo que el hombre es, tiene un pasado 
que lo forma. En el presente que el hombre vive siempre está 
presente el recuerdo del pasado, de lo que el hombre ha sido 
en los momentos precedentes de su vida. 

En el recuerdo hay una selecci6n no se recuerdan todos 
los instantes de la vida pasada ya que se llenaría el presente, 
hay solamente algunas cosas que se ~onsideran significativas y 
que son las que afectan el presente, La historia es tener un 
pasado, recordarlo y saber que se viene de él, 

3, Ese pasado, como hemos dicho, es solamente un resumen 
de la vida anterior (el recuerdo aparece sin pormenores, ya que 
de otra forma ocuparía más del tiempo que originalmente ocup6, 
el recuerdo es una tibrevlntura de la vida, además en este re· 
cuerdo ya interviene nuestra interpretación de lo que ocurrió, 
no se recuerda la realidad tal como fue sino como la querernos 
recordad). Recordar es interpretar la vida, 

La historia es la reconstrucci6n, que el individuo mismo 
hace de su propio vida, o en términos generales, que la vida hu 
mana hace de si mismo. 

4, La historia es el intento de llevar a la perfección p~ 
sible esa interpretación de la vida humana como unidad de aspe~ 

tos reales y efectiva realizacidn de fines, 
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La conciencia hist6rica se afirma en que todo lo humano 
es relativo a un tiempo dado, excepto el hecho mismo de la exi~ 
tencin de lo humano, 

Debemos tener conciencia de que vivimos en un tiempo de­
terminado, que vn n pasar. Nuestro mundo es tempera 1, 

Todo lo que nos aparece inserto en el tiempo, no es más 
que una ncumulnci6n de tiempo, en el presente el pasado vive y 
a su vez se encuentra cargado de futuro, 

Según Julián M[lrías, para Diltf1ey, la historia es un "in 
mensa campo en ruinas" (Julilin Marias, flú-tOltia de la F.tlo&o6.Ca, 

34a, ed. Biblioteca de la Revista de Occidente, Madrid, Espafia, 
1983,p. 369). 

Frente a la historia aparece el presente y queda incluída 
en él, lo que va cambiando es el hombre, @l.se encuentra en la 
historia y a la vez vive su propia historia, el hombre mismo es 
la conjunci6n de estas dos, 

Cada forma aparece en un lugar determinado en una 
serie en la que se suceden temporalmente las formas, 
No hay una "conciencia hist6rica'' mientras que no se 
ve cada forma en esa su perspectiva temporal, en su 
sitio del tiempo histórico, emergiendo de otra ante­
rior, emanando a otra posterior (José ortega y Gasset, 
Obll.aJ Completa~, Tomo VI (1941-1946) p. 180). 

De esto podemos concluir que la realidad humana es evolu­
tiva y los conceptos que se le apliquen para su conocimiento de 
ben ser por tanto genéticos, 

La sociedad es una corriente del acontecer que avanza in­
contenible, mientras que los individuos que actúan en ella apa­
recen y desaparecen en el tiempo y en la vida, de la misma for­
ma como los sistemas resultantes de las interacciones entre in· 
dividuos, 

Cada sistema se funda en algo constitutivo del. hombre que 
retorna en formas madi ficadas. La religHin, e 1 arte, el derecho, 
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Dilthey piensa que la pcci6n del tiempo tiene que ver con 

las diferencias culturales, perp no es el anico elemento que in­
terviene; tambi6n toma en cuenta la acción del clima, Je la natu 

raleza que le rodea, del lenguaje, del pasado histórico, etc. To 
dos estos factores contribuyen a identificar las culturas, a da~ 
les sus caracterfsticns p~culiares y es imposibles que un inves­
tigador comprenda el espfritu cultural de un hombre que se con­
formó en una tierra o en una cu! tura distinta a la del propio in 
vestigador. 

Las diferencias esntre pueblos y épocas dependen de acont! 
cimientos anteriores y de la conciencia que de ellos se tenga, ya 
que para saber lo que queremos ser, debemos necesariamente saber 
lo que hemos sido. 

En cada época se pueden localizar vestigios de acciones an 
tecedentes y que continúan su desarrollo preparando a una época 

futura. Así como un momento le fue insuficiente a un hecho para 
realizarse en plenitud, se continúa en el presente buscando su 
oportunidad para ocurrir completamente en el futuro. Esta rela­
ción es la que nos permite encontrar una conexión lógica-temporal 
entre las causas que originan un hecho y las que lo conforman co­
mo acontecimiento. 

Esta idea la vamos a encontrar desarrollada en Max Weber 
cuando elabora su concepto tipo ideal; en esta construcción teó­
rica-metodológica menciona que es un concepto genético, porque 
busca en un acontecimiento histórico anterior las causas de las 
que se nutre el presente y los fines que persigue realizar en 
el futuro, posibilidad objetiva de la ocurrencia de un hecho. 
(Ver Max Weber Enoayoo oob1te me.todotog.Ca ooc..iot6g.iea, e<l. Amo­
rrortu, Buenos Aires, Argentina, 1978, pp, 90 y •sJ. 

Se tratará de un aconteci~iento de la realidad que es pas~ 
do a través del.tiempo por el tamiz de los valores y en el tiem­

po que le toca vivir, el ideal se persigue y se adopta como fin, 
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son impereced~ros, mientras qur los individuos cambian en los 
sistemas en los que viven, 

En cada generación aflora el contenido y la riqueza de la 
naturaleza humana. El mundo exterior tiene la capacidad de CD[ 

servar y transmitir reproduciendo los efectos de los individuos 
que son efímeros, 

Dilthey quiere comunicar el sentimiento de vida que sur­
ge de la conciencia hist6rica. Contra esto se levante la nece­
sidad del pensamiento y el afán de la filosofía por lograr un 
conocimiento de validez universal, Esta es la preocupación de 

Dilthey y la causa por la que se interesó en estudiar la cond! 
ción de la conciencia histórica. (Wilhelme Dilthey, en "El sue 
ño de Dilthey", Documentos Autobiográficos, IntJioduee.i6n a tM 

C.iene.ta~ det E~p.[liUu, p. XVII), 

La conciencia hist6rica se va formando en la experiencia 
de la vida que es la realidad del yo, de las personas y objetos 
en torno nuestro y de sus relaciones regulares. 

La realidad de los estados internos es el punto de partida 
seguro para todo conocimiento, Percatarse, presencia-para mí de 

un estado, conciencia de él son lo mismo; la observación inte­
rior no es m6s que percepción interna elevada por el interés a 
la atención, es decir, dotada de una conciencia intensificada, 
El presente se distingue como tiempo lleno del pasado y el futu­
ro, constantemente y sin cesar se vuelve presente. Derivar un 
mundo exterior, rebasar el horizonte de In conciencia, tiene co­
mo consecuencia la separación de la vida propia, 

E,2, El concepto de Conciencia Histórica en Dilthey, 

El individuo se encuentra inmerso en In naturaleza y a la 
vez es poseedor de funciones naturales, por lo que su sentimie[ 
to vital se establece en íntima relación con sus funciones org! 
nicas. Sus afecciones se encuentran totalmente reracionadas 
con el mundo exterior. 
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La captaci6n de la vida que transcurre frente a 61 es 
una toma de conciencia de los cambios material~s que son produ­
cidos por cambios espirituales, y donde !stos, a su vez son pr~ 

dueto de cambios de orden material experimentados por el sujeto 
que, habiendo cobrado conciencia de su existencia y hobi~ndo­
los comprendido provoca, con su acción, nuevas formas que son 
a su vez interpretadas y comprendidas. (Ver al respecto Wi llrlm 
Dilthey • "Los hechos de la conciencia (Reda.:ción de Brcslau 
1880)" en C1t.i'.t.ica de la Raz611 liú.t6n.ica,p. 93). 

Las acciones del sujeto se dan siempre de acuerdo con ex­
periencias anteriores con las que va delimitando y configurando 
la imagen que corresponde a su interpretación de la realidad, en 
un continuo ir y venir del mundo interior del sujeto a la reali­

dad. 

Este movimiento forma y conforma imágenes que no son la 
realidad, pero se originan a partir de ella cuando el sujeto e! 
coge determinados elementos que le parecen importantes, y que 
no son sino el establecimiento de relaciones de lo espiritual 
con lo material, para comprender la realidad, (Ver Wilhelm Dil­
they, "Acerca del origen y legitimidad de nuestra creencia en la 
realidad del mundo exterior (1890)" en P&.icologút !f Teo1t.fo del 

Co11oc.lm.tento, p. 157). 

Cada vez que algo se manifiesta con cierta intensidad, se 
hace posible en que el sujeto lo registre y vaya descubriendo 
formas nuevas que hasta un momento antes no existían en su con­
ciencia, 

Cuando un evento similar ocurre, el sujeto puede identif.!_ 
car en él ciertos elementos, por comparación con el hecho expe­
rimentado anteriormente y del cual guarda un recuerdo, es decir, 
es posible establecer relaciones entre lo que ocurre en el pre­
sente y lo que ya se experimentó, 

A partir del establecimiento de tales conexiones, la vida 
cobra un sentido diferente y, sucesivamente, en la medida en que 
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acumule mis experiencias, lograr! establecer mfts conexiones e 

interpretar5 y entcn<lerl de manero m&s vasta, los manifestacio­
nes vitales, 

Los hechos se relacionan con los recuerdos y es asl como 
ciertos elementos son reconocidos como importantes, de manera 
que adquieren o se les recubre <le valor; es entonces cuando el 

sujeto toma conciencia de lo que ocurre fuero de ~l. 

Incluso en las proposiciones m5s abstractas de las Cien­
cias del espíritu lo ffictico, representado en el pensamiento, 
es vivencia y por tanto puede ser comprendido, 



O IFERENCIAS ENTRE LAS CIENCIAS SOCIO-HI STORICAS 
• Y LAS CIENCIAS NATURALES 

El hombre se encuentra en una bdsqueda constante de un actuar 
libre, para ~llo aplica lo raz6n aut6noma, que Je permite com­
prender sus acciones en experiencia intcriori zada (e,; la .:ondeo 
cia que se explica). 

Los historicistas quieren encontrar Ja f6rmula metódica 
que les asegure este conocimiento basado en reconocimiento de va 
lores sociales, significados que el hombre admite, y fines que 
persigue lograr con una acci6n racional. Es claro entonces que 
estos hechos a los que se desea conocer son diferentes de los que 
acontecen en la naturaleza. (Ver Wilhelm Dilthey, De los borrado­
res para la llamada "Carta a Althoff" en C1t..U.ica de la Razó» Hü-

1t.ó1t..iea, pp. 33-36). 

Dilthey plantea la necesidad de fundamentar un conocimien­
to de lo social independiente del de las Ciencias Naturales. 

Primero define el concepto de ciencia, despu6s trata de mo! 
trnr las diferencias entre las ciencias naturales y las ciencias 
socio históricas, sus distintos planteamientos para el abordaje 
del ohjeto de estudio y las peculiaridades de los objetos en am­
bas ciencias. 

En 1896 publica un ensayo "Contribuciones al estudio de la 
individualidad" (trabajo sobre psicología comparada) y en él pr~ 
pone, que la diferencia entre las ciencias sociales y las cien­
cias naturales .es que tienen diversos objetos de conocimiento. 
Sin embargo, más tarde, entre 1905 y !911 en sus trabajos sobre 

la gnoseología de las ciencias del espíritu y su fundamentaci6n 

* Para ampliar este apartado cons6ltese Wilhelm Dilthey •sobre 
psicolog1a comparada, Contribuciones al estudio de la indivi• 
dualidad (1895-96) apartado I ciencias de la Naturaleza y cien 
cias del Esptritu en Ph.ic.olog.ía y Te:OJt..ía del Co11odmie~to, pp-; 
283-300). 
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afirma que la diferencio entre las dos ciencias no se encuentra 
dnicamente en el objeto, sino en los procedimientos, los recur­
sos, los instrumentos y el método que se sigue pnra lograr el 
conocimiento. 

Para Dilthey Ja ciencia es: 

..• un conjunto de proposiciones cuyos elementos son 
conceptos, completamente determinados, constantes y 
de validez universal en todo el contexto mental, cu 
yos enlaces se hallan fundados, y en el que, final:" 
mente las partes se encuentran entrelazadas en un to 
do a los fines de lacomunicación, ya sea porque con ese 
todo se piensa por entero una parte integrante de la 
realidad o se regula una rama de la actividad humana 
!Wilhelm Dilthey, "Las Ciencias del Espíritu consti­
tuyen un todo autónomo frente a las ciencias de la 
naturalezi en lnt1toducci6tt a laa Ciettciaa del Eapl­
lt.ltu, p. 13). 

Dilthey nfirmn que el esquema determinista causal perten~ 
ce a las ciencias <le la naturaleza. A pesar de que el conoci­
miento natural se encuentro condicionado por las propias deter­
minaciones de la experiencia, la investigación natural se es­
fuerza por reducir los cambios y movimientos que ocurren en los 
objetos a una concatenaci6n de causas y efectos y se empefia en 
captar las regularidades que permitan al pensamiento dominar ta­
les cambios, de tal formn que obtienen un saber que pretende ser 
universalmente válido, y queda subordinado el mundo interior. 

La conexi6n aut6noma del conocimiento causal, se encuentra 
fundada en una experiencia sin prejuicios. Este sistema causal 
que lleva al descubrimiento de leyes generales no satisface a 
las ciencias socio-hist6ricas, ya que está fuera de su alcance 
explicar por causas. Si se hace el intento sucederá Jo que suc~ 
di6 a los positivistas que analizando la realidad trataton de e~ 

tablecer, en un sistema de elementos y leyes las condiciones más 
generales de ella tomando posici6n con respecto a la realidad, 
pero no con respecto a la conciencia misma del sujeto. Esto dio 

,por resultado una subor<linaci6n de las ciencias socio-hist6ricas 
a las ciencias de la naturaleza. 
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La distinci6n m5s clara entre ciencias del espiritu y 

ciencias de la naturaleza reside en el contenido y no tanto en 
el modo de obtenci6n del conocimiento. 

Las ciencias del espíritu tienen como objeto de conoci­
miento hechos que se presentan en la conciencia como realidad, 
lo que implica la existencia de una conexi6n viva de la concien 
cia como experiencia interiorizada y la realidad. A la vida 
anímica la comprendemos y esta es la forma de conocimiento, la 
comprensión. (Ver Wilhelm Uilthey "Ideas para una psicología 
descriptiva y analítica" en P6,i.eofog.Ca y Te.01t..fo deC Conodm.ten­

.to , pp . 19 3 -2 O 5} • 

Conjuntamente la experiencia interna y la externa nos pr~ 

sentan a la realidad. La diferente procedencia de las partes 
integrantes las hacen aparecer como incompatibles. 

Cada uno de los sentidos tiene cualidades que le son pro­
pias y vamos de la sensación a los estados internos, para tomar 
conciencia de una experiencia determinada, pero Dilthey aclara­
ría que en todo caso hay experiencias físicas y experiencias ps! 
quicas. 

Las ciencias del espíritu aventajan en todo el conocimien­
to natural porque su objeto no es un fenómeno dado en los senti­
dos, sino que se trata d~ una realidad interna inmediata y se 
presenta como una conexi6n internamente vivida. Pero por el mo­
do como esa realidad se nos da en la experiencia interna, nacen 
grandes dificultades para su captación objetiva. 

Tratando de estudiar el mundo hist6rico, Dilthey se llega 
a sentir cerca del positivismo en su af&n por encontrar un pen­
samiento generalizador y de validez universal, de la misma for­
ma como las verdades lógicas y matemáticas que fundamentan a las 
ciencias naturales. 

Sin embargo, se da cuenta de que la filosofía de las cien 
cias naturales, no satisfacía a los problemas que él planteaba 
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ya que 6stu separaba al pensamiento de la pcrcepci6n sensible y 

61 insistia en que existia una relación interna dada por la di­
vinidad hacia fines estnhlecidos por una urmonia preestablecida 
y a trnv6s de ella era posible el estudio de la vida. Dilthey 
se opone a la separación del pensamiento y la percepción sensi­
ble, y <leja clara que su intención es comprender ln vida por la 
vida misma. 

La respuesta que los positivistas dieron para fundamentar 
a las ciencias hlst6ricus le pareció que mutilaba a la realidad 
hist6rica, para acomodarla a los conceptos y m6todos de las 
ciencias de ln naturaleza. Asi concluye que sólo en la expe­
riencia interna se puede fundamentar el estudio de las ciencias 
socio-históricas, 

Pero, no basta con diferencias la vida social de la natu­
ral, sino justificar el estudio de la historia como una ciencia 
que para serlo de hecho y por derecho necesita de un método 16g! 

co definido y fundamentado racionalmente. 

Y continda explicando, las ciencias de la naturaleza se en 
cuentran separadas de las socio-históricas ya que la naturaleza 
contiene en un curso mecfinico todo lo que sucede, mientras que 
el individuo va cobrando conciencia de la experiencia adquirida 
y siente la fuerza de que algo nuevo puede ocurrir en su persona 
y en la humanidad, no se refiere a una repetición de la concien­
cia como un curso normal, sino que unaseconvierte en ideal y de 
acuerdo al progreso histórico se realiza. 

La estructura de las ciencias sociales porte de la viven­
cia y consiste en cobrar cada vez m5s conciencia de la realidad 
y seleccionar y recoger más de ella y expandirse sobre ella 
(Ver Wilhelm Dilthey.'Estructuraci6n del Mundo Hist6rico:'Es­
tructuraci6n distinta de los Ciencias de la Naturaleza y de las 
Ciencias del Espiritu~ 

0

0rientaci6n Hist6rica: El Mundo Hl6t6-
lllco. p. 138). 

• 
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En el mundo espiritual, en la conciencia se encuentra to­
do valor, todo fin de la vida y en la realización de ellos, la 

meta ele la actividad humana 

El an5lisis de los hechos de In conciencia es el objeto 
de las ciencias del espíritu; Jlilthey siente un impulso incont!:_ 
nible hacia comprt•ndcr la vida por sí misma Ese impulso lo M!:_ 
va a penetrar cada vez m5s en el mundo histórico, a tener acce­
so a la realidad, a fundamentar su validez y asegurar un conocl_ 
miento objetivo de la misma 

Quiere fundamentar filosóficamente el principio de la es­
cuela histórica y el trabajo de las ciencias particulares de la 
sociedad. Los hechos espirituales que se han desarrollado his­
tóric:1mente en el hombre, la historia y la sociedad, son a los 
que el lenguaje común llama ciencias del hombre, de la historia, 
de la sociedad y constituyen la realidad que tratamos de com­
prender. 

Este grupo de ciencias forman un campo propio, que se en­
cuentra bajo sus propias leyes, fundadas en la naturaleza de lo 
vivible, exprcsable y comprensible. 

Dilthey llama en general ciencias del espíritu a las cien 
cias que tienen por onjeto estudiar la realidad histórico-social, 
se refieren a los hombres, a sus relaciones entre sí y con la 
naturaleza exterior, aunque en este caso, la imagen d~ la natu­
raleza que se forma en nuestra mente no es mas que una sombra 
proyectada por uno realidad que nos es desconocida y sólo pose! 
mos rcolidod segGn es en si misma, en los hechos de la concien­
cia que la experiencia interna nos proporciono_ 

El proceso de conocimiento que se sigue es, a grandes ra~ 

gos, el siguiente: se separa el material dado por los sentidos 
se selecciona y se establecen relaciones mentales entre este y 
la experiencia interna acumulada es decir, la elaborada sin la 
intervenci6n de los sentidos, se contrasta con la realidad para 
explicarla mediante los conceptos elaborados, 
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La autonomla de las ciencias del esplritu estfi duda por­
que sus objetos los proporcionan los sentidos; los enlaces de 
estos objetos son mentales y la experiencia interna producir5 
esta lógica de enlace, d• concxi6n y de vivencias con experien­
cia y sentido. 

l~y tambi!n experiencias que tienen un origen propio y ~u 
terial en Ja vivencia interna. Las ciencias sociales tratan de 
comprender la vida y mediante e~c esclarecimiento el hombre se 
comprende y comprende, Comprendemos n otros en 1 a medida en 
que vamos cobrando conci<•ncia de nuestra vida "vivid,1" expresa­
da en manifestaciones propias y ajenas, Así pues, tenemos que 
el estudio de Ja conexión de vivencia, expresi6n y comprensión 
constituye el m6todo por el que se nos da lo humano como objeto 
de las ciencias del espíritu que se fundan por tanto en esa co­
nexión de vida, expresión y comprensión. 

Las ciencias del espíritu estudian Ja unión de la indivi­
duación con lo general, tratan de encontrar relaciones causales 
que condicionan esta indiriduaci6n, gradaciones, afinidades y 
tipos de vida histórico humana, aunque hayan logrado a ese res­
pecto gran éxito, (Ver Wilhelm Dilthey "Ciencias de la Natura­
leza y Ciencias del Espíritu" en P6.i.cologfa y Teo~út del Co110-

c.lmie11to, p. 299). 

El desarrollo de las ciencias del espíritu depende tanto 
del ahondamiento de la vivencia como del inter6s para agotar su 
contenido, y se encuentra condicionado a su vez por la extensión 
el comprender a toda la objetivación del espíritu y aprehensión 
cada vez más completa y metódica de lo que es espiritual dentro 

de las manifestaciones vitules, 

Dilthey muestra mucho interés por estudiar la poesía como 
manifestación de la vivencia, como expresión de vivencias y en 
la comprensión de esta expresión fundamenta juicios, conceptos, 
y conocimientos que son propios de las ciencias del espíritu 
(Wilhelm Dilthey "Demarcación de las Ciencias del Esplritu, 

El Mundo H~~tó~~co, p. 92). 
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Tenemos pues, una trama del saber en In que lo vivido, lo 
comprendido y su rcprcsentnci6n en el pensar conceptual se en­
cuent rnn entrclnzndos entre s[ 

Un individuo nace, crece y se desarrolla conservando las 
funciones <le un organismo animal, que se relílciona con su cir­
cunstancio, con el medio nmhiente que le rodea, su sentimiento 
vital, ideas )' direcci6n dl' su volunt11<l (mundo espiritual) se h!!_ 
sa parcialmente en esas impresiones que n la vez se encuentran 
condicionadas por los 6rgnnos de los sentidos y sus afecciones 
por el mundo exterior (mundo material) 

La unidad de esos dos mundos, partes vitales del hombre 
se nos presenta en la existencia, la conjunci6n de esas unida­
des vitales es In realidad objeto de estudio de !ns ciencias his 
t6rico-socinles (ver cuadro No. 4). 

El hombre como unidad es un enlace de hechos espirituales 
y un todo corporal. En las ciencias del espíritu se trata de 

constituir una relación cognosciti1·n por medio de la cual sea po­
sible alcnnznr un conocimiento real, y objetivo de la uni6n de 
vivencias humanas que se presentan objetivadas en el mundo hist6 
rico-social humano, 

Un rasgo que las distingue es la conexi6n de unidad con­
ciente de vida, ya que solo en ella puede realizarse el prop6si­
to humano de búsqueda de libertad. En un accionar racional. De 
ello depende la autonomía del sujeto. 

Desde la unidad In vida espiritual hasta los sistemas cul­
turales en las formas de organización, las uniformidades van 
siempre unidas con la individuación. En cada una de las cien­
cias del espfrtu se manifiesta esta unión. Constituye uno de 
los problemas mds genuinos de las ciencias del espfritu, y por 
lo tanto, la individuación misma se convierte en objeto de la 
ciencia. 



DIFERENCIAS ENTRE EL OBJETO DE ESTUDIO EN LAS CIENCIAS 
SOCIO-HISTORICAS Y EN LAS CIENCIAS NATURALES 

Dilthey piensa que hay que hacer una distinci6n entre las cien­
cias del espíritu y las ciencias naturales, como ya mencionamos. 

Las ciencias del espíritu tienen un objeto de conocimiento 
diferente del de las Ciencias Naturales y éste resulta ser el 
acontecer humano, el actuar humano, 

La argumentación gira en torno a: 

1) saber si el objeto de conocimiento histórico tiene ori 
ginalidad, por tanto será diverso del de las ciencias naturales. 

2) determinar si esta originalidad conlleva un método di­
verso al de las ciencias naturales, 

3) investigar si el método propuesto es válido para lo­
grar el conocimiento. 

Por el diverso objeto de estudio y por la distinta rela­
ción sujeto-objeto, llegamos también a la conclusión de que de­
ben tener un método diferente de conocimiento; Dilthey propone 
el método de la comprensión a tal efecto, ya que es en esencia, 
la toma de experiencia que se encuentra en el sujeto, ordenada 
por las reglas del pensamiento y a través de la cual se expli­
ca el presente, Hay una totalidad anterior que se capta, se 
siente y se vive, que se relaciona con tres niveles de conoci­
miento: representar, sentir y querer y que se refiere al inte­
rior de una totalidad viva, previa al pensamiento, 

El yo y lo otro, el Yo y el Hundo existen en esta 
conexión el uno para el otro, No se trata de que 
existan el uno para el otro y se hallen referidos 
el uno al otro en una relación puramente intelec­
tual de sujeto-objeto, sino en la conexión de la 
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vida, que viene determinada desde fuera por impre­
siones y reacciona a su vez ante ellas. (Wilhelm 
Dilthey, Cklt~ca de la Raz6n H~4t6k~ca, Vida y co­
nocimiento. Proyecto de lógica gnoseológica y te.'?_ 
ría de las categorías 1892-1893, p. 187). 

El objeto surge ante la unidad de vida como una totalidad, 
La diversidad sensorial es una conexi6n correlativa a la unidad 
de vida. Así el objeto está constituido por una realidad que 
las sensaciones revisten como propiedades, Todo objeto resulta 
ser originariamente una unidad de vida, 

El método comprensivo se remite a una totalidad que no es 
estática para explicar el presente, Como el movimiento de la 
historia está dado por acciones humanas, éste es un moviente 
con sentido, es decir, teleol6gico, 

En las Ciencias hist6rico·sociales hay que explicar esa 
totalidad; explicar desde el proyecto el sentido y la intenci6n 
de los diversos momentos que ocurren, 

Las ciencias del espíritu se ocupan de los fen6menos que 
se dan en la experiencia interna. El mundo de las ciencias S2, 

cio-hist6ricas es dependiente del hombre, del cual el mismo in­
vestigador forma parte, se constituye en parte del objeto inve~ 
tigado, está inserto en él y como en un mundo interiorizable 
tiene ya noci6n de él y lo reconoce, 

1) El yo no puede ser sin el objeto y viceversa. 

2) El yo se manifiesta por la experiencia interna de la 
voluntad activa, lo otro por la experiencia de la resistencia. 

3) Ambas experiencias se producen solamente por la inter· 
venci6n del pensamiento. 

4) Ciertos estados volitivos se encuentran relacionados 
entre sí por el pensamiento mediador, 

La relaci6n entre sujeto y objeto no es intelectual, sino 
que se funda en la conexi6n de la estructura psíquica y a su 
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vez tal conexi6n no se puede producir por procesos intelectuales. 

La vida es pues, estructura, nexo funcional. Es una es­
tructura en la que los estimulas provocan procesos y estndos in­
ternos que tienen reacciones que se dirigen al exterior. 

La estructura es una conexi6n interna y ln manifestaci6n 
exterior de ella forma el entorno, su elaboraci6n es en el pen­
samiento (unidos por relaciones de medios y fines). (Ver Wil­
helm Dilthey "Sinopsis de mi sistema 1895-97" en Teo1t.la de la 

Co11cepc..l611 del Mundo, pp. 253-255). 

Dilhtey opina que los esfuerzos por querer objetivar a la 
sociedad son infructuosos porque como se est6 explicando nos e~ 

contramos insertos en ella, así no es posible el concepto, sino 
que lo que se da es la vivencia y su explicitaci6n. 

La vivencia del mundo espiritual es incomparable con la ex­
periencia sensible de la naturaleza. La naturaleza es distinta 
al reino de lo social, y de lo psicol6gico, Son dos objetos con 
características intrínsecas diversas. 

La diversidad reside en que las ciencias naturales estu­
dian al mundo de la naturaleza que es ajeno, y se desarrolla 1n 
dependientementc del hombre y no existe un preconocimiento, co­
mo en lo socia l. 

Este mundo de las ciencias naturales es lo que nos rodea, 

lo que nos circunda, nuestro &mbito, lo que Ortega y Gasset de­
fini6 como "la circunstancia", Es externo al hombre, pero pue­
de disponer de él pues se encuentra a su alcance y, por lo tan­
to puede ser objetivado y conocido, conceptualizado, experimen­

tado. 

Respecto al objeto de lo social, sujeto y objeto son la 
misma y única cosa, son contenido y continente, porque además 
cuando estoy conociendo me estoy explicando y esa explicnci6n 
que doy depende de las relaciones concientes que establezco e! 
tre mi yo interno con experiencia acumulada en un pasado y el 
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presente que vivo y del cual selecciono ciertos rasgos que me 
parecen intcrcsnntcs, pero nuevamente en relación con mi inte­
rioridad, con mi conciencia histórica. 

Cuando nos enfrentamos n un objeto, partimos de la idea de 
la existencia de un mundo exterior que se encuentra independien­
temente de la conciencia. 

Puedo separar lo que corresponde por si mismo, de lo que 
pertenece a mi aprehensión, Jo primero es la realidad y lo segu! 
do es el fcn6mcno, 

En relación a los hechos de la conciencia (objeto de estu­
dio de las ciencias del espíritu), tal distinción es un sinsenti 
do, porque los procesos se intereactúan, los hechos de concien­
cia son un reino de vivencias reales que constituyen la vida mis 
ma. Los hechos de conciencia que forman la experiencia, son di­
ferentes de lo que se expresa, 

Las actividades reunir, distinguir, juzgar y 
tatan lo común, se llevan a cabo tornando en cuenta 
del pensamiento y son desarrolladas por la 16gica, 

razonar, cons_ 
las leyes 
Toda verdad 

que podamos expresar sobre los hechos de conciencia, se encuen­
tra de algún modo, bajo la condición de validez que tendrá que 
probarse en cada caso, de la ley o leyes del pensamiento bajo 
las que se ha obtenido, la ciencia empírica y los hechos de con 
ciencia, se encuentran bajo In condición general de validez de 
las leyes del pensamiento en su aplicación a los hechos de con­
ciencia en general. (Wilhelrn Dilthey, C1tU.tca de la Raz6n flü­

t61t.i.ca, p. 117). 

Surge entonces un problema que Dilthey expresa de la si­
guiente manera: 

Si no hay ningún saber inmediato, las leyes del pensa­
miento reinan sobre la vida. La realidad se subordina al pens~ 
miento. El pensamiento decide sobre la vivencia y la lógica s~ 
bre lo real. Pero, si aceptarnos que hay un saber inmediato de 



ln realidad, la base de la ciencia queda constituídn por la rea­
lidad, 

* Para Dilthey la post11 ra correcta es la segundn , nuestro ra 
zonnmiento es solamente una guía para distinguir el saber, en la 
que el hecho de conciencia estd presente y se experimenta como 
realidad, 

Dilthey opina que s6lo en los hechos de conciencia tenemos 
un punto de partida completamente seguro para la construcci6n de 
las ciencias. 

De tal forma que toda la realidad puede ser investigada, 
llagamos unn pausa en la exposici6n ya que a mí me as al tnn las si 
guientes cuestiones: 

¿No se encuentra la realidad reducida a hechos de concien­
cia? ¿Lo que existe independientemente de mi conciencia, al ser 
aprehendido es un conocimiento de ln realidad o es solamente una 
imagen conformada con nuestras interpretaciones? o ¿La captación 
del fen6meno no es mas que la configuración de una imagen en la 
conciencia intervenida por mis intereses? 

A partir de estas preguntas hay una corriente de sofistas 
que se dedican a dudar de la realidad de los objetos de estudio. 

Mientras tanto, Dilthey plantea como respuesta la unidad 
entre los hechos de la conciencia·y la realidad, como objetivo 
del conocimiento, 

Conozco por medio de una inferencia, su pertenencia a mi yo. 
Esto es lo que sucede con mis representaciones., Un juicio 
es un acto mío, pero sólo en cuanto a proceso de afirmación: 
en cambio su contenido es y sigue siendo objetivo, en la me­
dida en que no puede eliminarse mediante el control de la 
percepción o del pensamiento, Lo que UnmamM 1tea.lidad eA al 
go dMtinto de. C?Aa obje.ti.v.i.dad muVLta lj 1Xl6.lva, 6eme.jante. a 
la .únagen e.n ~ e6pe.jo, Es ;a percatación interna que se 
produce a traves de la presion del sentimiento, de la resis­
tencia ejercida por la voluntad, y que, por tanto, manifies­
ta una actividad exterior a mí. (Wilhelm Dilthey, C/f.Wca 
de. la Razón HiA.téJz.ica, Los hechos de la conciencia Redacción 
de Breslau, p, 134), 

* Ver apartado de fundamento gnoseológico en este trabajo, 
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Tampoco significa que toda cosa u objeto exterior del que 
tenernos una representaci6n, existe en la medida y 6nicarnente 
por ser representaci6n de la conciencia. Dilthey piensa que S! 
te ha sido uno de los errores del positivismo, separar la teo­
ría de la praxis, condenando la teoría a la esterilidad limitan 
do a la praxis. 

La vivencia (práctica inmediata) junto con el recuerdo es 
un hecho de conciencia y distingue el percatarse internamente 
del representar un objeto exterior, En la conciencia hay un 
contenido y el objeto que se pone frente a la conciencia, 

Lo que se percata no estd separado del contenido de la 
conciencia. El sujeto no se distingue de su objeto y lo expli­
ca así: 

... no hay en el percibir ningún poner-se-delante, en termines 
objetivos, de aquello que se contiene en ella; si denaninamos 
"observar" la dirección de la atención hacia 'algo de tal modo 
colocado-ante-mí, no hay entonces observación alguna de la 
percatación interna o de su contenido, sino que la dirección 
de la atención produce aquí solamente una elevación, vincula­
da a la tensión del esfuerzo, del grado de conciencia, que co 
rrespomle, en este ámbito de la percatación interna, a la ob:" 
servación en el de la percepción externa y que por ello sólo 
en este sentido sería lícito considerar como observación. 
(Wilhelm Dilthey, CJÚ,tica de. la Raz6n Hil.-t61¡,foa. Los hechos 

de la conciencia. Redacci6n Breslau, p. 100). 

Al respecto l'ichte afirma "en toda percepci6n percibes en 

primer término a tí mismo y tu propio estado". A esta cita co­
rresponde otra de Dilthey "La realidad de los estados internos 
es el punto de partida seguro de todo conocimiento. Percatarse, 
presencia-para-mí de un estado conciencia de él son lo mismo .•. " 
(Wilhelrn Dilthey, "Sinopsis de mi sistema(l895-97)", en Te.011.1.a 

de. la Concepcl6n del Mundo, pp. 254-255), 

Por eso el inter&s de Dilthey por estudiar los hechos de 
la conciencia y sus trabajos en el terreno psicológico, ya que 
sabiendo "lo que estd en mí" se sabrS o serl posible conocer, 
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"lo que está fuera de mí" y lo que mi yo aporta n la conforma­
ci6n mental del objeto, 

Si alguien quisiera "borrar" e 1 aporte de su yo en la co!! 
formaci6n del objeto para ver las cosas como son, en este impu! 
so quedaria tambi&n anulado el interés <le observar algo. 

Es decir, sólo con la vivencia es posible percibir de lo 
hist6rico lo que nos parece valioso, lo que nos permite desta­
car algo como digno <le sur contemplado, 

S6lo en el sentimiento de ser-para-sí surge la peculiar 
tonalidad <le In representación, lo mío, lo nuestro, lo tuyo, la 
diferente apreciaci6n que hace cada persona del objeto y por 
tanto las diferentes construcciones mentales del objeto y sus 
distintas interpretaciones surgen de lo que finalmente conoce­
mos como la vida. 

La sensación, lo sensible, lo cognocible y lo que se en­
cuentra fuera <le mi conciencia, la relación entre lo que se pe! 
cibe, el c6mo se percibe, por la experiencia acumulada en la 
conciencia, lo que el objeto es fuera de nosotros, son proble­
mas constantes en los trabajos de Dilthey. 

¿Cómo se llega con conciencia a lo que percibimos? 

Este es un problema de Fichte que Dilthey resuelve: 

"Yo soy afectado, esta afección tiene un fundamento, fun­
damento que reside fuera de mí, es el objeto" 

Desde una forma conciente "yo soy afectado" pasamos a la 
experiencia externa (Observación de las cosas fuera del sujeto) 
hay algo que existe fuera de mi (razón suficiente) y que causó 
la afección y por tanto una experiencia, La existencia del ob­
jeto es independiente al conocimiento que yo tenga de él. 

Los errores sensoriales no son errores producidos por de 
ficiencias en mis sentidos sino por juicios erróneos, 
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Es por eso que el estudio de la autognosis que muestra con 
claridad, objetos y sentimientos como vivcílcias, hechos de con­
ciencia, despierta un inter6s fundamental en la obra de Dilthey, 
y lo hace llegar a la siguiente conclusión: 

al concebir aquello que se me presenta, cosas y per­
sonas, axiomas y conceptos, sentimientos y actos de 
voluntad, en el nexo psicológico constituido por la 
totalidad de mi conciencia, en el que existe prima­
ria y originalmente, surge el concepto de una cien­
cia general fundamental que analiza el nexo de los 
hechos de la conciencia y sirve de fundamento al sis 
tema de las ciencias particulares, ( Wilhelm Dilthey-;­
C~ltlca de la Raz6n Hlat64lca. Los hechos de la con­
ciencia. Redacción de Breslau, p, 111). 

Para Dilthey la ciencia de los hechos de la conciencia es 
la ciencia de la experiencia. 

En las ciencias del espíritu el conocimiento se lleva a 
cabo por el establecimiento de una relación del mundo interior 
del sujeto con la realidad. 

El conocimiento se va dando a partir de la conciencio que 
de manera paulatina se establece sobre la realidad. 

De la conexión entre vida y mundo objetivo, nace la nece­
sidad de extender cada vez m&s el conocimiento para cobrar mayor 
conciencia sobre la realidad. 

Por lo que Dilthey concluye que no se puede estudiar de la 
misma forma lo concreto y lo abstracto de la realidad que ocurre 
independientemente de mí. 

En las ciencias socio-hist6ricas el objeto tiene un desa­
rrollo histórico, Historia en la que la acción racional humana 
viene a ser la fenomenología. 

!lay que mostrar en qué condiciones surgen, se desenvuel­
ven y har&n ver la base metafísica en la que han venido apoyán­
dose, 
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Por eso la crítica que hace Dilthey les podrd dar su auto­
nomía a las ciencias socio-hist6ricas, su derecho a existir como 
ciencias en la medida en ln que senn dotadas de un m6todo dife­
rente al de las ciencias naturales, para que tengan un fuerte 
fundamento gnoseol6gico del que hasta la fecha carecían. 

Hay varias razones más por las que el curso de las cien­
cias del espíritu se tenía que mostrar diferente al de las cien 
cías de la naturaleza: 

1) Su objeto de estudio nos es directamente accesible, es 
homogéneo o idéntico al sujeto¡ 

2) es mucho m&s complicado que el objeto de las ciencins 

naturales. 

3) Se va ensanchando con el curso de las generaciones¡ 

4) La conexi6n que establecemos en la naturaleza es abs­
tracta, pero la conexi6n anímica y la hist6rica son vivas, satu 
radas de la vida. 

El objeto de estudio de las ciencias del espíritu es lo hu 
mano, la realidad hist6rico-social humana. 

Es la vivencia a través de su expresión. 

El valor de este conocimiento radica en que el sujeto y 

el objeto son la misma cosa, la interpretación que el sujeto da 
a su vivencia se da en la vivencia revivida, que es la expresión 
de la manifestación de la vida vivida por los hombres, El hom· 
bre fabrica representaciones a base de sensaciones y separa y 
une conscientemente esas representaciones. 

El pensamiento pretende comprender la conexi6n estructural 
entre la vida individual y lo social, adquirimos poder sobre la 
vida social en la medida en que podemos captar y utilizar medios 
útiles para el logro de fines, 
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Todo lo que ha sido producido es histórico, Es conocido en 
la medida en que es comprendido, Todo lo que el hombre acufta 
mediante su acción constituye el objeto de las ciencias del es­

píritu. 

El ideal de las ciencias del esp!ritu consiste en 
comprender la total individuación histórico-humana 
base de la conexión y de la comunidad de toda la 
vida ps!quica trabando las experiencias en el pen­
samiento, en cuanto se han establecido las unifor­
midades en el enlace de las partes integrantes de 
las conexiones diversas que se presentan en toda 
vida psíquica humana, surge entonces la tarea de 
la subordinación de lo particular, de la articula 
ción e individuación del mundo histórico-espiri~ 
tual en esta comunidad y en esta conexión, (Wilhelm 
Dilthey PJicologla lj Teo~la deC Conocimiento. Los 
M&todos. Homogeneidad de la Naturaleza Humana e 
Individuación, p. 306 ). 

El objeto de estudio de las ciencias del espíritu lo con~ 

tituye la realidad histórico-social, en la ~edida en que se ha 
hecho accesible a la ciencia como conocimiento de 1 a sociedad, 
no sólo respecto a los individuos sino también a los sistemas 
culturales, así como a la organización externa de la sociedad. 

Entonces el siguiente problema de las ciencias del espírl 
tu lo constituyen los sistemas culturales que se encuentran en 
la sociedad, así como su organización, por tanto la dirección 
de la sociedad. Tratan de aclarar las razones que explican los 

juicios sobre la realidad, JU1c1os de valor, y los imperativos 
que tratan de regular la vida de los individuos en Ja sociedad, 

Una vez que Ja teorín estructural, (el análisis de Ja vi­
vencia del saber), has ha mostrado el car&cter complejo del co­
nocimiento científico-espiritual, trata de descubrir el nexo de 
esas ciencias, el sistema articulado en el que se despliegan, 
para poder pasar a estudiar otras vivencias.más especiales: las 
de los sitemas culturales-derecho, religión, filosofía, econo­
mía, etc, -y las de las organizaciones-familias, sociedades, E~ 

tado, ·en que se han diversificado de hecho las ciencias del 
espíritu·, No es posible perder de vista la tres actitudes de 
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la vida psíquica: objetiva (intelecto), afectiva (sentimiento) 

y volitiva (voluntad), que se nos ofrecl'n en la vivencia general. 
La historia es la conexión anímica entre esas tres actitudes, a 
partir de esa conexión se despliegan las diversas ciencias. 
Los sistemas cu! tura les son otras tantas conexiones de fin, de 
nexos finales (Ver pr6logo de Eugenio Imaz a Palcologla y Teo-
4la del Conocimiento de Wilhelm Dilthey, p. XVIII), 

Estos fines producen, al ser actuados, un nexo efectivo, 
una conexión de efectividad, Si analizamos estos nexos efecti­

vos hasta encontrar su verdadera estructura, tendremos el seer~ 
to para organizar correctamente la ciencia correspondiente, Y 
el mfitodo para captar estos nexos efectivos no es otro que el 
hermenéutico (Ver Pr6logo de Eugenio Imaz a yaicologla y Teonla 
del Conocimiento de Wilhelm Dilthey, p. XIX). 

El homl:rre se encuentra condicionado por las acciones que 
parten de él y que se nos presentan como orientadas por fines. 
El sistema de medios para el logro de estos últimos se encuentra 
condicionado de igual manera por la naturaleza como un sistema 
de causa-efecto, los hechos del espíritu y las influencias de la 
naturaleza son el doble sistema que condiciona la realidad hist6 

rico-social. 

El problema específico de las ciencias del espíritu es la 
conexi6n entre conocimiento, bienes, valores, juicios, exclama­
ciones e imperativos, entre intelecto, sentimiento y voluntad. 

Tratan de captar la realidad y dirigir la vida, tratando de 
moldear los hechos a que se refieren mediante normas y reglas. 
Sus enunciados no son únicamente juicios, sino también "exclama 

ciones" e "imperativos". 

De esta manera, la tarea de las ciencias del espiritu es 
la captaci6n del mundo espiritual como nexo efectivo, o como una 
conexión que se encuentra en sus productos permanentes, 
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Las ciencias del espíritu, tienen su objeto en este nexo y 
sus creaciones,analizan el nexo efe~tivo, a la conexi6n 16gica, 
estética, religiosa, etc,, que se manifiesta en una constituci6n 
o c6digo que nos refiere retrospectivamente al nexo efectivo en 
que ha surgido, 

El nexo efectivo se distingue de la conexi6n causal de la 
naturaleza, porque en la estructura de la vida anímica, engen­
dra valores y realiza fines sobre Ja base de la captación (ca­
rácter teleológico del nexo). La vida histórica eren bienes y v~ 

lores. (Ver al respecto Fritz Wagner, La clencla de la hl6tollal. 



TERCERA P A R T E 



EL METODO DE CONOCIMIENTO DB LAS CIENCIAS SOCIO-HISTORICAS 

En esta parte ademas de presentar el m~todo comprensivo, tal y 
como Dilthey lo propone, trataremos de contrastarlo con la pro­
puesta metodol6gica de Max Weber. 

EL PROCESO DE CONOCIMIENTO* 

Las ciencias del espíritu tienen como objeto de estudio, 
las formas y modos de vida, el cómo y dónde surge el modo so­
cial de vida, Para comprenderlo y explicarlo es necesario cons­
truir objetividades que nacen a partir del proceso histórico: la 
cultura, las naciones, la humanidad, es decir, el desarrollo de 
la vida. 

El pensamiento se da a la tarea de construir una visión 
del mundo con las objetividades que son extraídas a partir del 
material seleccionado por la vivencia, ésta no es otra cosa mas 
que la experiencia que lleva el hombre acumulada en la concien­
cia aunada a su voluntad. 

La vida que se intenta captar y representar se mueve sin 
cesar y cambia, es uno de los problemas a los que Dilthey se e~ 
frenta y es por eso que dice que para poderla estudiar siente 
predilecci6n por la poesía como forma de expresidn de la vida. 

Para él, el pensar filosófico es un sistema y en éste ca­
da concepto incluye a los demás mientras que el lenguaje no pu~ 
de decir las cosas al mismo tiempo, El discurso en este senti­
do es ir diciendo y nunca terminar es decir, al igual que nunca 
se termina de vivir la vida y no podemos tener una idea acabada 
de ella, es siempre cambiante y entonces puede ser expresada 
en ese movimiento por la literatura, por esa dinámica intrínse­
ca que posee. 

* Ver anexo Teoría del Conocimiento en este mismo capítulo, 
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Dilthey hace una distinci6n entre la interpretaci6n de la 
expresi6n filos6fica, a la que llama h~rmenéutica y la interpr! 
taci6n de la expresi6n 1 iterarla, que le va a dar la expresión 
de la vida captada y expresada por los hombres. 

Agrega que para atender el sentido de la vida hay que es­
tar dentro de la expresi6n literaria, ya que así comprendemos 
el porqué de una forma de ser de la sociedad. 

Las ciencias socio-históricas no constituyen un todo con 
una estructura lógica a la manera de las ciencias naturales, a~ 
solutas y exactas, con una posibilidad de establecer un. pensa­
miento generalizador y establecer leyes y regularidades. Aun­
que las primeras toman como base a las segundas, porque las uni_ 
dades psicofísicas sólo pueden ser estudiadas con ayuda de la 
biología, por el medio en el que se desenvuelven el lugar en 
que tiene realización la vida teleológica (como actividad), en 
gran parte encaminada a dominar la naturaleza, 

Sin embargo, los fen6menos naturales materiales y los es­
pirituales tienen un sentido diferente, no se pueden derivar he 
chas espirituales del orden mecánico de la naturaleza. 

Las uniformidades del mundo espiritual son incomparables 
con las del mundo natural ya que son regidos por diferentes le­
galidades, 

Los elementos del 
conocimiento de 
la vida 

Unidad de la persona 
Mundo externo 
Individuos fuera de nosotros 
Su vida en el tiempo 
Sus interacciones 
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Refiriéndose al proceso de conocimiento, Dilthey dice que 
todo elemento del pensar lo relaciono con la naturaleza total 
del hombre y segdn la experiencia, el lenguaje y la historia nos 
la presentan. Busco la conexi6n que puede tener con los demás y 
de aquí resulta que los elementos miis importantes de nuestro co­
nocimiento de la vida son: a) la unidad de la persona, b) el mu~ 
do externo, c) los individuos fuera de nosotros, d) su vida en 
el tiempo, e) sus interacciones etc,, y todos pueden ser explic~ 
dos a partir de la naturaleza humana de cuyo proceso vital son: 
a) el querer, b) el sentir, c) el representar, 

En resumnen todas las preguntas que sobre la realidad nos 
hagamos, sobre el mundo externo, los individuos fuera de noso­
tros, cualquiera de los elementos de la realidad, las contesta­
mos por medio de una consideración evolutiva que parte de la to­
talidad de nuestro ser y, desde luego, de nuestro querer, sentir 
y representar. Es por eso que los cambios en la realidad se nos 
dan en la conciencia después de haber pasado por el tamiz de la 
experiencia interna, Por eso Dilthey afirma que no hay más con~ 

cimiento de lo real que el de la experiencia, 1pero no es una ex­
periencia a la manera de los empiristas ingleses "nada hay en la 
razón que no haya pasado antes por los sentidos" (Locke, (42)), si­
no que la experiencia para Dilthey en las Ciencias del Espíritu 
es un darse cuenta interiorizado, una toma de conciencia sobre 
los hechos y la imagen o representación que de ellos tenemos en 
nuestra mente, y, a través de ella, analizamos constantemente el 
presente, (Wilhelm Dilthey, "Sobre Psicologfocomparada, Contribu­
ciones al estudio de la individualidad (1895-96) II los Métodos" 
en P~.tcotog,fo 1f Teo1t,fa del Co11oc.tmü11to, pp, 301-310), 

Dilthey hace una aclaración, y es que las ciencias puras 
como la lógica, las matemáticas etc., resultan ser miis bien ins­
trumentos para conocer, y reitera que la experiencia es un darse 
cuenta de los hechos y tomar una posición intelectual frente a 
ellos mediante las operaciones lógicas: comprar, distinguir, 
identificar, inferir, etc, Agrega también que, para él, el pe! 
cibir y las dem5s operaciones mentales pueden ser llamadas "ac-
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tividades intelectuales" o conciencia cognoscente, la cual tie­
ne una formaci6n previa en las condiciones generales del ejcrcf 
cio, 

Para fundar la validez y dar prctensi6n de verdad a ese 
conocimiento se tendrá que: 

1) encontrar todos los elementos, supuestos o condiciones 
decisivas de la conciencia cognoscente; 

2) mostrar su conexión y unidad, esto es: el sistema de 
esas condiciones; 

3) descubrir cómo, en qué medida, y en qué sentido satis­
facer este sistema u lo que la pretensión de verdad significa. 

En estos puntos encontramos algo que nos parece muy inte­
resante, si bien, tanto Dilthey como Kant utilizan la expresión 
validez tiene connotación diferente, veamos: 

En Kant hay una actitud de concepción metódica de la mo­
ral, (es pietista) sustentada en que el pensamiento verdadero 
es el único camino para conquistar el estado de degeneración h~ 
mana. La realización de la naturaleza humana sólo es posible 
por el prevalecimiento de la razón sobre lo infrahumano. La Ta 

zón es eficaz cuando gula la conducta humana hacia el Deber Ser 
Moral. 

Kant quiere fundar la validez de la experiencia buscando 
sus condiciones de conciencia, es decir "las condiciones de la 
posibilidad de la experiencia" imagina un a pl!.i.Ol!.t de lo que 
tendria que ser la conciencia y su relación con la realidad en 
el Deber Ser. Dice que la condición de posibilidad supone la 
existencia de algo, ya que si no existiera algo, nada sería pe~ 
sable ni posible, La sensación es el origen del conocimiento, 
Pero lo importante es que la raz6n pueda demostrar la posibili· 
dad de existencia de un concepto, idea realizada en el Deber 

* Ser • 

* Ver Ernst Cassirer, El pl!oble.ma del Conoc.i.m.i.ento,Tomo II,li­
bro Sexto, 
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Por influencia del empirista inglés Hume (43), define a 
la ciencia como Ja estructuración que realiza el hombre n partir 
de ciertos datos del objeto, El espiritu va a fundamentar la 
experiencia y así va a obtener conocimiento v5lido por medio de 
las sensaciones que provocan en nosotros las "cosas en sí", las 
esencias s6lo las conocemos en apariencia, es imposible cono­
cer las esencias a las que llama noBmcnos, esto es: S61o conoc! 
mos fenómenos, apariencias, datos experimentables que se presc~ 
tan a la conciencia. Tratar <le conocer las cosas en sí, es in­
tentar rebozar los limites de la conciencia, Así el limite del 
conocimiento para Kant es la sensibilidad, mientras que para 
Dilthey es la vida. 

Kant impondrá a la vida el Deber Ser y Dilthey conocerá 
el ser a través de la vida, 

Por otra parte, Kant nos presenta a la raz6n, como la ca­
pacidad intelectual aut6noma, y en este sentido, ella tiene que 
marcar los limites, pero no puede ir mis allá de los limites 
que la experiencia le marca, para ello tiene que estudiar la f~ 
nomenología, para determinar valor y limites de la sensibilidad 
(capacidad del hombre para ser afectado por impresiones exter­
nas) y llega a una encrucijada, debe distinguir entre conoci­
miento sensible y conocimiento intelectual. El primero, dado 
por un sujeto pasivo, tiene por objeto de estudio la cosa tal y 

como aparece ante sujeto, nos da una comparación de apariencias 
y esa acumulación de comparaciones es a la que Kant llama expe­
riencia, El paso de la apariencia a la experiencia es una re­
flexión que se sirve del entendimiento; éste es el conocimiento 
intelectual. La totalidad concreta del conocimiento tendrá, 

* pues, dos partes: sensibilidad y entendimiento 

La moralidad es la posibilidad de que un ser tome a la r~ 
cionalidad {entendimiento) como guía de su conducta. Para vi­
vir moralmente, el hombre debe superar la sensibilidad, evitar 
lo subjetivo pues ca'fcce de validez. Kant afirma: "Tú debes, 
luego tú puedes". El hombre tiene valor cuando cumple con su 

; V¡¡r Kant,CJÚ.tú!a de. fu Raz6n PU!Ul, ed, PorrGa, S.A. Col, "Sepan Cuantos" 
No, 203, Sa, edición, México, 1979), 
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deber. Despu6s de Kant, Dilthey hace notar que los pensamien­
tos individuales a los que se llega por vivencia (que necesa­
riam~ute es individual, ya que nadie puede vivir la vida du 
otro), deben hacerse justificar y ser producidos de 11cuerdo con 
la individualidad. Es necesario que se cobre conciencia, ya no 
se actda simplemente por el sentido del Deber Ser, lo 6til o lo 

práctico son lo válido. 

Finalmente, Kant sobrepone la idea a la realidad, y las 
condi~iones de la experiencia son construcciones intelectuales 
que parten de apariencias, en este sentido nos parecen fanta­
sias, ya que no son hechos de conciencia sino conclusiones mora­
les a las que llega el investigador y con ello plantea el Deber 
Ser. 

Conocer un objeto exige que yo pueda demostrar su posibili­
dad Cera, según el testimonio de la experiencia, por su rea­
lidad, ora n priori por la razón). Pero penSar, puedo pensar 
lo que quiera, con tal de que no me contradiga a mí mismo bas 
ta que mi concepto sea un pensamiento posible, aunque no pue:' 
da afirmar si el conjunto de todas las posiblidades le corres 
pande o no a un objeto. Pero para atribuir validez objetiva­
ª un concepto semejante (posiblidad real, pues la primera era 
sólo lógica} 1 se exige algo más, Este algo más no necesita 
buscarse en las fuentes teóricas del conocimiento; puede es­
tar también en las prácticas, (Kant, CJú,Uca de lit flaz611 Pu­
~a, p, lBl. 

La diferencia de Dilthey con Kant es que Kant trabaja con la 
16gica del concepto, la 16gica del juicio, mientras que Dilthey 
agrega significados y valores a su referencia, a la estructura 
vital y la posibilidad de llegar a un conocimiento válido a 
través del conocimiento de las acciones humanas, cosa que era 

imposible para Kant puesto que las acciones humanas para él se 
nutren de tres fuentes que son indemostrables racionalmente 
por el pensamiento: 

-inmortalidad del alma 
-libertad de acci6n 

-existencia de Dios 



112 

Mientras que para Dilthey, el objeto <le estudio puede ser 
comprendido adn en el margen de irracionalidad de la vida ya que 
el hecho <le que algo ocurra es resultado de una conexión vital 
en la que se cruzan, corno habíamos mencionado, la unidad de In 
persona, Jos individuos, el mundo externo, el tiempo; y todos es 
tos elementos son sujetos de ser objetivados. 

Pero, volvamos a hablar de la experiencia. Para Dilthey, 
la experiencia es una realidad de conciencia: yo me doy cuenta 
de lo que sucede ante mí, pero no de toda la realidad que pasa 
delante de mí, sino de una inmediata y seleccionada por mi cen­
e iencia. 

Nos encontramos nqui con otro punto en el que Nax Weber 
coincide: 

Los predicados intensificados de tal modo en el concepto 
pueden corresponder, naturalmente en medida diversa, a In real! 
dad correlativa al tipo ideal, pero también pueden corresponder 
sencillamente o no corresponder. (Ver Judith .Janoska. o\lax Webeit 

!f la -0oe.i.olo9.fo de ta hütoJt.i.a, ed, Sur, Buenos Aires, Argenti­
na), 

Para Dilthey, al igual que para Weber, el conocimiento es 
una formación de conciencia, hay 11na selección con lo que se 
forma el concepto, el conocimiento no se puede explicar por sí 
mismo sino como parte de la conciencia. 

La validez de los hechos de conciencia radica en descri­
bir los elementos o condiciones de mi conciencia que integran 
mi experiencia y por tanto seleccionan y condicionan esa real! 
dad que trato de describir. 

Dilthey nos advierte que debemos tomar los hechos de CO!!, 

ciencia tal corno se nos presentan, no es posible otra realidad 
que pasara paralelamente, y , por tanto, no los podemos compr~ 
bar o contrastar con aquéllo, ya que es imposible salirse de 
la conciencia, Por otra parte, hay una estrecha relaci6n en 
la conciencia entre lo que creo y lo que quiero, el porqué de 
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la cosa o el motivo de mi querer se encuentra en un sentimiento. 
Si creo en algo, es porque creo en otra cosa que se relaciona 
con ella y esa creencia encadenada me hace motivarme a desear 
un fin determinado Es un complejo de conexi6n e interdepende! 
cia. 

La teoría del conocimiento trata de encontrar la motiva­
ci6n de los conceptos fundamentales, es por esto que a Dilthey 
le es necesario investigar los hechos de la conciencia del hom­
bre y es por ello que trabaja la parte de Psicología en su obra 
para aclarar el proceso de conocimiento, A prop6sito de la in­
tervenci6n de la conciencia en el proceso de conocimiento, me 
gustaría presentar una opini6n de Jean Marie Vincent en refe­
rencia a Weber: 

Max Weber siempre quiso separar juicio de valor y juicio 
de hecho, pero nunca pens6 que fuese posible un desapego compl~ 
to del investigador con respecto a las preguntas vitales que se 
plantean dentro de la sociedad, por tanto para aprender los fu~ 

<lamentos de su pensamiento, hay que examinar atentamente la ma­
nera en que percibi6 los problemas de su tiempo y qué tipo de 
respuesta les dio o quiso darles. El hombre político Weber, 
aclara al hombre de ciencia, así como el hombre de ciencia acla 
ra al hombre político (Ver Jean Marie Vincent, La metodologla 
de Max Webek, Fundamento• metodol6gicoa de la aociologla, ed. 
Anagrama, Barcelona, 1972), 

Los hechos aparecen ante nosotros como aislados e incone 
xos, pero la labor intelectual del estudioso.es Jade suponer la­
zos hipotéticos entre los hechos separados. Weber presenta el 
problema de la siguiente manera: para pensar nexos reales, hay 
que pensar nexos ideales, "Se trata de vincular los fenómenos 
entre sí a partir de su punto de vista que s6lo puede ser subj~ 
tivo, pero que no se debe ser arbitrario" (Ver Jean Marie Vin­
cent, Fetiehümo y Soc.údad, ed. Era, México, 1977). 

En otras palabras, el tipo ideal es un concepto weberia 
no en el que, por aplicación de 1 a categoría de po sibil id ad o!?_ 
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tiva, construye conexiones que la imaginnci6n juzga adecuadas, 
así, para Weber, no es una "totalidad histórica", no puede de­
signar la totalidad de lus partes de un todo real. Sin embargo, 
tiene que pertenecerle un grado de generalidad porque representa 
una "configuración" en la "posibilidad objetiva"; esto es, debe 
contener predicados generales, y de ahí y con base en principios 
generales (reglas de experiencia) puedan deducirse consecuencias. 

En resumen se trata de construir un modelo conceptual, Ti­
po Ideai, de conexiones que a la imaginación parezcan "objetiva­
mente posibles", adecuadas respecto a nuestro saber nomo 16gico. 
Hasta aquí Weber y volvamos a Dilthey. 

Los hechos se presentan con un aparente aislamiento, pero 
en realidad hay una conexión entre ellos ya que se encuentran en 
un sistema de valores en el que algunos son considerados como 
útiles (medios eficaces) para la consecusi6n de fines. Los he­
chos, en realidad, sí tienen conexión con antecedentes, simultá 
neos y consecuentes, como hablamos explicado, son gen6ticos no 
producto de la espontaneidad. La labor de la mente entonces, es 
presentar un todo articulado, re 1 ac ionado constituyendo una re­
p resentac i6n en la que el nexo, la unidad conectiva de elementos 
es lo que da el "sentido" que los hechos poseen, no en la reali­
dad, sino en la construcción mental de acuerdo con los dictados 
de la conciencia del inv0stigador, Así, explicar algo es mos­
trar el papel y el lugar que tiene en la conexión mental, en 
nuestra viviente conciencia, y orienta el sentido de la vida. 

En nuestra conciencia tenemos una unidad mental de la que 
estamos convencidos, nos es presentada claramente por la autog­
nosis, que es el análisis de la conexión integral de todo cuanto 
pensamos, sentimos y queremos, esa conexión de la mente es a la 
que se quiere llegar, puesto que todo lo que pensamos se encue!! 
tra dentro de esa conexión y es una unidad fuera de la que es 
imposible pensar. Por tanto, hay que analizar la conciencia en 
su integración y funcionamiento, para ir descubriendo cómo re­
presentamos la unidad de los elementos que se dan en la reali­
dad conectados por el sentido. 
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Una teoría del conocimiento debe contener elaboraciones 

sobre la organizaci6n de las valoraciones, del mundo, del sent! 
miento, de la aceptación do fines, es decir, de las relaciones 
que se establecen con los valores y los manifestaciones a tra­
vés de la cultura. El conocimiento de lo acontecido es referi­
do a una trama de valores llena de sentido y es tarea del cono­
cimiento penetrar en esa trama, Por eso, el primer trabajo que 
se proponen las ciencias del espíritu es un ordenamiento de tra 
dicioncs que se van articulando en la elaboración mental, 

Los hechos espirituales se van haciendo evidentes al in­
vestigador por la forma como el estudioso examina las partes y 

las enlaza dfindoles una organizaci6n, En cada uno de nosotros 
hay diferentes personalidades unidas, somos hijos de familia, 
profesionistas, ciudadanos, hombres religiosos, etc,, por medio 
de la autognosis hacemos consciente el c6mo esas personas se 
unen en una solo y también el porqué a la hora de investigar da 
mos determinada organización a las partes que componen los he­
chos sociales, La autognosis nos da la clave para identificar 
por qué seleccionamos determinados hechos de la realidad para 
estudiarlos, por qué de esos hechos realzamos determinados co~ 
ponentes como los que le dan identidad a ese acontecimiento y 
por qué suponemos cierta continuidad y unidad en la vida, el 
sentido hacia donde pensamos que con mayor posibilidad se des~ 
rrollará el curso de la vida, de las relaciones vitales, las 
manifestaciones culturales y la historia, 

• , ,el conocimiento Q,l todo de la realidad histórico-social, 
al que nos vimos empujados como problema mas general y Último de 
las ciencias del espíritu, se verifica sucesivamente en un nexo 
de verdades que descansa en una autognosis crítica, en la cual 
las teor!as particulares de la realidad social se levantan sobre 
la teoría del hombre, se aplican luego, en una ciencia histórica 
verdaderamente progresiva, para explicar cada vez mas de esa rea 
lidad histórica de hecho vinculada a la interacción de los indi:­
viduos. En esta conexión de verdades se llega a conocer la rela 
cion entre los hechos, la ley y la regla por medio de la autog--
nosis. !Wilhelm Dilthey. su tarea es insoluble. Determinación 
de la tarea de la ciencia histórica en conexión con las cien­
cias del espfritu. T1ttltoducc.i.ón a .l'.a.s C.i.encúd del ú.p.úLltu, 
p. 971, 
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Sobre la conexión estructural establecida por la concien­
cia, Dilthey menciona que el conocimiento no puede elaborar una 
copia de la realidad pues sus recursos son la observaci6n, la 
comprensi6n y la conceptuali:ación por parte del investigador 
acerca de lo que ha acontecido y lo que acontece referido a una 
trama de valores llena de sentido. El conocimiento tratará de 
penetrar cada vez rnSs en esa red o conexión. 

Para captar objetivamente la vida, se tiene primero que d~ 
mostrar que el pensamiento es objetivo, es decir debe tener un 
contenido lógico, sus conceptos y relaciones con otros conceptos 
deben formularse lógicamente para que tengan por resultado jui­
cios lógicos; asl el rnEtodo de conocimiento quedaría validado y 
fundamentado gnoseológicarnente, 

Para Dilthey, el problema de la validación del conocimien­
to en las ciencias del espíritu (su derecho a existir corno cien­
cias metodológicamente fundadas) reside en ia conceptualizaci6n, 
la lógica en la elaboraci6n del contenido del concepto. De esta 
manera, los límites del conocimiento estarán dados por los nexos 
lógicos que se establecen en la formación conceptual y en la re­
lación entre conceptos. La conceptualizaci6n se deber& presen­
tar de manera cada vez más clara, hasta llegar a la total tran~ 
parencia en la captación de una concxi6n. El conocimiento trata 
de captar los hechos del espíritu, su conceptualización y sus r~ 
lociones constituidas por la experiencia que se da por la acurnu­
laci6n de vivencias que se nos presentan a través del conocer, 
sentir y querer, en la realidad en la que se tejen con nuestros 
valores y fines, dando sentido a nuestro actuar. 

Pasado Presente Futuro 

Vaio~ 

En las ciencias socio-hist6ricas, lo que le interesa al 
investigador es captar el mundo de la vida en su complejidad, 
el conocimiento se obtiene en la comprensión de la vivencia. 
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Cuando un sujeto se enfrenta a un objeto que le es externo, 

sus sentidos se ven afectados por las cualidades del mismo. A 
cada sentido corresponde captar una cualidad, y esto sin lugar a 
dudas es irreductible, ya que por ejemplo: de un color no se pu~ 
de derivar un sonido y viceversa, 

Esta inderivabilidad expresa los límites inmanentes delco 
nacimiento empírico, ya que la experiencia que se acumula en el 
interior del sujeto, queda condicionada al origen y procedencia 
de los datos captados <le las cualidades de los objetos, 

A pesar de que existe una estrecha relación entre lo teór! 
co y lo práctico, por la doble relación que guarda la inteligen­
cia en las ciencias del espíritu (ya que por las reglas del pen­
samiento, se organizan los datos obtenidos de la experiencia em­
pírica), el sujeto resulta ser su propio objeto de estudio y es 
por eso que es posible que comprenda mejor, cobrando conciencia 
de sus acciones, 

Esta doble función también la reconoce Max Weber: 

,,,la vida nos ofrece una multiplicidad infinita de 
procesas que surgen y desaparecen sucesiva y simul­
táneamente, tanto dentro como fuera de nosotros 
mismos (Max Weber, "La objetividad cognoscitiva de 
la ciencia social y de la pol!tica social (1904)" 
en En•ayo• •oble metodologla Soclol6glca,p. 61), 

Así, para Dilthey, el sujeto reconoce la relación prácti­
ca entre la conciencia y la acción, los motivos del sujeto que 
muestran el sentido de su actitud, en una palabra, la Teleología 
en su proceder. 

Weber coincide ya que apunta: 

,,,fin es la representación de un resultado quepa­
sa a ser causa de la acción ••• y su significación 
consiste en que no sólo comprobamos la acción huma­
na sino que queremos y podemos comprenderla, (Max 
Weber "La objetividad cognoscitiva de la ciencia so 
cial y de la pol!tica social (1904}" en En•auo• •o7 
ble metodologla Soclol6g~ca, p. 7Jl. 
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Dilthey continua: Los elementos pueden ser explicados por 
sus movimientos y el motivo de esos movimientos va ordenando el 
actuur para que los fines perseguidos sean alcanzados, 

Encontrarnos otra afirmación afín en la cita si3uiente: 

•• ,somos hombres de cultura, dotados de la capacidad 
y voluntad de tomar conscientemente posición ante el 
mundo y de conferirle sentido" (Max Weber "La objeti­
vidad cognoscitiva de la ciencia social y de la polí­
tica social (1904)" en E116alj06 6ob1te metodolog.ía So­
c.iol6gtca, p, 70), 

Para Dilthey, de la conexión de la vida surge la necesi­
dad de extender otra conexi6n a toda la realidad, ya que el co­
nocimiento de la vida se encuentra en ese conocimiento más am­
plio. Sin embargo, 

El pensamiento no puede ir mas allá de la vida, no 
puede establecerse ninguna conexión mental que no se 
halla dado en la propia vida1 el pensamiento no pue­
de ir más allá de sus propios supuestos, de su reali 
dad; como forma interna del pensar es síntesis y ti; 
ne, como su condición Última, las conexiones que se­
dan en la estructura, especialmente en la relación 
del yo con su mismidad, de la conciencia del yo. 
(Ver al respecto Wilhelrn Dilthey, "Sinopsis de mi 
sistema 1895-97" en Teolt.ía de la Concepcl6n del Mun­
do, p. 252), 

Dilthey dice ademas, 

••• toda ciencia emp!rica; pero toda ernpiria, toda 
experiencia encuentra su conexión originaria y la 
validez que ésta le proporciona en las condiciones 
de nuestra conciencia, dentro de la cual surge; en 
la totalidad de nuestra naturaleza. A este punto 
de vista que consecuentemente se percata de ser im 
posible retorceder mas allá de esas condiciones -
-sería como querer ver sin ojos o querer mirar el 
conocimiento por detrás de los ojos- le llamarnos 
epistemol&gico, la ciencia moderna no puede acep­
tar otro, (Wilhelrn Dilthey. "Prólogo" a la lnt!to­
duccl6n a laé Clencla~ del E6p.í1tltu, p. 5). 

Dilthey menciona que, la vida misma, lo vivo que yo no 
puedo traspasar, tiene conexiones que toda la experiencia y 
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pensamiento no hacen mas que "explicar", sólo porque en 1 a vida 
y en la experiencia se contiene toda la conexión que se presen­
ta en las formas, principios y categorías del pensamiento y so­
lamente porque se pueden mostrar analíticamente en la vida y en 
la experiencia, existe un conocimiento de la realidad, 

Por· lo que hemos explicado, yo me hago las siguientes pr!'._ 
guntas: 

-¿en qu6 medida puede comprenderse conceptualmente lo viví 
do? 

-¿en qu& forma los fragmentos de lo vivido hacen posible 
el conocimiento de la realidad? 

Estas cuestiones me asaltan una y otra vez, al revisar 
los planteamientos diltheyanos, en relación al proceso de cono­
cimiento. Enel momento en que el problema objeto de la invest.!_ 
gaci6n es la comprensión de la vida ajena con referencia a mi 
propia vida, la respuesta de Dilthey es: el comprender propio 
de la hermenéutica, vista desde un nuevo &ngulo, corno interpre­
tación de las manifestaciones de vida, en tanto que la propia 
vida se conoce, por la toma de conciencia que implica la autog­
nosis. 

La Teoría del conocimiento es psicología en movimien 
to que se desplaza hacia una meta determinada, Tie~ 
ne su fundamento en la autognosis, que abarca toda 
la realidad intacta de la vida an!mica: la validez 
universal, la verdad, la realidad son determinadas 
en su sentido a partir de esta realidad !ntegra. 
(Wilhelm Dilthey "Ideas acerca de una psicolog!a des 
criptiva y anl[tica" en Palcologla y Teonla del Coni 
clmlento, p. 236). -

Es decir, el proceso de conocimiento no es otra cosa que 
la marcha desde la autognosis a la hermenéutica y desde ésta 
hasta el conocimiento de la naturaleza, 

La vivencia de la conexión ps!quica se mueve hacia 
la teor!a del conocimiento y cobra conciencia de 
s! misma como conexión del saber, en la medida exi 
gida por la teor!a del conocimiento, Es el punto­
de vista fe~6m~nico en la etapa de la autognosis, 
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punto de vista vivencial, y por eso la relación de 
la psicología con la teoría del conocimiento es tan 
radical y fundamentadora, porque es la misma que ca 
rresponde a la experiencia interna (Eugenio !maz, -
EE pen6amiento de Vilthelf, p. 1&91. 

En el fondo de las relaciones establecidas por la concien­
cia encontramos la vida con el conocimiento y la experiencia in­

* terna del pensamiento , 

Para Dilthey, es necesario incorporar la experiencia des­
criptiva a los estados internos, a todo el ámbito de la realidad 
interior para poderlas comunicar. Para realizar la captación de 
los objetos se tiene que construir un sistema de relaciones en 
el que quedan comprendidas las percepciones y las vivencias, re­
presentaciones recordadas, juicios, conceptos, conclusiones y 

sus combinaciones. 

Dentro de la captación objetiva, las diversas viven­
·cias son miembros de un todo que se halla condiciona 
do por la conexión psíquica. En esta conexión psí-­
quica, el conocimiento objetivo de la realidad cons­
tituye la condición para la fijación justa de los va 
lores y para la acción adecuada, As! tenemos que -
percibir, representar, juzgar, concluir, constituyen, 
actividades que cooperan en una teleología de la co­
nexión captadora que ocupa luego su lugar en la cene 
xión de la vida, (Wilhelm Dilthey "Estructuración -
del Mundo Históricoº Proposiciones generales acerca 
de la conexión de las Ciencias del Espíritu" en El 
Mundo Hi•t6kico, p. 143), 

La primera actividad mental que se realiza es la de com­
parar. La igunldad y la diferencia que resulta no es una pro­
piedad de las cosas, sino que nace cuando la unidad psíquica 
eleva a conciencia relaciones que se encuentran en lo dado. En 
la conciencia se da la scparaci6n entre yo y el objeto. 

* Las ideas expuestas a continuación han sido tomadas de dife­
rentes ensayos de Dilthey en torno al tema de la demarcación 
de las ciencias del espíritu, la conexión estructural del sa­
ber, la vivencia y la comprensi6n, leídos en la Academia de 
Ciencias durante varios años hasta el 20 de enero de 1910. En 
tre ellos el que versa sobre la conexión estructural del sa--



121 

El proceso de la abstracción es un momento muy importante 
pues implica, la separaci6n de los elementos (idealmente), dest~ 
cando algunos de sus componentes, 

El establecimiento de relaciones entre cosas separadas, s~ 
lamente puede hacerse estableciendo un nexo entre esos varios 
elementos. Esta es la relaci6n 16gica que se establece entre 
el todo y sus partes, 

Lo sensiblemente vivido pasa a ocupar otro nivel de con­
ciencia que es la representaci6n recordada. 

Una de las formas de captar es reunir las partes nuevame! 
te para formar un todo, pero entonces cambia la forma en que en 
primera instancia se nos presentó el objeto, pero no la razón de 
ser del objeto, Es decir, no nos interesa representar a imagen 
y semejanza idealmente al objeto, sino localizar la forma como 
los diversos elementos que componen el objeto se relacionan en­
tre sí. 

En el pensamiento se presenta lo dado corno un sistema de 
relaciones entre los elementos mentales, al regresar al objeto, 
éste "comprueba", es decir, verifica el juicio o el concepto en 
toda la plenitud de su existencia intuible. 

Estas ideas tienen mucho en común con las de Max Weber 
cuando explica la Posibilidad objetiva y la causación adecuada 
en la consideración causal de la historia que es el segundo apa~ 
tado del Trabajo "Estudios criticas sobre la lógica de las cien­
cias de la cultura" (1906). 

ber, se basa en el estudio sobre la conexión estructural psíquica leído 
el 2 de marzo de 1905 (e impreso el 16 de ese mismo mes como memoria de 
la Academia), 

Los interesados en realizar un estudio mSs amplio comparando el pensamien 
to de Dilthey y el de Max Weber, pueden tomar como referencia "Estudios­
cr!ticos sobre la lógica de las ciencias de la cultura" escritas por We­
ber en 1906, 
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••• en todos los casos se procede mediante aislamien 
to y generalización, esto eo que deacomponemoa lo -
dado en elementos hasta que cada uno de estos 

pueda ser incluido en una regla de experiencia y 
pueda establecerse qué resultado cabr!a eape~a~ 
de cada uno tomado aisladamente, según una regla de 
experiencia, dada la presencia de los otros como 
condiciones , (Max Weber, EtlM!fOA ~ob.te /.le.todofog.út 

aoc.i.ol6g.irn, p, 160), 

Mi saber nunca puede rebazar el límite de los fen6menos, 
es decir, la conexi6n de las partes constitutivas de mi concie! 
cia, la conexi6n psíquica que constituye el fondo del proceso 
de conocimiento y este proceso puede ser estudiado y sus alean 
ces pueden ser fijados s6lo en esta conexi6n psíquica, 

El fenomenismo es la consciente limitaci6n crítica de la 
conciencia a los fen6menos, es decir, a las sensaciones y est~ 
dos de dnimo que se presentan en la conciencia, a su coexiste! 
cia, a su sucesi6n y relaciones 16gicas. Espacio, tiempo, su.:!_ 
tancia, causalidad, fin, yo y mundo exterior se resuelven en 
relaciones uniformes entre puntos relacionales fenoménicos no 
determinables segtln sus valores objetivos, 

La relación de las sensaciones con las causas que las 
producen, nos es completamente desconocida, Tampoco 
conocemos la relación de las formas de unión de las 
sensaciones en representaciones y procesos mentales 
que se presentan en nuestra conciencia como algo fue-
ra de nosotros. Tanto la sensación como esas formas 
relacionales son hechos internos, Parece pues, que 
la realidad se compone de ellas, tiene que resolverse 
en puras apariencias. (Wilhelm Dilthey, •origen y le 
gitimidad de nuestra creencia en la realidad del mun; 
do exterior (1890)" en Pa.i.cologla !f Teo4la del Conoc.i. 
m.i.en.to, pp. 134-135), -

Cada estado psíquico aparece en mí en un determinado mo-
mento y desaparece también en un momento dado, Tiene un curso: 
comienzo, medio y final. El c-0nocimiento no puede proceder si­
no marchando hacia atrás, analíticamente de la conexi6n adquiri 
da de la vida psíquica a las condiciones y factores de su desa­
rrollo, 
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Las concepciones del mundo descansan sobre las experien­
cias personales vitales de·cada investigador. Los intentos de 
explicación son las alternativas para resolver el problema que 
plantea interpretar la realidad; estos intentos se encuentran 
en íntima relaci6n con la actitud ante la vida, las intenciones, 
los valores y los fines que se persiguen por las experiencias vi_ 
tales. 

El enigma de la vida se establece como la relaci6n entre: 

- imagen del mundo, 
- estimaci6n del mundo, y 

- metas de la voluntad. 

Las concepciones del mundo no han sido establecidas única­
mente por el pensamiento ni por la voluntad de conocimiento; és­
ta ha incidido solamente de manera parcial, De las actitudes v1:_ 
tales, de la experiencia de la vida, de la estructura psíquica, 
surge la elevación de la vida a conciencia en el conocimiento de 
la realidad, la estimación de la vida y la realización de lavo­
luntad en un lento trabajo aportado por la humanidad con el des! 
rrollo de las concepciones del mundo. (Ver al respecto Wilhelm 
Dilthey "El sueño de Dilthey" (Documentos autobiográficos) en Il'l 
t~oducci6n a la6 Ciencia6 del E&pl~itu, pp, XXIII -XXV}. 

PONDAHENTO GNOSEOLOGICO, CUESTION DE LA FORMACION DE CONCEPTOS 

Dilthey piensa que la psicología descriptiva es el funda­
mento gnoseológico de las ciencias del espíritu, para atender 
el conocimiento de la vida. 

Como hemos repetido en varias ocasiones, la tarea de Di!_ 
they es la de dar fundamento propio a las ciencias de la hist~ 
ria, y en su propuesta aparecen unidas dos disciplinas: la psi 
colegía y la historia. 
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Por una parte debemos enfrentar el anllisis de lo humano 
a trav6s de la autognosis y por otra, esa realidad humana que es 
historia y que en la medida en que ha sido vivida se vuelve pas! 
do, el que para ser interpretado necesita de los recursos que 
brinda la hermen6utica para comprender la vida ajena, 

La vida crece por influencia del pasado y se proyecta ha­
cia el futuro a trav6s de lag realidades que constituyen su ne­
xo efectivo, Si consideramos a la vida como una mera aparien­
cia cometemos un error, ya que si hubiera algo a-temporal de­
trás del pasado, presente y futuro de la vida, no serfa otra c~ 
sa sino algo que no hemos vivido y por lo tanto un reino inexi! 
tente ya que el pensamiento no puede ir más alla de la vida, es 
decir, no podemos pensar en algo que no se ha vivido, eso sería 
imaginar algo que no existe, y no se puede aprehender lo inexis­
tente (Ver al respecto, Wilhelm Dilthey, 1nttoduccl6n a laa 
c¡enc¡aa del Eaplt¡tu, p. XIX). 

Al reflexionar sobre lo anterior se nos vienen a la mente 
* algunos de los planteamientos que hace Parménides (44), en rela-

ci6n al Ser. "El Ser es, la nada no es, la nada no puede ni si­
quiera ser pensada, De la nada no puede provenir algo", Por 
eso cualquier cosa que se piense debe tener como antecedente la 
afectaci6n del ser por un objeto exterior a 61 (en el caso de 
Dilthey la vivencia), Sin la vivencia no se puede comprender 
la vida, 

De esta acci6n del objeto sobre el sujeto, nace la posibl 
lidad de la elaboraci6n mental y toma conciencia de su existen­
cia, 

No se puede pensar algo o en algo que no es, s6lo se pue­
de pensar en lo que es y por tanto se ha experimentado, por eso 

sólo se puede pensar en la vida y sus diversas formas de mani-

(Ver al respecto G,W,F, Hegel, Lecc¡onea aobte fu 1Li.6to!ÚO. de fu 6.Uoao 
6.út FCE, México, 1977' Tamo III pp. 156-157], -



125 

festaci6n n traves de In vida propia y conoci6ndonos (nutogno­
sis) sabremos la parte subjetiva que interviene en la aprecia­
ci6n u interpretaci6n y hasta d6nde es posible la objetivuci6n, 

Esto demuestra dos cosas: 

1) No se puede pensar lo que no existe, (de la nada no 
puede provenir algo, la nada no es) Así la toma de conciencia 

de la existencia de algo se da a partir de la conceptualiza­
ci6n y llega a confundirse en Parm€nides, pensar y ser. 

2) Al pensar algo, muestro la raz6n suficiente de su ser, 
ya que no puedo pensar lo que no existe. Pero aqui la pregunta 
siguiente: 

-Pensamos, porque hay algo que afecta nuestros sentidos 
y nos es desconocido, pero esto que nos afecta ¿no son las cua­
lidades de las cosas?, entonces ¿qufi es lo que conocemos? &las 
apariencias como las cualidades de las cosas y no la esencia de 
ellas? como diría Kant, conocemos los fen6menos de las cosas p~ 
ro no los noúmenos y más aún, conocemos la idea que nos forma­
mos de la cosa pero no a la cosa en si. 

-De esta manera, me parece entonces que la interpretaci6n 

es una secuencia de im5genes mentales. que parten y nacen de la 
realidad, pero que no son la realidad, 

A todo esto, la respuesta que pienso daría Dilthey es la 
siguiente (tomando en cuenta la cita inmediata anterior de !n­
t4odueel6n a taa Clenelaa del Eapl4ltu}. Pensar la vida como si 
fuera una mera apariencia es un error, porque la vida se inte­

rioriza, y lo que conozco es la vivencia, la vida vivida por mí, 
mi vida, mi existencia y eso indudablemente que no es solamente 
una idea, 

La vida se refiere a lo más íntimo, lo más conocido para 
cada sujeto, Pero al mismo ti~mpo, y paradójicamente, resulta 
ser lo más oscuro e insondable, ya que nunca puede conocerse 
por completo, 
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Es posible destacar sus rasgos característicos, pero es 

imposible descomponer la vida en sus elementos, como ya hice 
notar, el pensamiento no puede adelantarse a la vida en la que 

aparece y en cuya conexión se funda y desarrolla. Y tampoco pu! 
de pensar el margen de ella, porque es expresión de la misma, y 
m&s aGn, no puede agregar nada rnSs de lo que ya sabemos, porque 
vivimos antes de que 61 funcione rectamente. 

Sin embargo, el pensamiento nos sirve para organizar y e~ 
presar ordenada y coherentemente lo vivido, distinguiendo y rel! 

clonando con claridad y prccisi6n, En relaci6n a la muerte, és­

te es un acontecimiento incomprensible porque la vida s6lo puede 
ser comprendida desde la vida misma. S6lo a partir de ella com­
prendo la vida que me rodea y voy acrecentando el conocimiento 
de mi vida en una constante compración con otras vidas, En 
otras palabras, la vida se comprende en una constante aproxima­
ci6n, ya que la conexi6n de la vida nunca es accesible totalmen­
te, 

Siempre se da antes la vida que idea, esta Gltima sirve 
como "guía" para expresar de manera coherente la vida, En con­
secuencia no queda sino describir esa vida en sus diversas for­
mas distinguiendo sus elementos y funciones, 

El mundo real se da, transcurre y existe fuera de nuestra 
conciencia, sabemos de la realidad en la medida en que la volun­
tad (de acuerdo a fines) determina el sentido de nuestra activi­
dad. Intentamos actuar con racionalidad, hasta donde es posible, 
sobre los impulsos que motivan a cierta conducta, Si esta viven 
cia puede ser captada de manera objetiva, en la medida en que es 
un actuar consciente, entonces es posible captar a travfis del 
pensamiento la realidad del mundo exterior. Porque mi vida, el 
estar vivo, conforme esa realidad, 

Aquí noto un problema, la vida no se nos presenta de man! 
ra inmediata sino que tiene que ser aclarada por la objetiva­

ción de ella en el pensamiento. Dilthey opina al respecto, que 
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es necesario mostrar que el pensamiento puede ser objetivo y P! 
ra ello hay que evidenciar las actividades del pensamiento que 
se relacionan con la percepción. 

Ya que la realidad es un complejo de elementos, Y ese com 
piejo es algo objetivo, real en relación al enlace de elementos 
que suponemos subjetivamente, Sin embargo, Ja manera como los 
elementos se encuentran cnla:udos entre si en unidades que coe­
xisten y se suceden en espacio y tiempo es realidad, No es po­
sible negar que haya una coexistencia y unn sucesión a pesar de 
que de que &sta se encuentre entrelazada con materia de nuestra 
autoconciencia, ya que el mundo est& en nosotros tanto como no­
sotros estamos en el mundo, (Ver al respecto, Wilhelm Dilthey 
"Critica de los sistemas especulativos y explicación de la Nat~ 
raleza partiendo de los hechos de la conciencia y de la marcha 

* histórica del pensamiento del Mundo" en Te.01Lfa de la Co11cep-
cl611 del Mundo, p. 363), 

El conocimiento se da en la conceptualización, que ser& 
la captación de la conexión de vida, 

Es decir, se trata de encontrar la fundamentación objeti­
va del pensamiento que, a su vez, se basa en la percepción y en 
la vi venda. 

En la historia, la conceptualización es una conexión es­
tructural y una conexión de finalidades, en la que se toman en 
cuenta los valores, resultando una producción estructural gené­
tica. 

Max Weber, al elaborar su recurso metodológico de tipo 
ideal, heredará este planteamiento, Para poder aprehender una 
determinada situación hist6rica tendr5 que cnlistar las causas 

• Este fragmento es muy difícil de leer por lo que se recomienda ayudarse 
de "Experiencia y pensamiento" en P&lcologCa. y Te.o!Üa. del Conac,imiento. 
Este texto estaba en un sobre que conten!a material para continuar el 
primer volumen de la IIWloducc..iOn a las c.lencúu. del up.út.ltu. 
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intervinientes en la conformaci6n del hecho y la que lo arreglo 
(cata 1 izadora) dándo 1 e id entidad, desde luego es te arreglo causal 
queda condicionado al fin valorado que se persigue. Se presento 

una totalidad a la que se refiere una estructura condicionado 
por una final idaú, para Weber hay que explicar la significación 
cultural y el desarrollo histórico para saber el significado 
cultural, es pues en este sentido que el concepto típico ideal 
genético, 

construcción es utop!a, abtenida mediante el 
realce COílceptuai de ciertos elementos de la reali 
dad, Su relación con los hechos emp!ricamente da:­
dos de la vida consiste exclusivamente en esto: 
all! donde en la realidad se comp4ueba o se Lmpone 
que en algún grado operan de hecho conexiones del 
tipo abstractamente representado en la construc­
ción (Max Weber 'La objetividad cognoscitiva de la 
ciencia social y de la política social" (1904) en 
Enaayoa aob4e metodologla aociol6gica, p. 791. 

Weber agrega que lo que le interesa conocer no son las 

conexiones de hecho, entre cosas sino los conexiones conceptua­
les entre problemas. 

Dilthey l lcga a la conclusión de que lo que conocemos ca· 
mo mundo exterior es una abstracción sacada de nuestra voluntad 
en referencia o una experiencia que nos informa de nuestros es· 
tados internos y, al mismo tiempo, en unidad de vida (sujeto i~ 

vestigador-objeto investigado) nos presenta un mundo exterior 
al que nosotros damos una interpretación que quiere acercanos 
a la realidad cada vez más. 

Los elementos que integran la imagen y el conocimiento de 
la realidad (como unidad de vida personal y mundo exterior) su 
vida en el tiempo y sus interacciones pueden explicarse partie~ 
do de la naturaleza humana que se encuentra en los procesos rea 
les y vivos del querer, del sentir y del representar. 

A partir de aqul Dilthey se hace la pregunta ¿en qui me­
dida se puede conseguir el conocimiento de la sociedad y de la 
historia? 
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Dilthey supone una realidad que funcional 16gicamente ar­

ticulada en el tiempo y en referencia a una serie <le reglas ra­
cionales del actuar con sentido, es decir de acuerdo con la fi­
nalidad o hacia el logro de un ftn, de ahl que estudie el prese! 
te en su significuci6n y las posibilidades de que un fin sea con 
cretarlo. 

Nax Weber, nuevamente recibir& su influencia ol concebir 
al "juicio de posibl ida<l objetiva" cuando nos presenta que des­
pués de analizar las causas intervinientes en la conformaci6n 
del fen6meno podrS preguntarse por cull es la causa que da arre 
glo e identidad al hecho, es decir, cual es la que conecta o 
sirve de catalizador para que se de el acontecimiento, y agrega 

yo no puedo decir lo que vo a ocurrir, pero puedo presumir lo 
que con más posibilidad puede realizarse. En las conexiones que 
se establecen se exige la 16gica del contenido del concepto y la 
16gica del juicio, para salvar los momentos axiológicos y mos­
trar un momento de l6gica racional para determinar las posibili­
dades de ocurrencia , 

En las ciencias del espíritu, es claro entonces que encon­
tramos una doble conexión: 

l. Proposiciones sobre la realidad 
2, Juicios de valor 

El saber se encuentra en 
el juicio que expresa la 
realidad de la relación. 

La conciencia de esta doble relaci5n en la que se traban 
valores, ideas, reglas, es 1 a di recci 6n para e 1 futuro, 

Los procesos contenidos en la perccpci6n, son el compa­
rar, diferenciar, encontrar semejanza o similitud, determinar 
grados, unir, separar. Dilthey las llama círculo de las oper~ 
clones 16gicas elementales, Pero la vida, lo vivo que yo pue­
do traspasar, contiene conexiones que toda la experiencia y pe! 

(Ver al respecto Max Weber "La objetividad coc¡noscitiva de la ciencia 
social y de la pol!tica social (1904) " EYl/¡a.yo& Jobli.e. Metodo!og.út SocJ.o 
!69.i.ca, pp.159-160), -
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samiento no hacen más que explicar. Toda posibilidad de conoci­
miento se da sólo porque en la vida y en la experiencia se con­

tiene toda conexi6n que se presenta en las formas, principios y 

categorías del pensamiento, s6lo porque se pueden mostrar anal! 
ticamente en la vida y en la experiencia, existe un conocimien­

to de la realidad, (Wilhelm Dilthey, Experiencia y pensamiento. 
Estudio acerca de la lógica gnoseológica del siglo XIX, P6.i.col!!_ 

gla y Teo~la del Conocimiento,p. 185). 

Las ciencias del espíritu tienen clases de enunciados: 

-En uno se expresa algo real que se ofrece en la percep­
ción contiene el elemento histórico del conocimiento, 

-Otro desarrolla el comportamiento uniforme de los conte­
nidos parciales de esa realidad de la que han sido aislados, por 
abstracci6n, los elementos teóricos. 

-El tercero es la expresi6n de juicios de valor y prescriE 
ci6n de reglas, que abarca el elemento prdctico de lns ciencias 
del espíritu. 

fleches, juicios de valor y reglas son tres clases de enU~ 
ciados que se encuentran en la conciencia del investigador y i~ 
lo pueden desarrollarse en el curso del análisis gnoseológico 
(autognosis). 

El fundamento gnoseológico es en realidad la teoría del 
conocimiento en las ciencias del espíritu, Es la crítica de la 
razón histórica que consiste en desarrollar el fundamento, base 
o sostén del conocimiento de las ciencias del espíritu (método 
comprensivo), 

Ayudados por este método se trata de determinar los rono­
cimientos de cada una de las ciencias particulares (conexión 
con la historiografía) señalando sus fronteras y con este camu­
lo de elementos "comprender" el desarrollo histórico, la histo­
ria y el hombre, 
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En otras palabras, llegar a comprender la conciencia bistó 
rica. Esta crítica es la que tratarS de desarrollar a lo largo 
de su obra In~~oduccl~n a iaa ciettcia1 del e1pl~itu. 

Así la conciencia es la capacidad del hombre para conocer­
se a sí mismo, a la sociedad y a la historia creadas por él, y 
conciencia histórica rs la toma de conciencia del desarrollo hi! 
t6rico de las objetivaciones generadas por dicho desarrollo, de 
los nexos finales de la cultura, las reacciones creadas por la 
lucha entre los hombres, leyes internas de evolución etc. 

En resumen, la toma de conciencia de la facticidad del hol!!_ 
bre, de la sociedad y de la historia. 

METODO COMPRENSIVO 

La originalidad del procedimiento metodol6gico en las 
ciencias socio-históricas es la utilización del recurso de las 
totalidades y la explicación teleol6gica finalista. 

El método consiste en que se da una acción recíproca en­
tre las partes y el todo, Dilthey da un ejemplo de lo anterior: 
En una frase, cada una de las palabras posee un significado, y 
de la unión de las mismas se deduce el sentido de la frase; y 

del significado de cada una de las palabras resulta la compren­
sión de la frase. Lo que buscamos es el modo de conexión pro­
pia de la vida y lo buscamos a partir de sus particularidades. 

Weber habla de que es necesario que el historiador hable 
el lenguaje de la vida. (Max Weber "La objetividad cognoscitiva 
de la ciencia ~acial y de la política social (1904)" en En&11yo& 
&ob41 metodologl11 &ociol69lc11, p. 96), 

La base del método consiste en percibir la vida, vivirla 
y comprenderla, ·vivencia, expresión y comprensi6n son la tría­
da permanente del método, 
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El método, en las ciencias del espiritu, implica la cons­
tante intervenci6n de la vivencia y del concepto que encuentra 
su cumplimiento en la revivencia de las conexiones estructurales 
individuales y colectivas. La rcvivencin se eleva a conocimien­
to científico por las formas generales del pensamiento. Es muy 
importante la funci6n que los conceptos generales desempenan en 
las ciencias del esplritu porque la captaci6n de regularidades 
solamente es posible al destacar del complejo mundo histórico e~ 
nexiones en las que podemos acusar presencia de uniformidades, 
estructura interna y desarrollo. Se trata de conocer las leyes 
que dominan los fen6menos sociales, intelectuales y morales. 

El fin del hombre es la acci6n, y la filosofía puede crear 
condiciones para ln vida práctica en las direcciones de la socie 
dad, la interacción moral, la educaci6n y el derecho, después de 
obtener conocimiento de su conexión legal, dicta cuál debe ser 
la actuación. 

La tarea consiste en estudiar sistemáticamente las regul~ 
ridadcs que componen la estructura del nexo efectivo, partiendo 
del individuo, Primero se estudia lo invariable, luego Jo reg~ 
lar a los procesos hist6ricos y de esto depende la respuesta 
que se da a In causa del desarrollo de la historia, en que se 
mueve la humanidad. La estructura de una determinada época es 
la coincidencia y organi"ación efectivo de una serie de elemen­
tos. Otra coincidencia con Weber en "Estudios críticos sobre 
la lógica de las ciencias de la cultura" (1906) en Enaayoa ao­
bke metodolog~a éoc¡ológ¡ca, p. 171). 

El método, mediante el cual Dilthey trata de encontrar 
ciertas leyes en el pensamiento, consiste en comparar los pro­
cesos mentales que tienen lugar en los diversos dominios del 
conocimiento de la realidad, de la deteT11inación de valores y el 
establecimiento de reglas, En relaidad no consiste en otra co­
sa m~s que en hacer consciente las relaciones de lo dado. Com 
parar, luego distinguir¡ igualar y determinar el grado de la di 
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ferencia, unir, separar, juzgar, concluir, intervienen de igual 
manera en las ciegcias naturales y en las ciencias del espíritu 
para producir el conocimiento de las relaciones entre los he­
chos, 

La estructura la tenernos que transferir de nuestra propia 
vida, partiendo de signos quese nos dan exteriormente y conocicn 
do nuestra interioridad "cornprens i6n", 

En un primer momento pnreciera ser que el &mbito de la ex­
periencia cuenta únicamente con nuestro estados internos. Simul­
táneamente a nuestra experiencia interior se nos da un mundo ex­
terior en el que se encuentran presentes otras unidades de vida, 
El problema radica en saber en qué medida puedo yo demostrar és­
tos y, además, si me será posible establecer el conocimiento de 
la sociedad y de la historia sobre juicios verdaderos. 

El comprender no sólo designa Ja actitud met6dica peculiar 
que adoptamos frente a tales objetos¡ entre Ja ciencia del espí­
ritu y la ciencia de la naturaleza no se trata únicamente de una 
diferencia en la posición del sujeto con respecto al objeto, en 
un tipo de actitud, en un método, sino que el M€.todo c.omp1teM.tvo 
está fundado realmente en el hecho de que lo exterior en que co~ 

siste su objeto se diferencia del objeto de la ciencia natural 
de un modo absoluto, El e.~ p.í.ILUu H ho. o b j e.t.ivo.do e11 eUo, y plt~ 

c.úame.11.te. e.~te algo e6p.ilLUual que. he ha .i11c.01tp01Lo.do al obje..to 

e.6 lo que e.apta la c.omp1te.n6.ión, Entre el objeto y yo existe 
una relación de vida, Su apropiaci6n a un fin se funda en mi 
adopción de fines, su belleza y bondad en mi cstimaci6n, su ca­
rácter inteligible en mi inteligencia, 

Además las realidades no se presentan sólo en mi viven­
cia y en mi comprensión: constituyen la conexión del mundo re­
presentativo en el cual lo exteriormente dado se enlaza con el 
curso de mi vida; yo vivo en este mundo representativo y su va­
lidez objetiva me estl garantizada por el intercambio constante 
con la vivencia y la comprensi6n de los otros finalmente,los 
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conceptos, los juicios universales, las teorías generales, no 
son sino hipótesis acerca de algo a lo cual refrrimos las im­
presiones externas, sino "descendientes" de la vivrncia y de la 
comprensión. (Dilthey, Estructurncl6n del Mundo Histórico, Es­
tructuración distinta de las Ciencias de la Naturaleza y las 
Ciencias del Espíritu, Mundo liút6.u:eo, p. 140), 

En resumen: Los hechos espirituales se nos dan en el "vi­
vir" tal como son; partiendo de la plenitud de la propia viven­
cia reproducimos y comprendemos, mediante una transportación, la 
vivencia fuera de nosotros, y hasta en las proposiciones mfis abs 
tractas de las ciencias del espíritu lo fáctico representado en 
el pensamiento es vivencia y comprensión. 

Así, pues, son realidades lo que constituye el material de 
estas ciencias, y como se nos dan por dentro no a travfis de una 
pluralidad de órganos, no, son por lo tanto incomparables entre 
sí, sino, antes bien, en transiciones percibidas, pueden ser "vi 
vidas"y "revividas" en otros, 

En esta vivencia y comprensión actúa la totalidad de nues­
tras fuerzas psíquicas y por eso hasta en las proposiciones más 
abstractas de las ciencias del esp1ritu resuena el eco de esta 
plenitud de vida interior. 

Y esto es lo decisivo, que en la experie7i'éia interna se 
presenta la conexi6n de procesos psíquicos y que, gracias a la 
uni6n de experiencias internas, esa conexi6n se configura de mo 
do que cada miembro es homogéneo con los demás. 

Por consiguiente, también la comprensión de los demás des­
cansa en una reproducci6n de la conexi6n que se da en ellos y en 
cuya virtud se explica la manifestación singular. 

Tenemos, pues, que se subsume conexión a la naturaleza ·e! 
terior mediante un nexo de conceptos abstractos que se coloca 
en la base de los fen6menos, mientras que la conexi6n en el mu~ 
do espiritual es vivida, experimentada, recomprendida, La con~ 
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xi6n de la naturaleza es abstracta, la conexión psiquica e hist6 

rica es viva, saturada de vida, ne todo esto resulta la diferen 
cia cutre los mrtodos de ambas ciencias. (Ver Wilhelm Dilthey. 
Ciencias de la Naturaleza y Ciencias del Espiritu, Los M6todos. 
Palcologla y Teo-la del Conocimiento, p. 305), 

Otra caracteristica del m6todo comprensivo es la forma co­
mo se encuentran ligados en una conexión estructural la percep­
ción y el pensamiento con los impulsos y sentimientos, y éstos 
con lus acciones volitivas. Es una conexión finalista de adecua 

ción a su fin. 

La~ ciencias del espiritu se proponen como meta establecer 

la conexión entre el mundo interior del sujeto y el mundo exter­
no, y así lograr la comprensión, que produce una toma de concien 
cia y la acción con voluntad de acuerdo con los fines propuestos 

por los valores. 

La actitud con la que el investigador se enfrenta a los he 

chos da por resultado el establecimiento de relaciones o nexos 
causales de acuerdo a los que él juzga. A pesar de que parece­
ría que cada individuo podría tener su propia concepción de la 
vida, esto no sucede asi porque todas !ns concepciones del mundo 
se refieren al mismo mundo. Los procesos internos difieren, pe­

ro explican la misma realidad y los mismos objetos externos, de 
tal modo que las operaciones elementales del pensamiento tienen 
que concordar con las relaciones fundamentales que se establecen 
como comportamiento de lo real, 

Todos los estudiosos e investigadores tienen delante de sí 
la misma realidad, que es única, tratando de lograr la identidad 

del mundo e·xterior con el interior (influencia claramente hege­
liana, identificación del concreto pensado con el concreto real) 
de manera que se consideran las mismas relaciones, que permiten 
al espíritu humano reflexionar sobre él, siempre renovado en 

cuanto movimiento en el tiempo pero siempre el mismo en raz6n 
del establecimiento de nexos causales. 
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El dominio de la realidad se encuentra en el terreno de 
los juicios, en los que impera la lógica que descubre y demues­
tra las relaciones y los nexos que ya no son regidos por nuestra 
vivencia, 

Otro de los aspectos interesantes del ~Etodo comprensivo 
es el intento que hace por encontrar el valor "útil", los medios, 
acciones, etc,, que mfis se adecúen al logro de los finrs que se 
persiguen. Los valores, en tanto utilidad, se determinan enton­
ces en cuanto a sus posibilidades de dañarnos o beneficiarnos. 

El Método, 

, , .reintegro cada elemento del actual pensamiento abstracto, 
científico a la entera naturaleza humana, tal como nos la 
muestra la experiencia, el estudio del lenguaje, el de la 
historia, y busco luego su conexión. As! resulta que los 
elementos más importantes que integran nuestra imagen y nue 
tro conocimiento de la realidad, tales como unidad personal 
de vida, mundo exterior, individuos fuera de nosotros, su 
vida en el tiempo y sus interacciones, pueden explicarse to 
dos partiendo de esta naturaleza humana enteriza que encueñ 
traen los procesos reales del querer, del sentir, y del -
representar no mas que sus diferentes aspectos (Wilhelm Dil 
they, Prólogo, ln.t!todttc.CA'.6n a tllh C.ieneúW del E!.ic'l~.ttu ,en­
la que se trata de fundamentar el estudio de la Sociedad y 
de la historia, p, 6). 

Como puede observarse, el conocimiento por el método com­
prensivo propone que no existe algo que sea independiente de la 
conciencia. Por lo que se afirma que todo lo que ocurre; todo 
lo que sucede como algo exterior al sujeto se presenta como he­
chos y fenómenos provocados por otras conciencias, de tal suer­
te que el objeto es sólo para una conciencia y sólo se da en y 
para una conciencia. 

El método nos es impuesto por el análisis de la vivencia 
y su comprensión, y es el método comprensivo el que busca ínter 
pretar así las manifestaciones de la vida. 

El método de la comprensión trata de abarcar lo que se 
nos presentaba hasta el momento como imposible de ser aprehen-
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dido, ya que al aplicar la lógica de las ciencias naturales toda 

correspondencia a valor, sentimiento, pasión, cte., no encontraba 

su lugar; en cambio, al aplicar las posibilidades de la compren­

si6n se va clarificando el mundo vital. Comprender se convierte 

en raz6n explicativa de lo que no conocemos y, por tanto, no he­

mos llegado a comprender, la religión, la metafísica, la poesía, 

expresan el significado y el sentido de todo lo que es. Mientras 

éstas comprenden, la Ciencia conoce, (en el sentido de las cien­

cias naturales) buscando generalidades y leyes que puedan elevar 

se a universales, Con el planteamiento del método comprensivo 

se logra la posibilidad de comprender lo que era imposible de 

ser conocido mediante el nprendizaje de la lógica de las cien­

cias naturales, 

La multitud de formas que se encuentran en el mundo son 

clasificadas por medio del lenguaje, pues éste, a través de met! 

foras, expresa sus representaciones haciendo comprensible el ra­

zonamiento por analogía. 

El ideal que se persigue entonces, es lograr que todas las 

concepciones que se han elaborado para explicar al mundo coinci­

dan en una sola, en la misma en la que se decida acerca del senti 

do y significado del mundo, 

Tres son las características del método comprensivo: 

i) Busca la respuesta en un conocimiento universalmente válido. 

Los tipos de ideas, valor, realidad, son "roomentos" contenidos en una 

conciencia. En lo que aparece como desorden hay que buscar una cone­

xi6n unitaria; lo que aparece disperso debe ser puesto en conexi6n. 

!lay que hacer conciencia de toda clase de sentimiento, afán o creen­

cia de manera que reproduzca la autoconciencia. El saber proviene de 

la uni6n del conocimiento de lo real con el ideal de la acción. La·~ 

ladón de realidad, valor e ideal, está contenida en el enigma de la 

vida como tal • 

ii) El espíritu filosófico trata de elevar los conocimientos disper. 

sos en una conexión que trata de vivirlos hasta lograr una unidad. T~ 

do lo cognoscible en conexión. 

iii) Validación del conocimiento. 
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Es posible hacer resaltar ciertas características, pero 
los nexos finales y las formas de organización para el l~ 

gro de ellos, no dependen de las posibilidades de revive~ 

cia que tenga el investigador puesto que suceden indepen­
dientemente de él . 

El pensamiento discursivo se finca en operaciones lógicas 
como la comparaci6n a fin de encontrar igualdades, y por la abs· 
tracci6n, se originan categorías formales. En el juicio hay 
igualdades que resultan de las relaciones formales pero que tie­
nen su origen en la conexión que se establece de acuerdo a la ex 
periencia del investigador, de la proyección de su propio yo, y 
el objeto, 

Las operaciones lógicas no son un proceso aislado sino par 
te de la totalidad del proceso, 

Al igual que existe una lógica, una metodología y una teo­
ría del conocimiento para encontrar las conexiones que establece 
el sujeto entre su yo y la realidad, existe una lógica, una met~ 
dología y una teoría del conocimiento para determinar la función 
del sentimiento por la que aparecen los valores, igualmente de 
las normas y de las acciones con arreglo a fines valorados, 

No se trata de lograr solamente una fundamentaci6n gnoseo­
lógica, que parecía la única pretención de Dilthey al tratar de 
fundamentar la independencia de las ciencias del espíritu, sino 
que en la medida en que sea posible la obtenci6n de un conoci­
miento de validez universal ese espíritu logrará su autonomía, 
po~ue al lograr dicho conocimiento podri asignar valores y re­
glas de acci6n, 

Se trata de lograr una fundamentación que abarque los do­
minios de la teoría del conocimiento, la 16gica y la metodología 
de la captaci6n de lo real; con esas mismas disciplinas se atri­
buyen los valores y la adopción de fines en.virtud del conoci· 

miento del ser mismo (autognosis). 
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Autognosis es el análisis que desarticula todos los pro­
ductos y funciones de la humanidad, desde las ciencias hasta la 
vida pol!tica, con el objeto de encontrar en lo conciencia las 
condiciones de aquellos. Presupone una relaci6n entre el pens~ 
miento y el ser, 

LA AUTOGNOSIS COMO BASE DEL llETODO COMPREllSIVO 

Dilthey entiende autognosis como análisis de lo humano, 
con el fin de hallar las irreductibles condiciones de la concien 
cia. El hombre busca en los hechos <le conciencia lo que hay de 
estructura permanente y el sistema de funciones que la constitu­
yen. Es el conocimiento de la conexi6n que establece el espíri­
tu con la realidad, y en ese conocimiento, se fundan las cien­
cias sociales. 

La autognosis es la teoría del conocimiento, y la autogn~ 
sis hist6rica, el conocimiento del hombre por la historia que es 
un concepto más amplio que la hermenéutica. El hombre trata de 
conocerse a sí mismo, conociendo el curso de la vida que la mar­
ca su sentido al conceptualizar las vivencias comprendidas, se 
extraen sus posibilidades, sus implicaciones, y, en este sentido, 
el conocimiento que se basa en la vivencia es autognosis, (Wil­
helm Dilthey, "Más alUi de Kant" en TeM.(a de ea conce.pci6n del 
mundo, p. 358). 

La autognosis no es una construcci6n conceptual definitiva; 
el sujeto cobra conciencia de lo que pasa y lo expresa en conte­
nidos puramente descriptivos. (Ver Wilhelm Dilthey, Ideas para 
una psicología descriptiva y anal!tica (1894) La tarea de una 
fundamentaci6n psicol6gica de las ciencias del espíritu, P6icolo 
gla y Te.o4la del Conocimiento, p. 204), 

Dilthey menciona que las autobiografías son la expresión 
más directa de la autognosis de la vida, Los hechos tienen por 
escenario la vida y, como tales, se manifiestan a partir del ·c~ 
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nacimiento que el sujeto tiene de sí y que reproduce a través 
de la autognosis, S6lo en ln comparaciOn con otros, tengo la 
experiencia de lo individual en mí'., es cuando cobro concit'ncia 
de mi propia existencin. La autognosis es la experiencia mfis 
íntimo del ser consigo mismo. 

Todo conocimiento parte del conocimiento del sujeto por sí 
mismo, de darse cuenta exacta de cuáles son sus estados internos, 
de qu& es lo que constituye su experiencia para identificarla y 
establecer las relaciones con el mundo exterior, 

percatarse, presencia-para-mí de un estado, concie!!, 
cia de él, son lo mismo¡ la observación interior no 
es más que una percepción interna elevada por el in 
terés a la atención, es decir, dotada de una concien 
e ia intensificada (Wilhelm Dilthey, Sinopsis de mi -
sistema (1895-1897), Teotla de ta Coneepel6n del 
Mundo, p, 255). 

Ahora bien, si la realidad es comprendida a partir de la 
conciencia que de ella va cobrando el individuo, es menester 
comprender al individuo mismo. 

La comprensi6n de la personalidad exige un saber sistemá­
tico que a su vez depende de la captaci6n de la vida individual, 
El saber acerca de la vi<ln no puede ser examinado de la manera 
como la ciencia entiende lo científico ni se pueden trazar fór­
mulas bien perfiladas. 

Para Dilthey, solamente por el conocimiento que el sujeto 
logre de sí mismo, se logra estructurar su personalidad; de es­
ta manera el histo~iador vive el pasado en su propia mente, CD! 

prendiéndolo al ser revivido en el presente, Con esta vivencia 
desarrolla y ensancha su personalidad, su actitud frente al mun 
do, forma de interpretaci6n, incorporando nuevos elementos en 
su experiencia, elementos que son de otros en el pasado, 

La autognosis presupone la validez de las leyes y formas 
del pensamiento ya que se sirve de ellas. La fundamentación de 
la filosofía no es sólo gnoseológica, sino que trata de elevar 
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el esplritu a su autonom[a; ésta se obtiene, mediante un cono· 
cimiento de validez universal, pero también por estos diferen· 
tes dominios, como teoría del conocimiento 16gica y metodologia 
de la captaci6n de lo real y como esas mismas disciplinas refe· 
rentes a la determinaci6n de valores y a la adopción de fines 
podría designarse muy bien autognosis, (Ver Wilhelm Dilthey 
"¿Qué es filosofía?" (1896-97) en Teo1t.fo de la Concepc.l61t def 
Mundo, p. 352), 

LA llEIUIENEUTICA COMO INSTRUMENTO DEL METODO COMPRERSIVO 

Hasta hace poco, alrededor de la década de los 70's, la 
hermenéutica fue una vía que practicaron casi exclusivamente los 
te6ricos alemanes. 

Fue Schleiermacher (1768-1834) quien la propuso como un 
método susceptible de dar unidad a las ciencias humanas, en te~ 

logia y en filosofia se habia aplicado ya por Friedrich Ast 
(1778-1841) y también por Friedrich August Wolf (45) (1759-1824) 
de quien Schleiermacher fue discípulo. 

Las diversas doctrinas que proponen la comprensi6n, de 
fines del Siglo XIX y principios del XX son herederos de los 
primeros pensadores hermeneutas, entre ellos de Dilthey. 

Podemos encontrar varias posiciones en relación a la de· 
finici6n y uso del término comprensi6n además de las diferen· 
cias que son expuestas en relaci6n a la explicaci6n e interpre· 
tación. Valga mencionar tal problema porque da origen a dife· 
rentes posturas y conclusiones, nuestro trabajo no tiene la 
pretensión de rastrear tal problemática y menos confrontarla 
sino exponer de manera lo más clara y completa posible los pla~ 
teamientos y definiciones que Dilthey da al respecto, 

En un primer momento tal distinción no tenía muchas cons!:_ 
cuencias en tanto que la hermenéutica se confundía con exégesis 
de los textos, sin embargo, en Dilthey y esto es clave, la her· 
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menéutica es un parte aguas y queda extendida además a la inter­
pretación de las manifestaciones de vida, 

Los actuales especialistas de las ciencias humanas hacen 
una distinción entre comprensión y explicación, esta Oltima como 
búsqueda de las causas y motivos. 

Schleiermacher abrió la cuestión a lo que concierne el pr~ 
blema del conocimiento de lo externo, presentando una problemátl 
ca general del saber, 

Sus análisis se basan a menudo en ejemplos tomados de las 
Sagradas escrituras (teología), Se opone por otro lado, a que 
la hermenéutica esté reservada a la exégesis de textos y a la 
filología, ya que insiste en que todo lo que se puede convertir 
en objeto de interpretación es objeto de la hermeneutica, 

La hermenéutica como cualquier otro método consiste en una 
reconstrucción. Hay dos puntos opuestos que tienen que ser con­
siderados: 

1) Comprendo todo exaustivamente hasta el punto en que me 
enfrento a un sinsentido o a una contradicción. 

2) No comprendo algo que no pueda reconstruir, 

La hermenéutica tiene por objeto captar lo que está laten 
te y dominar lo que nos parece extraño, lo que no significa ne­
cesariamente que nos sea ajeno, puede ser nuestra lengua o nues 
tro propio yo. 

En la interpretación hermenéutica podemos encontrar dos 
fases: 

1) interpretación gramatical, que vincula objetivamente el 
sentido de las palabras, 

2) interpretar técnica, que tiene por objeto captar la 
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particularidad significativa que cada sujeto da a los términos 
o a los actos, 

A este respecto Dilthey nos da un ejemplo, que se refiere 
a la carga significativa que cada una de las palabras tiene y que 
al quedar organizadas en una frase, pierden el significado origi­
nal y adquieren otro que no es la suma de significados sino que 
tienen un sentido armónico en su conjunto, 

Lo que se conoce a través de la hermenéutica aclara lo que 
ya sabemos, el espíritu objetivado incorporado al objeto de est~ 

dio es decir, la interpretación sólo puede fundarse en su cono­
cimiento previo del hombre de su conciencia y de lo humano en g~ 
neral. 

De tal forma que el dominio de la hermenéutica se adquiere 
y se enriquece por el tiempo y requiere del sentimiento para ca~ 
tar la significación y el sentido. 

Esta es una de las críticas que pueden hacérsele al méto­
do de la hermenéutica, la recurrencia a la interioridad, a la 
subjetividad y por lo que se afirma que no puede constituirse 
como método científico, 

La hermenéutica no consiste en una serie de observaciones 
sino que se reunen datos coherente y sistemáticamente, pero 
siempre es susceptible dr ser completada de acuerdo a la expe­
riencia interiorizada del sujeto que organiza la interpretación. 
A medida que la familiaridad con el objeto aumenta, puede ser 
comprendido mejor, tomando en cuenta que la comprensión es siem 
pre una aproximación al objeto y no su aprehensión total o re­
producción. 

La hermenéutica entiende a la comprensión en el sentido 
de hacerla comprensible en sí misma, 

Dilthey define a la hermenéutica como: El proceso por m!:_ 
dio del cual conocemos la vida psíquica con la ayuda de signos 
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sensibles que son su manifcstaci6n, (Ver Julicn Frcund, Teotla 
de la• Clencla• Humanal, p.90-92). 

En otras palabras, la hermendutica es el descubrimiento 
de significados y tienen por misión interpretar lo mejor posi­
ble las palabras, los escritos o los gestos, es decir, cualquier 
acto y cualquier obra conservando su singularidad en el conjun­
to del que forma parte, y la originalidad de la experiencia. 

Se trata de elaborar una teoría que no sólo intente captar 
de manera crítica los elementos en un todo, sino su signiflca­
ci6n, 

DILTDEY Y LA OERMENEUTICA 

En su trabajo "Contribuciones al estudio de la individua­
lidad" Dilthey expone la individuaci6n del mundo humano, tal to 
mo es creada por el arte, especialmente por la poesía, 

Recordemos que Dilthey dice que la literatura es una for­
ma de expresi6n por la que el espíritu se manifiesta y que es 
a través de la interpretaci6n de esos textos que se obtiene con 
mayor claridad y precisi6n, (por el lenguaje escrito y que si­
gue las reglas de la gramática) el espíritu o la comprensión 
del autor. 

Cuando Dilthey se enfrenta al problema de pensar un mdto­
do científico, por el que ,ca posible justificar el conocimien­

to en ciencias culturales, humanas o del espíritu, tanto de los 
individuos como de las formas de existencia humana en general, 
elabora un trabajo que se titula "Los orí'.gcnes de la hermenéuti_ 
ca". En él se pregunta sobre la posibilidad de obtener este ·c!!_ 
nacimiento y los medios que se tienen al alcance para lograr 
tal objetivo, 

En nuestra acción se presupone la comprensi6n de otras 
personas, porque la felicidad humana se debe a la posibilidad 
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que tiene el ser humano de "sentir" estados de finimo ajenas, y 

m&s a6n, 61 afirma que "es posible elevar la comprensión de la 
singular al plano de la objetividad" (Wilhelm Dilthey, "Oríge­
nes de la llermen6utica", en Et U1111da Hú.t6Jt.i.ca, p. 321). 

Esta posibilidad es la que permite al hombre comprender 
la historia, en referencia a sí mismo, Es cierto que las cien­
cias sistemSticas del espíritu derivan de esa captaci6n singu­
lar legalidades y conexiones que abarcan a las procesos de la 
comprensión. 

Entonces el problema ahora radica en saber si es pasible 
elevar a la comprensión de lo singular a un saber de validez 
universal. 

En las ciencias del espíritu el objeto de conocimiento es 
una realidad interna inmediata y es una conexión de vida vivida 
internamente lo que multiplica la dificultad de la captación o~ 
jetiva. 

Sin embargo, es solamente cuando entro en contacto con 
otros sujetos, en la comparación de mi yo con el de otras, cuan 
do puedo cobrar conciencia de lo individual y personal que hay 

en mí, de mi propia existencia en tanto se desvía de la de los 
demás, 

La existencia ajena se nos da a través de m6ltiples mani­
festaciones, acciones, creaciones, gestos, etc., y sólo por un 
proceso de "reproducción" de lo que aparece a los sentidos com· 
pletamos la interioridad. Todo lo cual tiene que ser transfc'r!_ 
do desde nuestra propia vida. 

La comprensión será el proceso por medio del cual a par­
tir de signos sensibles, conocemos una interioridad. He aquí 
la importancia del uso del lenguaje, para obtener una termino­
logía bien establecida, cuando toda expresión tenga su manife~ 
tación lingUística clara y precisa, para que todos los autores 
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respeten tal carga significativa en cada concepto y sea posible 
la comunicaci6n. 

La comprensi6n abarca las piedras, mármoles, sonidos musi­
cales, ademanes, palabras, letras acciones, 6rdenes y organiza­
ciones sociales y econ6micas, en las que habla el mismo espirito 
de la humanidad que requiere de interpretación. 

En la medida en que haya una serie de medios comunes a la 
interpretaci6n, ese modo de conocimiento, debe poseer caracterí~ 
ticas afines, El interés marca grados de comprensión, 

A la comprensión técnica de manifestaciones de vida perm~ 
nentemente fijadas la denominamos interpretación, Hay un arte 
interpretativo de obras mudas, pero siempre se trata de dar una 
explicaci6n de ellas por medio de la literatura. 

En esto reside la extraordinaria importancia de la li­
teratura para nuestra comprensión de la vida espiri­
tual y de la historia, porque sólo en el lenguaje en­
cuentra su expresión completa, exhaustiva y objetiva­
mente comprensible, la interioridad humana. Por eso 
el arte de comprender encuentra su centro en la inte! 
pretación de los vestigios de la existencia humana 
contenidos en los escritos (Wilhelm Dilthey. or!genes 
de la Hermenéutica" en El Mundo HütóJt.lco, p. 323). 

M&s adelante Dilthey admite que el interpretador puede 
equivocarse sobre los motivos ·que presupone que el autor tuvo al 
elaborar una obra, o que no se interpreten correctamente, pero 
el filólogo debe tender a conocer la expresión de la vida anim.!_ 
ca y de la sociedad. Es por eso importante dictar reglas para 
el arte de interpretar. Y estas reglas a veces se contradicen 
y luchan entre sí, lo que ha dado origen a diferentes puntos de 
vista dentro de la hemenéutica, 

Es para no confundir que Dilthey en su caso define a la 
hemenlutica como: "la tlcnica de la interpretación de testimo­
nios escritos". 
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El cultivo <le esta tefnica determina la posibilidad de i! 
terpretar, basándose en el análisis del comprender y llegar a 
propuestas universalmente válidas, 

.~.junto al análisis de la experiencia interna se pre 
senta el del comprender y juntos ofrecen para las cien 
cías del espíritu la prueba de la posibilidad de un co 
nacimiento de validez universal. (Wilhelm Dilthey, "El 
problema de la Religión" (1911) en TeOfl,fo de la Concep 
c.i.611 del Mundo, p, 304). -

Después de hacer una historia <le la hermenéutica desde 
Grecia, por las necesidades de la enseñanza, dice que debido al 
uso del lenguaje y por la necesidad <le liberar al pensamiento 
respecto al dogma, a fines de la Edad Media se funda la escuela 
hist6rico-gramatical, 

Cada escrito de una época se descompone en sus hilos lógl 
cos conductores. Es necesario trazar las reglas a seguir en 
cualquier interpretación de signos, para que el concepto tenga 
el mayor grado de generalidad posible. 

Una hermenéutica fecunda sólo podrá darse en un sujeto en 
donde confluya el virtuosismo de la interpretación filol6gica 
aunado a una capacidad filosófica auténtica. Para Dilthey este 
es el caso de Schleiermacher. 

De él se expresa de la siguiente manera: 

Todo se uni6 en él al método de la filosofía trascendental 
alemana que trataba de ir tras lo dado en la conciencia hacia 
una capacidad creadora, que puede producir en nosotros la forma 
del mundo, De la capacidad de interpretación aunada a la filo­
sófica nace la fundamentación de la hermenéutica como ciencia, 

Basta Scheiermacher la hermenéutica había sido una sede 
de reglas que pretendían tener validez universal, con funciones 
de interpretación gramatical, histórica, religiosa, estética, 
etc. 
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Schleiermacher pns6 <le las reglas al anfilisis del compren­
der, del conocimiento de una acción con arreglo a un fin, y de 
aquí dedujo la posibilidad de lograr un saber de validez univer 
sal. 

Pero Schleiermacher entendía al comprender como un repro­
ducir o reconstruir, 

Con Schiller, (46) Guillermo Humboldt, y los hermanos 
Schlegel (47) de la comprcnsi6n poética se pasa a la del mundo 
histórico. Movimiento poderoso que condiciona a personalidades 
como Btlckh, Dissen, Hegel, Ranke, Savigny, y otros. 

En la captación de la conexión lógica, el orden 16gico 
m5s el estilo expresado por el lenguaje, y que se desarrolla 
técnicamente es cuando se produce, la comprensión real, según 
Schleiermacher. 

Una obra tiene que ser comprendida partiendo de las pala­
bras y de sus combinaciones y sin embargo, la comprensión plena 
presupone la comprensión del conjunto de la obra. 

Toda interpretación de obras escritas no es más que el desa­
rrollo técnico del proceso de comprender que se extiende so­
bre toda la vida y que se refiere a todo genero de discurso 
y escrito, El análisis del comprender constituye, por tanto, 
la base para la fijación de reglas de interpretación. Pero 
ese análisis no puede llevarse a cabo sino a la par del análi 
sis de la comprensión y producción se puede fUndar el nexo de 
las reglas que ha de determinar los medios y los límites de 
la interpretación, (Wilhelm Dilthey, "Odgenes de la Hemenéu 
tica" en U Mundo HütálUco, FCE, México, 1978, p. 334), -

Lo que a nuestro juicio reviste una gran importancia es 
que al final del trabajo Dilthey concluye en que solamente fre~ 
te a los documentos del lenguaje, el comprender se convierte en 
una interpretación que logra validez universal. 

Acogiendo la conexión de la teoría del conocimiento, la 
lógica y la metodología de las ciencias del espíritu, esta doc­
trina de la interpretación constituir~ un eslab6n importante 
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entre la filosofía y las ciencias históricas, una parte capital 

de la fundamentaci6n de las ciencias del espiritu. 

Dilthey establece una distinción entre: comprender (verst!'., 
hen) y explicar (erkH!ren). Por ser clave esta. distinción en la 

constitución de su método, voy a realzar algunos puntos que se­
rán desarrollados en su momento. 

La distinción establecida por Droysen (48) y ampliada por 
Dilthey entre comprender y explicar, pareci6 a algunos autores 
el criterio mas apropiado para establecer la distinción entre 
las Ciencias Naturales y las Ciencias del Espíritu. 

Los historicistas de esta corriente (incluyendo a Dilthey) 
pensaban que la diferencia entre ambos tipos de Ciencias no ra­
dicaba en la validez científica de sus resultados, ni en su ob­
jeto, puesto que una misma realidad puede convertirse en materia 
de una u otra, pero la diferencia se encuentra en sus métodos. 

Por su parte Rothacker (49) hizo una distinción a prop6sl 
to de la noci6n de comprender y separó begne..t6rn de ve1t.~telten 

La noci6n de begncifen significa comprender relaciones, mien­
tras que verstehcn, sería el acto de penetrar en lo vivido. 

·~omprendemos lo vivido, Gnicamente comprendemos lo vivi­
do" (Logik und Systemat ik der Geisteswissenschaften, Mun ich 
1965 p. 127). 

SegGn Jaspers, la comprensión es la captación de las rela­
ciones internas y profundas a través de la penetración en su in­
timidad, respetando la originalidad y la individualidad de los 
fenómenos. 

Para Dilthey a veces la comprensión cae bajo el concepto 
general de conocer, en el sentdio en que busca un saber de va­
lidez universal. 
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Define al comprender como el proceso por el cual se llega 
a conocer la vida psíquica partiendo de sus manifestaciones sen­
sibles. Es el acto de penetrar en lo vivido. Primero se tiene 
que comprender lo que se quiere explicar. La comprensi6n es un 
proceso independiente, Llevada al extremo la comprensi6n no se 
diferencia de la explicación. Generalmente Dilthey enfrenta ex­
plicar y comprender, como si la explicación fuera propia de las 
Ciencias Naturales y de la comprensi6n a las Ciencias del Espir.!_ 

tu. 

Tambi6n hace una distinci6n entre comprensión en sentido 
usual y la comprensi6n técnica, en el primer caso la llama "co! 
prensión actual" y en el segundo "comprensión explicativa" ésta 
exige que se conozcan los motivos y finalidades de una activi­
dad para atribuirle significación. Si comprendo es porque pue­
do explicar. 

Para Dilthey la explicaci6n es el establecimiento de rela­
ciones exteriores. 

La interpretación (como explicación, aclaraci6n, erklaren) 
es la comprensión técnica de manifestaciones de vida, genelmente 
fijadas por escrito. Es una obra personal y descansa en la afi­
nidad que se logre con el autor, mediante el estudio constante 
del mismo. 

Max Weber asoció explicaci6n y comprensión para definir 
el procedimiento de la "explicaci6n comprensiva" La sociología 

debe ser explicativa y comprensiva (Max Weber, Ec.onom.í.a !f Soc.i.e­
dad, Tomo, I p. 8), 

Weber define como sigue a 1 a comprens i6n: 

Captar por interpretaci6n el sentido o el conjunto signi­
ficativo analizado: a) realmente en un caso particular (en un 
estudio hist6rico por ejemplo); b) en promedio a aproximativa­

mente (en el estudio sociologico de las masas, por ejemplo); 
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c) al construir científicamente (sentido típico ideal) para des­
prender el tipo de fen6menos que se manifiestan con una cierta 
frecuencia, Para él explicar es aprehender el conjunto signifi­
cativo. 

Después de este par6ntesis, es muy importante no confundir 
entonces, el proceso de la comprensión, la t6cnica de la herme­
néutica, como interpretación de textos y la propuesta de Método 
comprensivo que introduce Dilthey para fundamentar el conocimie~ 

to de la vida hist6rica. 

He decidido incluir en este capítulo como complemento, 
seis puntos básicos de la Teoría del Conocimiento de Dilthey, 
Por la importancia que considero tiene el documento, los trans­
cribo casi textualmente, 

TEORIA DEL COHOCIMIEHTO (tomado de Wilhelm Dilthey, 1tttlr.odt1cc.t6n 
a la<1 C.le11c.ia6 del E6pb.Uu, pp, 349-JSll 

l. La realidad exterior se presenta a nuestra conciencia como efe~ 
tividad porque produce un efecto, se encuentra presente en el 
sentimiento de dolor y placer, En el impulso de la voluntad 
nos damos cuenta de la conexi6n representativa que hemos establ! 
cido. Marcamos una identidad y lo que queda fuera de ella con 
sus determinaciones que establecen las relaciones con los senti­
dos y con la conciencia. Sabemos que algo se encuentra ahí, pe­
ro no sabemos lo que cs. 

2, La explicaci6n mecánica de la naturaleza busca las con 
diciones mentales necesarias de ese fenómeno de la realidad ex­

terior que se nos presenta como algo actuante y que ha sido ob­
jeto de investigación para averiguar su causa y sustanci?, El 
pensamiento relaciona la sustancia con las categorías: acci6n, 

pasi6n, propiedad y, finalmente, la ley. 

Los conceptos que se desarrollan son signos a los que se 
les conecta por la conciencia, con el fin de que el conocimien­
to establezca un sistema de percepciones, 
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El conocimiento puede abstraer algunos elementos dados por 

la vivencia y la experiencia a una conexión de condiciones por 
las c11ales se pueda concebir. Pero si dejamos de lado la expe­
riencia se obtienen conceptos inventados y no se enfrenta la 
realidad. 

3, La explicación mecánica de la naturaleza nos explica un 
contenido parcial de la realidad exterior, Abstracción de lo d~ 

do en la vivencia y en la experiencia. llay que construir condi­
ciones que permitan deducir impresiones sensibles en la exacti­
tud de las determinaciones cuantitativas y, por tanto, predecir 
impresiones futuras, no es mns que un recorte de la realidad. 
Suposición de sustancias invariables (meras abstracciones) arti 
ficios científicos, La conexión mecánica natural es necesaria 
y expresa relaciones de cantidad y movimiento en la conexión 
del todo en el curso natural, 

4. La explicación mecánica de la naturaleza establece una 
conexión de condiciones como algo que puede aplicarse a toda la 

realidad exterior. 

5, Un incoveniente del punto anterior, es que no sabemos 
si los hechos tienen latentes otras condiciones cuyo conocimie~ 
to queda supeditado a otro tipo de construcción, Si en nuestra 
mente existieran otro tipo de experiencias posiblemente la cons 
trucción mental serin reemplazada por otra. Pero la reflexión 
se orienta con reservas a pensar en esos elementos que actúan 
entre si mostrando un comportamiento comdn en la construcción 
de organismos que se mueven con arreglo a un fin, 

6. La ciencia no llega a una conexión unitaria de las co~ 
diciones de lo dado, que era su objeto, las leyes de la natura­
leza a la que se encuentran sometidos todos los elementos mate­
riales no pueden ser explicados porque se les atribuya a los el~ 
mentas un comportamiento propio. La ley natural corresponde a 
la forma sustancial. Y en los hallazgos aislados se nos expre­
sa la distinción entre las propiedades que para la unidad de la 
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conciencia se resuelve en uniformidades y se nos expresa en el 

pensamiento. 

FRllGMENTOS DE "VIDI\ Y CONOCIMIENTO" 

En el trabajo "Vida y Conocimiento" (Proyecto de lógica 
gnoseológica y teoría de lns catcgorfos 1892-1893), encontramos 
afirmaciones de Dilthey que completan las ideas anteriormente 
expuestas sobre la Teoría del Conocimiento, 

Para él, la teoría del conocimiento no puede fundarse so­
bre el estudio unilateral y exclusivo de las funciones intelec­
tuales, 

Es importante determinar lo empíricamente dado, para a par 
tir de ello establecer, siguiendo un m&todo descriptivo lo que 
tiene valor de génesis y aporte para nuestro conocimiento, 

Descubre asimismo Dilthey, un problema que con frecuencia 
se presenta en la teoría del conocimiento y es que en su base 
se colocan procesos intelectuales y por tanto se acude a la ps! 
colegía para determinar los procesos que tienen lugar entre las 
representaciones y considera que son elementos suficientes de 
los juicios y procesos intelectuales, 

La función del conocimiento solamente se puede aprehender 
en su conexión con el sistema o la estructura de todas las fun­
ciones de la vida. 

Actividad del pensamiento ~· 

Conocimiento de la 
conexi6n de vida 

uni6n 

separaci6n 

relaci6n 

orden 

capta las ilrpresiones 
interpretándolas 

pluralidad de sensaciones 
en corexi6n con 

estructura 
y nexo fUn 
cional de­
la vida 

lllpres1Ón novimiento 
se unen por la vida interna 
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El pensar o el conocer est& en la impresi6n de lo real y 
es una manifestaci6n de la vida. De tal forma que la vida ex­

presa lo conocido, la experiencia, 

Conocemos la vida desde dentro de nosotros mismos, así: 
impresi6n, represehtoci6n y pensamiento est&n vinculados al pr~ 
ceso vital quedando al servicio <le su estructura. 

El pensamiento se encuentra dispuesto a comprender el uni­
verso en la medida en que su ligaz6n con una finita vida orgáni­
ca se lo permita. 



CRITICA A LA TEORIA DEL CONOCIMIENTO QUE HACE DILTllEY 

SUPERACIÓN DE LA METAFÍSICA 

Vida vivida por 
los hombres 

EXPERIENCIA 

Historia 

sistemas culturales Valores 1 
Fines nexos efectivos vida hist6rica 
Ideales 

VIDA HISTÓRICA 

Sujetos 

sistemas de organizaci6n 
(acciones vinculadas con 
reglas) 

Anlilisis categor1as de la vida 

Realidad de la vida 

.Categor1as de la 

. Vida* 

(radican en el ser 
mismo de la vida) 

Vida } 
Vivencia 
Comprensi6n 

Significado 

siempre dadas en referencia a valores 

Sentido (es la categoría mas amplia con la 
que abarcamos la vida) 

Valor 
Fin 
Ideal 

Categorías teleol6gicas - implican idea de desarrollo 

actitud psíquica 

* Categor!as que son ajenas al conocimiento de la naturaleza, no se 
aplican a priori a la vida como algo ajeno a ella, 

Cuadro No, 5 



C U A R T A P A R T E 



DEFINICION DE LAS CATEGORIAS DE LA VIDA 
(Producci6n de Conocimiento). 

Las categorías de la vida son los conceptos primordiales a tra­
vés o por medio de los cuales comprendemos el mundo, Tales ceª 
ceptos han sido extraídos de la propia vida y filtrados a tra­
vés de su abstracci6n, 

La realidad es lo que se encuentra en relación con la to­
talidad de nuestra conciencia en el pensar, querer y sentir. 

En un complejo de diversas clases de elementos que ocupan 
un lugar en el espacio y se caracterizan e identifican por b siª 
gularidad de sus colores, olores, formas, que nos afectan los 
sentidos. 

Ese ~cmplejo de formas es objetivo y real, mas el partic~ 
lar enlace que nosotros suponemos de los elementos que relacio­
namos es algo subjetivo. El establecimiento de cualquier cone­
xión lo hacemos mediante la formulación de hip6tesis. 

La muy particular forma como los elementos se encuentran 
enlazados entre si,por los hombres, como nexos efectivos en uni­
dades que coexisten, su sucesión en el espacio y tiempo son la 
realidad de la vida, es el sentido que Dilthey quiere encontrar 
al estudiar la realidad social tamizada a través de las catego­
rías de la vida para llevar a cabo su análisis y comprenderla, 
que es la única posibilidad para el conocimiento en ciencias so 
ciales, recuérdese, son ciencias comprensivas, mas no explicatl 
vas, según la propia definición diltheyana. 

La coexistencia y la sucesión son realidad en tanto exis­
te un momento presente que se precipita al pasado y se encuentra 
tejido en una red sutil pero fuerte con la materia de nuestra 
autoconciencia, 
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blece entre el hombre y el mundo. De aquí surge la vivencia co­
mo correlaci6n entre mi yo y el mundo y finalmente es la unidad 
del espíritu. De aquí que Dilthey al referirse a las ciencias 
sociales lo hace llam&ndolas ciencias del espíritu. 

De la relaci6n del individuo con el mundo exterior resul­
tan las experiencias que son m&s importantes, pues habrfin de li· 
mitar la existencia, ya que de acuerdo a ellas se cobra concien· 
cia de lo que ocurre dentro y fuera del sujeto. La suma de su 
saber descansa en la conciencia que empíricamente se va forman­
do, 

Generalmente se suele enfrentar la experiencia interna a la 
externa. Para Dilthey experiencia interna es el proceso total se 
gGn el cual una o varias percepciones internas se entrelazan en 
una conexi6n mediante el pensamiento discursivo, de suerte que e~ 
tos hechos psíquicos se elevan a una mejor comprensi6n y se ensa~ 
cha así nuestro conocimiento del mundo interior. El concepto de 
experiencia interna corresponde exactamente al de la experiencia 
externa o sensible, En la percepci6n interna caen los procesos 
que no trasladamos al exterior, sentimientos, pasiones, procesos 
mentales y volitivos, del concepto de la experiencia interna se 
sigue que la misma se limita a procesos y estados de este g&nero. 
(Wilhelm Dilthey, "Sobre Psicología comparada" Contribuciones al 
estudio de la individualidad (1895-1896)en P&icalagla y Teo~la 
del eonocimiento, p. 288). 

A partir de la acumulaci6n de experiencias se reflexiona 
sobre la existencia y nace la experiencia vital. El saber se ob 
jetiva y se convierte en existencia que transita por el presente 
como si fuera pasado. De tal forma que los sucesos provocados 
por los impulsos, sentimientos y emociones, conforman el ambie~ 
te del sujeto y su destino. 

ºAsí como la naturaleza humana es siempre la misma, tambi~n los 
rasgos fundamentales de. la experiencia de la vida son comunes a 
todos, (Wilhelm Dilthey, "Los tipos de concepción del mundo y su 
desarrollo en los sistemas metaf!sicos" Vida y concepción del mun 
do en Teo!Últ de la eo11eepci611 del mundo, p. 112), -
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Esto salva el problema de que las interpretaciones sobre 
la historia y los procesos sociales que el investigador haga 
sean diferentes en cada caso por las distintas experiencias de 
las que se vale ya que "la naturaleza humana siempre es la mis­
ma" y por eso el análisis que nos muestra los rasgos comunes y 

el contenido lógico, no son resultado del arbitrio o interés pe~ 
sonal sino de las características comunes que se comparten siem­
pre en una comunidad, esta tesis posibilita a Max Weber para la 
elaboración de sus Tipos Ideales, Además de que la realidad que 
se estudia es la misma vista desde diferentes ángulos. 

Los estudios de Dilthey tienen la importancia de ir mos­
trando la conexión estructural psíquica sobre la conexión estruc 
tural del saber (en su crítica de la teoría del conocimiento) do~ 
de se desarrolla paso a paso la conexión propia de cada una de las 
tres actitudes del espíritu y su unidad, 

Las tres actitudes del espíritu en la esfera del conocimien 
to son: 

Sentimiento 

Impulso 

querer 

a las tres corresponden 
tres clases distintas 
del saber 

REPRESENTAR 

SENTffi 

estructura 
de la vida 
psíquica 

La trabazón de los procesos del representar, sentir y querer en 
una conexión constituye la estructura de la vida psíquica, se tra­
ta de la experiencia más viva de la que somos capaces. La ade­
cuación a un fin es la propiedad fundamental vivida de esa cone­
xión y según ella lleva la tendencia a producir valores vitales 
de satisfacción y alegría (Wilhelm Dilthey "La estructuración de 
la vida psíquica", Paicologla y TeoAla del conocimiento, p. 258), 

La adecuaci6n de la conexi6n vital que se manifiesta en la 
producción y conservación de valores vitales y en la eliminación 
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que lo perju<lucial produce, bajo la acción de las condiciones en 

que se halla el individuo, una articulaci6n creciente de la vida 
psíquica, 

El "yo" se encuentra en una serie de cambios que se reconocen co­
mo unitarios por la conciencia de la identidad o ºmismidad 11 de la 
persona, al mismo tiempo se encuentra condicionado por un mundo 
exte:rior que reacciona sobre él, mundo que es captado por su con­
ciencia y se encuentra determinado por los actos de la percepción 
sensible. La unidad de vida se encuentra condicionada por el me­
dio en que vive y que a la vaz reacciona sobre él, se produce una 
articulación de estados internos (estructura de la vida psíqui­
ca) cuando la psicología descriptiva trata de captarla se le revo 
la la conexión que traba las series psíquicas en un todo. Este -
todo es ld vida, (Wilhelm Dilthey, "La estructuración de la vida 
psíquica" P6.icolo9.fo y Teo!Úa del Co1wcmmlrnto, p. 258). 

El desarrollo de la vida acomodado a las condiciones de vi 
da nos muestra una época en particular. En esta conexi6n o tra· 
ma se determina la reproducci6n de representaciones o manifesta­

ciones del espíritu por épocas. De esta conexión depende también 
la aparici6n de sentimientos, de deseos o de una decisi6n volunt! 
ria, 

Las representaciones, los juicios, los sentimientos, los d~ 
seos no ~on otra cosa mas que actos de voluntad que se enlazan en 
todas partes con nuestra psique dando como resultado una manifes· 
taci6n real y empírica de nuestra vida anímica. 

Aqui Nax Weber nos llamaría la atenci6n diciendo: 

Y por más que sea posible señalar el fundamento y el 
modo de obligatoriedad de los imperativos éticos, es 
seguro que a partir de ellos, en cuanto normas para 
la acción concretamente condicionada de los .tnd.tv.t­
duoa, es imposible deduc.t4 de manera unívoca conte 
n.idoa de cultu4a que sean obligatorios, (Max Weber; 
En•ayo• &ob4e metoclio9la &oc.tol6g.tca, p. 46). 

Un empirismo que renuncie al fundamento de lo que ocurre 
en el espíritu, a la conexi6n "comprendida" de la vida espiri­
tual es, necesariamente, infecundo, Lo podemos ver en cada una 



163 

de las ciencias del espíritu. Cada una de ellas tiene ncccsidnd 
de conocimiento psicológicos. Así todo análisis de esa reali­
dad que llamamos religi6n acude a conceptos como sentimiento, v~ 
luntad, dependencia,libertad, motivo, que sólo pueden ser acla­
rados en una dimensión de conexión psicol6gica, 

Nuevamente comparemos aquí el razonamiento de Dilthey con 
el de Weber. 

Por lo mismo que los sistemas culturales, la economía, el 
derecho, la religión, el arte y la ciencia, y la organización e~ 
terna de la sociedad en las asociaciones de la familia, del co­
mún, de la iglesia, del estado, se han originado a partir de la 
conexión viva del alma humana, tampoco pueden explicarse mSs que 
a base de ésta. 

Cada vivencia se encuentra referida a un todo, esta es una 
idea pura de historicismo. Nuevamente nos encontramos con coinci 
dencias en el razonamiento de Dilthey y el de Nax Weber. 

El destino de una época de cultura que ha comido del 
árbol de la ciencia consiste en saber que podemos ha 
llar el sentido del acontecer del mundo, no a parti; 
del resultado de una investigación, por acabada que 
sea, sino siendo capaces de crearlo¡ (acciones voli­
tivas con asimilación racional de la experiencia, 
que nos lleva a actuar con sentido)* que las co6mov¡ 
4ione6 jamás pueden ser producto de un avance en el­
saber empírico, y que, los ideales supremos que nos 
mueven se abren camino sólo en lucha con otros idea­
les, los cuales son tan sagrados para otras personas 
como para nosotros los nuestros. (Max Weber, fnoltt!{Ool 
4ob1Le metodolog.í.a 4oc¡ol69ica, La "objetividad" cog­
noscitiva de la ciencia social y de la política so­
cial. p. 46), 

Hay otro lugar comdn entre ellos, si recordamos el desa­
rrollo que hace Dilthey en "Los tipos de concepción del mundo 
y su desarrollo en los sistemas metafísicos" en TeOIL.í.a de la 

concepci6n del muttdo, p. 117 en donde apunta: 

* el texto entre paréntesis es m!o, 
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Así como la tierra se encuentra cubierta por innumerables for­
mas de seres vivos, entre los que ocurre una lucha constante 
por la existencia y por el espacio vital, en el mundo humano 
se desarrollan las formas de la concepción del mundo y luchan 
entre s! para dominar sobre las almas·~ 

Esta idea también la encontramos en Nietzsche(SO) con la 
afirmación de que todo lo que existe no es más que una lucha de 
fuerzas en donde la que resulta vencedora asimila n la vencida y 
se refuerza, También entre los griegos practicantes de la ret6ri 
ca existe esa idea de que hay que hacer un con/vencimiento, como 
con el vencimiento de la argumentación del contrario y los sofi~ 
tas con una sutileza mis, para Protágoras(Sl), que estudi6 sobre 
el uso adecuado de las palabras, el arte de hablar es la misi6n 

* de convertir en victoriosas las causas débiles 

En otro trabajo Dilthey comenta: 

Pero lo efímero de ese poder se encuentra en un mal 
uso del razonamiento, que pretenda sojuzgar bajo un 
sólo compendio de vivencia, de experiencia, por 
palpitante y sustancial que pueda ser, todas las de 
más experiencias. Estas en efecto, se sacuden su 
yugo y restauran su esfera de poder, (Wilhelrn Dil­
they, "Los hechos de conciencia, Rdacción de Bres­
lau", C1t..Uú.a de la Raz611 liú t61t..ic.a, p. 117 l. 

Para nuestro autor, la c.011ex.i6n de vida no e6 la .suma 

¡~~junto de mome11to6 .suc.e6ivo6, 6l110 una u11idad c.0116tituLda po1t. 
1t.elac.lo11e6 que enlaza11 a .ta.s pa1t.te.s que la l11teg1t.an. 

Esta conexión es la que se trata de abarcar y comprender 
por las ciencias del espiritu y que como hemos mencionado es p~ 
sible de ser concretada ya que en su fondo o conexión más sim­
ple, la naturaleza humana es siempre la misma y actaa de acuer­
do a uno o varios ideales que son localizables de acuerdo a la 
escala de valores compartida por la comunidad. 

Los elementos, regularidades y relaciones que constituyen 
la visi6n del curso de la vida tienen en su base para ser com-

• Ver Frederick Copleston-fii6toftia de la Filoóo6!a, 
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prendidas a la historiografía que en Dilthey es un imperativo p~ 
raque las c~encias del espíritu tengan una base común, un cono­
cimiento compartido con la historia y se convierte en una condi­
ción •ine qua non para la legitimaci&n del conocimiento social. 

El primer conocimiento que nos traen la vivencia y la com­
prensión es la presencia en ellas de la conexión que es un nexo 
efectivo, la comprensi6n es requisito para establecerlo a volun­
tad (racionalmente) con conciencia para dirigir las acciones al 
logro <le fines. (Ver al respecto Wilhelm Dilthey "La estructura 
de la vida psíquica" parte VII de "Ideas acerca de una psicolo­
gía descriptiva y analítica" (1894) en P&ú.olog,fo y Teo1t.fo del 

Conocimiento, pp. 249-260), 

De esta manera comprensión y conexi6n se corresponden mu­
tuamente, La conexión como nexo efectivo tiene carácter teleo-
16gico inmanente, porque no es mas que la condición que determ!_ 
na una forma de actuar, 

El nexo efectivo se extiende a las relaciones del pensar 
con la captación de lo dado, de la adopción de fines respecto de 
la asignaci6n de valores, 

Todo este nexo efectivo actúa teleol6gicamente m la crea­
ción de valores y en la realizaci6n de bienes y fines. Entre 
los valores desempeña un papel especial el "valor propio" de la 
persona, 

Nexo efectivo es un conjunto articulado a través de rela­
ciones de influencia recíproca mediada por significados, valo· 
res y fines. 

Dicho en otras palabras, un nexo e6ectivo e• una a1tticul~ 

c.i.6n de pa1tte• un.ida• ent1te &.l polt 1telac.io ne• inte1tna1, pOit 1te­

lac.lone1 que co11t1tibuye11 a dete1tmi11a11. la natu1taleza milma de _ 
la• paitte• 1telaci.011ada:1. 
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El mundo histórico-social es un nexo efectivo y la compre~ 
sión consiste en establecer ese nexo, 

Todo conocimiento, toda valoración con arreglo a fines, t~ 

da conexión producida por la conciencia no es sino conexión de 
la propia conciencia, 

La objetividad del mundo exterior se adentra en nuestra 

conciencia en la medida en que se pueden colocar las impresiones 

en la conexión que les es propia, 

El ser humano trata de expresar a travé~ de su pensamiento, 
la conexión con lo real, misma que se encuentra contenida en su 
propia vitalidad, (Ver Wilhelm Dilthey, "Aceren del origen y l!:_ 

gitimidad <le nuestra creencia en la realidad del mundo exterior) 
1890 en Palcologla y Teo•la del Conocimiento, pp. 133-156), 

LA VIDA 

Vivir es darse cuenta de que se vive, tomar conciencia de 

lo que a uno le pasa: 

La cuenta que me doy de mi vida al vivirla no me pre­
senta a ésta como un objeto que está ahí fuera de mi, 
lo mismo que la piedra y el árbol, y que por estar 
fuera de mi, por ser una realidad objetiva puedo y de 
bo investigar en su peculiar contextura, según hace-­
mos con la piedra y el árbol, La intimidad primaria 
que con mi vida tengo al irla viviendo me impide ver­
la como un objeto o realidad que pueda constituir te­
ma de investigación, problema para el conocimiento, 
Mi vida me es transparente, y lo transparente es lo 
más difícil de ver. El hombre repara mejor en lo que 
está fuera de él y que, por lo mismo, le es desconoci 
do, opaco y enigm&ticoQ De aqu! que el vocablo "Ex-­
trafio" articule uno en otro los dos sentidos de exter 
no y problemático, Para que algo se nos convierta eñ 
tema de conocimiento es preciso que antes se nos vuel 
va problema, y para que esto acontezca es, a su vez,­
menester que lo extrafiemos (0b~a~ completa• de José 
Ortega y Gasset, Tomo VI, (1941-1946) 1 p. 177), 
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Como el "vivir" es insondable el conocimiento se presenta 

en él y la conciencia de este "vivir" se va ahondando con su mar_ 
cha, Ja tarea que resulta es infinita, no sólo en el sentido de 

que reclama cada vez nuevas operaciones científicas sino en el 
sentido de que reclama cada vez nuevas operaciones científicas 

sino en el de que, por su naturaleza es insoluble, 

Cuando Dilthey habla de vida, se refiere a vida humana, y 

es sinónimo de manifcstaci6n de interese~ espirituales, 

Dilthey trata de someter la vida vivida por los hombres a 
un concepto claro. Descubre la vida en su dimensión histórica 
y es uno de los primeros pensadores en plantear la gran idea de 
la vida. 

La vida es, en su sustancia histórica, la historia el pu~ 
to de vista de la totalidad de la humanidad, esa realidad es un 
complejo de relaciones vitales, rada elemento que conforma la 
vida conbra sentido solamente en su referencia a la totalidad, 

El espíritu se manifiesta y objetiva su esencia y su sen­
tido en mdltiples hechos, asl el hombre crea su propio mundo 
(Wilhelm Dilthey "Resolución <le la contradicción entre toda fo,!:. 

ma de concepción de la vida y del mundo y de la conciencia his­
tórica" TeOJtút de la Conc.epc.i6n del Mu11do, p. 62}. 

La historia sólo es comprensible desde la vida en la que 
est5 y sólo puede ser captada mediante el lenguaje figurado de 
la poesia, de la religión metafísica, Todos estos fenómenos ex 
prcsan la vida tmos en imfigenes, en dogmas, otros en conceptos, 
pero la imagen no habla por si misma, debe explicarse a la luz 
de la experiencia, 

Vida es la plenitud, la diversidad, la interacción en 
todo lo uniforme que los individuos viven, Por su 
materia es la misma cosa con la historia, En todo 
punto de la historia hay vida, Y la historia se com­
pone de vida de todas clases con las relaciones más 
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variadas. La historia es no mSs que la vida capta­
da desde el punto de vista del todo de la humanidad 
que constituye una conexión, (Wilhelrn Dilthey, El 
Mttttdo f/útólLtco, p. 2011. 

La realidad es la unidad del vivir dentro <le la que se dnn 

los procesos psíquicos, esn concxi6n es ln vida, 

La vida humana es una totalidad unitaria determinada por 
la persona. La vida es unn continuidad. La vida es lo cotidia­
no, costumbres y espíritu, modos de sentir, pensar, querer, en­
tre las que se tejen las horas y los minutos del tiempo hist6r! 
co, Dicho en otras palabras, vida es la forma como se eE_ 

laza la interacción entre personas bajo condiciones del mundo 
exterior, captada en la independencia de esta trama con su es­
tructura y ésta determina su desarrollo. "La vida es una miste­
riosa trama de azar, destino y carácter" (Wilhelm Dilthey "La 
conexión estructural <lel saber" El Mundo Hü.t6üco, pp. 29-77). 

Para Dilthey el punto culminante de la vida es la compre~ 
si6n de ella, esta frase la repite varias veces a lo largo de su 
obra. 

El presente es un curso temporal cuya extensi6n abarcamos 
en unidad, es el momento vivible por nosotros, En la vida se me 

da mi yo dentro del medio umbiente, 01 sentimiento de mi existen 
cia, una actitud y una posici6n ante los hombres y las cosas que 
la rodeen, que ejercen una presi6n sobre mí, me dnn fuerza y nle 
gr[a de vivir, ocupan un lugar en mi existencia, 

La vida no es otra cosa que una conexi6n estructural en la 
que se encuentran las vivencias, rs decir, las relaciones vivi­
bles, Esta concxi6n de vida es abarcada por una categoría más 
amplia, que es un tipo de enunciados acerca de toda la realidad: 
la relación del todo con las partes, 

La unidad vital se encuentra en constante reciprocidad con 
el mundo exterior, reacciona sobre los estímulos modificándolos 
o adaptándolos a sus condiciones mediante la actividad voluntaria, 
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Dilthey es consciente de que lo realidad es inagotable y 

afirma por eso que no puede ser explicada lógicamente sino s6lo 
entendida. Es necesario derivar el saber de la vida, sin embar 
go en ella siempre existirá un remanente de algo que es desean~ 
cido, y por ser irracional es muy difícil, casi imposible diría 
yo, de ser delimitado, 

Al tratar de explicar por qu6 una cosa es lo que es se 
tendr& que buscar las formas que la engendraron, su conexión in 
terna, su mecánica y dinamismo propio, inserto todo esto en el 
tiempo y en un espacio dado pero cambiante, 

La interpretaci6n dinámica de los fenómenos hist6ricos 
tiene que tomar en cuenta la base historiográfica y la vida hu­
mana constituida en su realidad más íntima por impulsos. Estos 
elementos de irracionalidad que no pueden ser previstos en el 
tipo ideal weberiano, ya que es una construcción mental sin ca~ 
tradicci6n y con estricta racionalidad, es lo que marca la dis­
tancia entre lo que Weber supone hipot6ticamente como posible 
de ocurrir y lo que ocurre, es decir, la distancia entre lo pr~ 
visto lógicamente y lo ocurrido se determina por los elementos 
irracionales que intervienen en el actuar humano, En el m6todo 
comprensivo, Dilthey pretende "comprender" esos elementos, de 
tal forma que pueda aclararse el sentido de la vida, que es la 

conexión de valores, fines e ideales en el actuar humano, mo­
viéndose en una 6poca, el espíritu o ethos de la época. 

De aqui también la distinción diltheyano entre vida, co­
mo vida natural, que ocurre en todo ser vivo independientemente 
de nuestra voluntad y la vida vivida por los hombres, el actuar 
con conciencia de acuerdo con un sistema de valores para el lo­
gro de determinados fines propuestos, 

Arafiando la poesfa y parafraseando a Dilthey agregar6 que 
en la vida se precipita, se decanta el futuro en el pasado, que 
es nuestra experiencia vivida, donde el presente, la vivencia, 
no es más que la conciencia de este paso, la configuración, la 
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delineaci6n y moldeamiento de la vida al correr de ella misma, 

dando origen a nuevas formas que van dejando su rastro visible, 
sus huellas y cicatrices, revivibles por sus expresiones, y se~ 

tibies y sufribles nuevamente en el futuro hasta llegar a ln 
plasmaci6n del espíritu en manifestaciones objetivas y artísti­
cas. Este transcurso desde su g6nesis hasta su concreción s6lo 
puede ser captado y abarcado por la comprensión. 

Nuestra vida, por tanto, resulta ser una corriente incen­
sante, y hay presente aht, en medio de la corriente donde vivi­
mos, padecemos, queremos, recordamos, en una palabra donde vivl 
mos entregados al sentimiento de vida, la plenitud de nuestra 
realidad. "En el momento en que el futuro se hace presente se 
hunde en el pasado (Ver Wilhelm Dilthey, "Estructuraci6n del 
mundo hist6rico por las ciencias del Espíritu'' (demarcaci6n de 
las ciencias del espíritu) El Mundo Hütá1t..ico, p. 94). 

El presente no es ni siquiera la fracción más pequeña de 
ese continuo que es el tiempo, incluye presente y recuerdo de 
aquello que un instante anterior apenas era presente; resulta 
entonces·que no es posible experimentar el presente como tal ya 
que en cuanto lo hacemos consciente ya pas6. 

Wilhelm Dilthey nuevamente nos presenta la preocupación 
de la imposibilidad de vivir el presente, Dice que la vida se 
extiende a través del tiempo y del espacio en manifestaciones 
singulares de los hombres, producto de la concepcion que éstos 
tienen de la realidad, para cobrar cada vez mayor conciencia de 

lo que acontece, aunque se sustraiga de la observación porque 

no se trata simplemente del momento presente, sino de la union 
con el recuerdo del pasado que es lo que hace valorar el pre­
sente: es entonces cuando la comprensión y la interpretación 
pueden ser abarcadas en toda su intensidad en la medida en que 

son objetivadas en sus manifestaciones exteriores, lo mismo 
que pueden serlo al ser aprehendida la vivencia propia. "Des­
cribo la realidad que cada uno de nosotros puede observar en . 
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sí mismo" (\'er Wilhclm Dilthey "Los tipos de concepción del mu!!_ 
<lo y su desarrollo en los sistemas metafísicos" en Teo.u'.a de la 

* CottCt!pc.i6n dct ,\lu11d,,, p. 112) , 

El mtmdo exterior es vida que transcurre indepcndienteme!!_ 
te de la representación que de ella se hnya elaborado en la men 
te del sujeto; las interpretaciones depender&n de las posibili­
dades <le establecimiento de nexos entre lo vida y la vivencia 
interna, dando como resultado unidades de vida; es decir, unidad 
entre los hechos personales que se encuentran en la experiencia 

y el mundo exterior, 

Weber dice nos interesa 

••• el conocimiento del significado de aquello a que 
se aspira, Podemos enseñar a conocer los fines que 
él procura, y entre los cuales elige de acuerdo con 
su conexión y significado, ante todo poniendo de re 
lleve y desarrollando en su trabazón lógica las 
~ideas/ que eséan o pueden estar en la base del 

fin concreto''(Max Weber, "La objetividad cognosciti 
va de la ciencia social y de la política social -
(1904)", E11óaljOó óob~e. Me.todolog.Ca Soc.i.ol6g.i.c.a, p. 
43), A esto Weber lo llama comprensión espiritual, 

Para Dilthey lo histórico es el movimiento de las formas 

y su transformaci6n en el tiempo. Recuérdese aquí los esfuer­
zos de Weber por captar esa base hist6rica para proponer lo po­
sible de rcalizaci6n por el actual humano, Es necesario para 
ello, dice Dilthey, revivir constantemente nuestras experien­

cias para poder dar continuidad y unidad a la captaci6n del 
acontecer histórico, el desarrollo de la realidad hist6rico cu! 
tural que es a lo que Dilthey llama vida, 6sta es siempre espi­
ritual y s6lo puede ser captada desde otra vida (esto lo expli­
caremos más ampliamente después en el apartado de la compren­
sión). 

* Este ensayo es una elaboración del que se publicó con el títu 
lo "La filosofía y el enigma de la vida" y aunque apareció -
en 1911 se piensa que es anterior a la "Esencia de la Filoso 
fía" donde confluyen las dos direcciones de la investigació; 
que apuntan en "La filosofía y el enigma de la vida" y en "Fi 
losof!a de la filosof!a": concepción del mundo y función de la fi;­
losof!a. 
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La vida y el revivir suponen una relaci6n de significado 
particular de las partes con el todo. Esta relación aparece con 
mayor claridad en el recuerdo, en el que las partes tienen un 
significado con el todo, pensemos un poco cuando recordarnos cu! 

les son las constantes que aparecen en nuestra memoria, son los 
elementos que revisten más significado en relación a nuestra v.!_ 
da vivida es decir, o nuestro posado, así lo que v1v1rnos en el 
presente se encuentra lleno de los elementos significativos del 
pasado. 

Dilthey aclaro que el significado "pende de la totalidad 
del sujeto cnptador" y que "significado" no quiere decir otra 
cosa que "pertenencia a un todo", y en ese todo se elimina el 
enigma de la vida de cómo un todo puede tener realidad orgánica 
y anímica, 

En el recuerdo, todo el presente se encuentra lleno de 
realidad a lo que le atribuimos valores positivos o negativos, 
de acuerdo con un sentimiento de antipatía o simpatía, nos ha­
cen acercarnos a ellos o repelerlos, o mfts estrictamente, nues 
tro sentimiento de amor nos hace afines a algunos valores y el 
odio nos hace repeler otros, lo anterior tiene su base en la ex 

periencia. 

Mediante los conceptos destacamos en el recuerdo algo de 
nuestra vida, y eso nos sirve para describir la singularidad 
de la vida, (IVilhclm Dilthey "Plan para continuar la estruct!!. 
ración del mundo. histórico "primera parte: Vivencia, Expresión 
y Comprensi6n, Et Mundo Hl~t6~lco, p. 259), 

Cuando se nos presenta el futuro como una posibilidad de 
vivir o realizar fines particulares, que a su vez se subordinan 
a fines supremos, dependiendo de los ideales propuestos, la vi 
da en sociedad se articula en una serie de nexos dando como re 
sultado nexos efectivos si cooperan o nos acercan a la consecu 
si6n de esos fines, 
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La estructura social condiciono que estn acci6n y su rca­
lizaci6n correspondiente, sen difcrcncioblc y al mismo tiempo 
permanezca trabada. Y nsí como el exterior se nos presento co­
mo un todo articulado y nctunnte, el inter~s propio va apartan­
do, seleccionando, y realzando ciertos elementos, as[ tombi6n 
cada fin que es renlizndo se destaca mediante prefcrcncins, afi 

nidadcs, dentro de una misma conexi6n de valores, elementos que 
conectamos para obtener nexos efectivos. 

De este actuar con sentido surgen sistemas culturales y 

sistemas de organización social (acciones volitivas vinculadas 
a reglas de experiencia). 

Valores} 

Fines 

Ideales 

V I O A 

Ne.~os efectivos ] sistams culturales l 
sist:erMs ele organiza-

Se articulan con ci6n social 
cx:mciencia en la (acciones vinculadas 
realidad para oon a reglas de experien 
segt.tir bienes. - cia) • -

Vida Hist6rica 
(vida vivida 
ron oonciencia. 
vida ron senti 
do). -

En la vida se dan roalidades, objetos y se dan valores y 
bienes y el nexo trabado por los tres lo vivimos en nuestra con 
ciencia. 

Cuando recuordo, la experiencia de la vida y su contenido 
de pensamiento elevan al plano de lo típico esa trabaz6n de vi­
da, valor y significada, cuando lo que sucede se convierte en 

exponente y símbolo de algo universal y los fines y los bienes 
se traducen en ideales, en oste contenido universal de la poe· 
sía no se expresa ya un conocimiento de la realidad, sino la 
experiencia más viva para nosotros, la más significativa o lo 
que consideramos como lo más relevante del nexo de la trama de 
la exi stcncia como Hnt.ido de !.a vida. (Ver Wi lhelm Dilthey, 
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"Plan para continuar la estructuración del Mundo llistórico. Pri­
mera parte Vivencin, Expresión y Comprensi6n" en Et Mundo li.i.H6-
1t.C:co, pp. 215·245). 

Cada cosa y cada persona tienen fuerza y matiz propios que 
le prestan mis nexos vitales. La finitud de la existencia cir· 
cun<ladn por el nacimiento y la muerte, limitada por la presión 
de la realidad, despierta en mí la nostalgia de algo permanente, 

no sujeto a cambio, sustra.ído a Ja presión de las cosas. En to­
do lo que me rodea revivo lo que he experimentado antes. 

El contenido de la vidn que hay en mi propio yo, en mis 
estados de espíritu, en los hombres y las cosas que me rodean, 
forma "el valor de la vida" de los mismos, a diferencia de los 
valores útiles que sus efectos les asignan. 

Las relaciones mutuas entre las personas, bajo condicio­
nes fijadas por el mundo externo, como unidad estructurada y en 
desarrollo, que persiste a lo largo de las diferencias tempora­
les y espaciales es lo que nos da e 1 concepto de vida. Son for 
mas a priori que se aplican a una materia, están en la naturale 
za de In vida misma, son concept11aliznciones elaboradas en el 
proceso de la comprensi6n, entre ellas podemos citar: signific! 
do, valor, propósito, desarrollo e ideal. 

Se trata de entender el significado de la vida para una 
sociedad concreta, así como los ideales operativos que se en­
cuentran en función en las instituciones legales y políticas en 
el arte, la religi6n de esa sociedad, 

El significado lo podemos definir como la relación de las 
partes de la vida con la totalidad. Nuestra concepción del si& 
nificado de la vida cambia continuamente, Cada plan de vida e! 
presa una idea diferente del significado de la vida, Nuestros 
propósitos condicionan nuestra interpretaci6n del pasado. 

La comprensión de la vida cultural humana exige esta pe­
netraci6n desde los fendmenos externos hacia los ideales oper~ 

tivos, prop6sitos y valores que se expresan en ellos, sería di 



175 

fícil negar la relevancia de los conceptos de Erleben y Nacher­
leben. (Frederick Copleston, Hú to.tia de fo F.U.o~o S.la, Tomo V, 
"Cokcción Convivium", p, 294 ) , 

La vida es la tramo en la que se ordenan las interacciones 
bajo las condiciones uel nexo efectivo Je los objetos naturnles 
que se encuentran sometidos n la ley de ln causalidad, Esta vi­
da está siempre determinada, esp;1cinl y temporalmente localizada 

y en ella se abarca t<imbién "una esfera del curso psíquico de 
los cuerpos". 

El concepto de vida contiene el ftmdomcnto de todas las 
figuras y sistemas singulares que se presentan en ella, de nue~ 

tro "vivir", de nuestro "comprender" de nuestra "expresi6n" y 

de nuestra "consideración comparada". En la vida hay una cuali_ 
dad que no encontramos en la naturaleza "ni siquiera en esos o!: 
jetos suyos que designamos como vivos" y ésta es la vivencia, 

La vida mantiene una relación directa e inmediata con la 
"llenaz6n" del tiempo, Todo su carácter se encuentra determina 
do por el tiempo. En el tiempo se da la vida en relaci6n de 
partes con un todo, como una conexión de las mismas (del mismo 

modo se nos da lo revivido en la comprensi6n). (Ver Wilhelm Di! 
they, "Plan para continuar la estructuración del mundo hist6ri­
co, III Parte, Las categorías de la vida", en El Mu11do f/.ütó1t.<. 
co, pp. 252-270). 

La demostración de ln realidad, de un mundo exterior, es 
en general imposible, Pero se muestra como situaci6n emplrica 
la coexistencia de un yo y de algo que le es exterior y ningún 
pensamiento puede ir más allá de esta situación empírica que 
siempre, y en todas partes, se contiene en la vida misma esta 
relaci6n, la más primitiva de todas. En relación con el medio, 
la vida propia se despliega recibiendo y devolviendo. 

De la reflexión sobre la vida nace la experiencia de la 
vida. En ella se convierten en un saber objetivo, y en gene-
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ral los sucesos provocados por nuestros impulsos y sentimientos. 
Asi como la naturaleza humana es siempre la misma, los rasgos 
fundamentales de la experiencia de la vida son comunes a todos 
(esta idea se repite en varias partes de su obra). El fondo 
común lo constituye la idea acerca de lo que amamos, lo que 
odiamos, la conducidad de todo, lo que poseemos, el significado 
y el sentido de la vida, 

Los nexos entre yo y el mundo tienen importancia para la 
comprensi6n de la concepci6n de la vida y el mundo, El tomar 
conciencia de como un mundo que se realiza bajo el esquema de 
una exterioridad, en la cual actúa siempre nuestra propia vida, 
la forma de nuestra captaci6n es lo interior que se manifiesta 
en lo exterior: por eso vivimos siempre de símbolos, La propia.· 
vida es inexplicable, y también su trabajo nexo con el mundo: 
poseemos la unidad de nuestra existencia y de su trabaz6n con 
el mundo s6lo en la conexi6n de conciencia de la visi6n del mun 
do y del ideal de la vida, 

Nunca se nos da pura vida interior o puro mundo exterior, 
los dos no solamente están juntos sino vivamente relacionados, 

Los objetos que nos proponemos como fines son elegidos gracias 
a esa relaci6n, Junto a la imagen, la impresi6n afectiva, la 

asignaci6n de valor, el objeto como fin, 

La cadena de individuos forma la experiencia general de 
la vida, cada uno tiene una experiencia singular que se acumu· 
la en coexistencia y sucesi6n de los hombres en tradici6n. To 
do lo que en nosotros manda como costumbre y tradici6n se basa 
en la experiencia de la vida, 
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Las vivencias son el objeto de estudio de las Ciencias ·· 
del Espíritu. El objetivo que se propone Dilthey al analizar-

las es seleccionar las posibilidades e implicaciones del conoci 

miento que se basa en la comprensi6n de la interioridad del su-
jeto, es decir, en la autognosis, 

A diferencia de lo que ocurre en Ciencias Naturales, en 
las que el sujeto cognoscente puede situarse fuera del marco del 
objeto y desarrollar un concepto abstracto del mismo en concor­
dancia con las referencias de espacio, tiempo, movimiento, etc, 
ya que la naturaleza tiene implícito un sistema regido por le­
yes que organizan y armonizan a los objetos y su constituci6n, 
en las Ciencias del Espíritu, las objetivaciones varían de acuer 

do a la consideración, punto de vista y enfoque con los que sea 
analizado el mundo, la historia, el mundo de la cultura, etc. y 

de ello dependen las relaciones personales que el individuo es­
tablezca con la sociedad, Estos nexos son las claves para com­
prender la historia, como unidad entre la vida histórica y la 
social, de aquí que resultan rn6ltiples interpretaciones acerca 
del mismo hecho, ya que las consideraciones las hacemos desde 
nuestra interioridad y así quedan determinadas. 

Con la vivencia penetramos desda el mundo de los fenómenos 
físicos al reino de la espiritualidad, Constituye el objeto 
de las Ciencias del Espíritu y la reflexión sobre éstas y 
su valor cognoscitivo es por completo independiente del es­
tudio de sus condiciones físicas (Wilhelm Dilthey, "Plan pa 
ra continuar la estructuración del Mundo· Histórico, Primer; 
Parte: Vivencia, Expresión y Comprensión. El Mundo f/.i.M.61!i.c.o, 
p. 220), 

La vivencia, la·expresi6n y la comprensi6n son los obje­
tos o fenómenos de la experiencia social y expresan acciones s~ 
ciales dentro de instituciones sociales que vivimos o revivimos 

* Ver al respecto Wi1helm Dilthey, "La Vivencia" (1907-1908) y "Vivencia y 
Expresión" (1907-1908) en P~.icolog.í.a y Teo!ÚtL del Conoc.im.le.n.tol' pp,362-
367). 
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dentro de sistemas que a la vez son la expresión de microsiste­
mas sociales, 

Es muy importante hacer notar que con la lectura de la 
obra de Dilthey me dí cuenta de que desarrolla incansablemente 
el concepto de vivencia, lo define y redefine constantemente en 
cada una de sus obras, en ocasiones nos da la impresión de que 
fuese el centro de gravedad alrededor del cual se equilibra to­
do su pensamiento. 

La estructura filosófica que va planteando para poder CD! 

prender la vida, gira en torno a In vivencia, a cada paso toma 
conciencia de los alcances y posiblidades del concepto, como si 
al complejizarlo toda la explicaci6n de la "vida vivida" se fu~ 
ra definiendo y emergiera de lo bbscuro a la claridad del pens! 
miento, (Ver Wilhelm Dilthey, "La articulación de la historia 
de la Filosofía" en Teo1t.fo de ea Co1tc.epc..i6tt del Mundo, p. 67), 

Siguiendo las reglas lógicas del pensamiento y aclarados 
los sentimientos, la unidad de vida como conexi6n de naturaleza 
y espiritu queda resucita y nos permite establecer los nexos 
efectivos, de acuerdo al sentido de la vida, y así intentar el 
logro de las metas valoradas, (Ver Carlos Maya Espí, "Prólogo" 
a C1tLt.ic.a de ea Raz6n liüt61tic.a, p. 12), 

Es entonces cuando sentimos que la pluma de Dilthey se 
acelera en un movimiento constante y uniforme para expresar ªP! 
sionadamente lo que el instrumento conceptual (vivencia) le pe! 
mite, esto es: transformar la conciencia po5tica en conciencia 
filos6fica al establecer los nexos efectivos, de.acuerdo a los 
valores y su posibilidad de realización de fines, según una co­
nexión vi tal, 

La vivencia, según la define Dilthey es una experiencia 
vivida directamente y no una construcci6n intelectual, es una 
unidad estructural de actitud y de contenido (presencia de vi­
vencias pasadas unidas a la actual). 
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Es el "estar presente para mÍ", ser consciente <le una vi­
vencia y su índole. 

Es un modo característico de estar dentro de la realidad, 
que es el punto de partida para establecer el valor de la reall 
dad de los enunciados de las Ciencias del Espíritu, Ocupa una 
posición privilegiada en el dmbito del conocimiento yn que el 
sujeto y el objeto coinciden en nosotros. La vivencia se obje­
tiviza en el pensamiento siguiendo sus leyes, 

La vivencia no es un objeto exterior, es la presencia pa­
ra mí (Ver Wilhclm Dilthey, Estructuración del Mundo Hist6rico, 
El Mundo Hü.t611..i.c.o, p. 162 y ss). 

La vivencia se presenta de manera inmediata y la percata­
mos interiormente, Sus cualidades me interesan, del mismo modo 
que aquello que no puede ser captado sino sólo inferido. 

"Mi vivencia contiene también lo .que no se puede notar y 
que yo puedo aclarar" (Wilhelm Dilthey, Estructuración del Mun 
do Histórico. El Mundo Hlat611.ico, p. 265), 

Para Dilthey el vivir y la vivencia no se diferencian uno 
del otro, son giros que expresan lo mismo, (Wilhelm Dilthey 
"Plan para continuar la estructuración del Mundo Histórico, II 
parte, "La C:omprensi6n de otras personas y sus manifestaciones 
de vida" en El Mundo Hú.t61i..lco, pp. 229-270), 

La vivencia es el momento concreto de nuestra vida psíquica, 
el presente psíquico que no habrá que confundir, sin embargo, 
con el atcU:ua COMC-iett.túte, El 'estado de conciencia" es tam 
bi~n aquello que constituy~ la amplitud de mi conciencia en­
un momento dado, Pero un estado de conciencia puede abarcar 
capas diferentes que nada tengan que ver entre s! mas que su 
comprensencia en el momento, mientras que por vivencia siem­
pre se entiende una unidad estructural, es decir, algo que 
se presenta en el estado de conciencia, ocupándolo o no to­
talments, como internamente relacionado o conexo, con relacio 
nes que son "vividas" no menos que la vivencia totalº {Euge:­
nio Imaz, El pe.ttaam.le.n.to de. Vi.Uhe.y, p, 1711. 
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~ vivencia se encuentra delimitada por otras porque cons­
tituyen lo inminentemente teleol6gico, separable como conexi6n 
estructural que est6 dentro de la realidad. 

La vivencia es el conocer, sentir y querer. En las viven­
cias notamos la presencia <le un acto y de un contenido "algo", 

que es sentido, querido o pensado. Para poder captar a la vive! 
cia es necesario sentir el deseo despertado por un aliciente, el 
pensar motivado por un suceso, mi experiencia es la que a la lar 
ga me instruye sobre el valor de las cosas, 

Las categorías que ordenan el conocimiento de la vida a 

la vivencia, en el presente son valores, a futuro serán fines y 
la ubicaci6n del sujeto-objeto de las Ciencias del Esplritu est! 
rl· dado en estructuras con referencias vitales con lo determin! 
do. (Ver Wilhelm Dilthey, "Crítica de los sistemas especulativos 
y explicaci6n de la naturaleza partiendo de los hechos de la co! 
ciencia y:de la marcha hist6rica del pensamiento del mundo" en 

Teo•la de la concepcl6n del mundo, pp. 362-368), 

La relaci6n de actividades es una relaci6n teleol6gica su~ 
jetiva, la relaci6n de valores, realidades, fines y de la estruc 
tura y desarrollo, es un complejo de vínculos que se estrechan 
e interrelacionan cobrando un carlcter cimentador respecto de to 
do el edificio de las Ciencias del Espíritu. 

Dilthey tiene muy claro el problema, es necesario encon­
trar y presentar claramente la teoría que se ocupe del estudio 
de la vivencia, del valor de su conocimiento y de las leyes de 
la comprensi6n, ya que 6sta y s6lo ésta será la fundamentadora, 
como s6lo una disciplina gnoseol6gica puede serlo. 

El problema del conocimiento consiste entonces, no solamen 
te en reproducir, sino en dar una idea, es decir, conceptualizar 

la vivencia, lo cual se logra utilizando las operaciones 16gicas 
del pensamiento que tendrán su control último como nexo efectivo 
en el cumplimiento vivencial de su intensi6n significativa, De 
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tal forma que la vivencia volitiva muestra In dirección hacia 
la realización de un hecho. 

No se trato solamente de captar una vivencia, y saber que 
se ha sentido, en ese caso serian una serle de exp~riencias ais­
ladas acumuladas a cada instante de nuestra vida lo importante 

es que se puedan organizar para aplicar las leyes del pensamien­
to y obtener inforrnaci6n sobre las• posibles conexiones con otras 
vivencias, asi de ser una serie de impresiones aisladas debemos 
tender a encontrar el sentido de la vida. 

Tenemos por ejemplo entre las leyes del pensamiento la ac­
tividad del comparar, como una forma elemental que nos muestra 
la igualdad o diferencia que no se encuentran corno propiedades 
de las cosas, nacen cuando una unidad ps!quica se eleva a con­
ciencia de relaciones que se encuentran en lo dado. La exten­
sión o el color son algo anfilogo al percibir, pero corno crean 
conceptos relacionales 16gicos, tales como igualdad, diferencia, 
grado, semejanza, que están contenidos en la percepción pero no 
dados en ella, corresponden al pensar (Ver al respecto Wilhelrn 
Dilthey. Experiencia y pensamiento. P~ú.ologút lj Tea1t.la. del Co­

noc.lm.iento, p. 175 y ss.). 

Sin embargo, a pesar de que se trata de que las leyes del 
pensamiento sean las mismas, (las operaciones mentales por las 
que definimos el objeto), cabe aclarar que el hombre establece 
con su vida una unidad de sentimiento y vitalidad con la natu­
raleza. Cada una de las experiencias que adquiere es personal, 
son el resultado de algo que se ha vivido y no de una operaci6n 
intelectual. El sujeto es el único que sabe de la realidad de 
su vivencia. Es por eso que Dilthey piensa que no se puede ex­
plicar sino comprender, He aquí nuevamente la diferencia en­
tre el sujeto kantiano y el sujeto diltheyano, la vida el pen3~ 
miento. 

En la vivencia resulta pues, que el conocer y lo conocido 

son una misma cosa y esto es claro porque cuando tengo un se"ti 
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miento vivo su realidad, s6lo yo puedo sentir lo que siento. En 

la captación objetiva hay en Ja vivencia una dirección hacia el 
objetu y las diversos vivencias que se encuentran entrelazadas 
por la direcci6n hacia ln aprehensión del objeto, 

La vivencia es darse cuenta del presente que se vive y sus 
implicaciones, npoyadus en las posibilidades que inferimos de vi 

vencins pasadas. 

Unn cuestión que a mi juicio es sumamente interesante' es 

el trabnjo del tiempo y las implicaciones que tiene en el estu­
dio de las vivencias, aunque algunas ideas las he mencionado so 
lamente, me detendrS un poco para aclararlas. 

Dilthey dice que todo lo vivido por mí y todo lo vivible 
constituye unn conexión. 

La vida es el curso que se encuentra trabndo en un todo 
(conexión estructural) que comienza y termina en el tiempo. Con 
tiene pasado y futuro en ln conciencio del presente, 

En la vida presente se abaren la representación del pasa­
do en el recuerdo, y del futuro en ln fantasía que busca sus p~ 
sibilidades de existencia. 

Dilthey nos dice que el presente se encuentra "lleno de 
pasado y alberga en su seno al futuro" (en este sentido es como 
él se plantea el "desarrollo" en las Ciencias del Espíritu) de 
tal forma que el desarrollo parece una característica inherente 
a la vida, 

Todos tenemos un pasado, una experiencia, nada surge es­
pontfineamente, y a la vez el hombre actua de ncuerdo a ciertas 
finalidades, metas u objetivos, 

Cuando trato de conseguir algo que no obtuve en el pasado 
utilizo racionalmente mi experiencia para lograr realizar el 
fin a futuro, 
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De esta manera queda demostrado que mi actuar está condi­
cionado por el pasado, de tal forma que legitima su existencia 
en el presente y la posibilidad de ser en el futuro. 

Asi aunque la aprehensi6n de la vivencia sea muy delicada 
porque se nos escapa con su fragilidad al pasar el tiempo, el h.i:_ 
cho de que actue en el presente y hacia el futuro de acuerdo a 
fines predeterminados, significa que estoy recuperando en parte 
la vivencia pasada, al menos en su sentido, 

Estas vivencias que guardamos en la experiencia son apre­
hendidas y sirven como guia hacia el futuro. Cuando las reviv! 
mas en nuestro recuerdo, les damos un determinado "peso" que no 
es otra cosa mas que apego y valor. Es decir, seleccionamos en 
nuestro interior, en nuestro recuerdo por un proceso de valora­
ci6n, 

Cuando actuamos de acuerdo al sentido de la vida que de­
seamos, lo que hacemos es tratar de perfeccionar la vivencia a~ 
terior que no nos satisfizo, de acuerdo a un patr6n ideal, bus­
camos, planteamos y racionalizamos con una cierta intenci6n de 
realización a futuro, 

La existencia de los ideales (implícitos o explícitos) h~ 

cen que sea muy importante analizar las posibilidades de reali­
zarlos (su factidad), 

Entonces debemos entender a la vivencia como una tlnidad 
cuyas partes se encuentran entrelazadas mediante un significado 
en cuanto que, como signo, expresa algo y como expresi6n nos re 
mite a un elemento que pertenece a la vida. 

El sentido de la vivencia puede definirse entonces como 
captar el significado que tiene para el individuo que la compre~ 
de y actua con fines, pero lo que capto es un significado explí­
cito, el sentido se evidencia al hacer consciente la vivencia y 
en este momento se da la comprensi6n que no es otra cosa que 
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la explicitaci6n de nuestros valores, fines, ideales, el senti­
do con el que los articulamos y nuestra vida conectada y en uni­
dad ~on las categorias de la vida, todas ellas entretejidas y ar 
monizadas por nuestra vitalidad, (Ver Carlos Maya Espí "Prólogo" 
a C1t.í.t.lca de la Raz6n H.i.H6ü.ca, pp, '10-11). 

Todas las relaciones de lo vivido a lo recordado y a lo fu 
turo son una exigencia de la vivencia completa. Lo pasado y lo 
futuro se encuentran referidos a la vivencia en una serie que en 
virtud de tales referencias se encuentra articulada a un todo, 
Lo pasado es una vivencia que fue, lo posible a futuro se encUe!:_ 
tra tambifin articulado según sus posibilidades, así tenemos la 
conexión psíquica en el tiempo que constituye el curso de la vi­

da. 

La sustancia misma de nuestra vida_ es un curso, s6lo en el 
presente podemos encontrar a la vivencia, el recuerdo de viven­
cias pasadas y la expectativa de las futuras debe darse en el 
presente, de tal forma que vivimos en una precipitación constan 
te e incesante hacia el pasado. 

El tiempo es la decantación del presente hacia el pasado, 
el momento mismo en el que el sólo mencionar presente es ya pas~ 

do, y lo que era futuro es el presente, La "actualidad" no es e!!_ 
tonces sino la concreción de un momento en el tiempo con reali­
dad, es la captación de la vivencia(presente) y la toma de con­
ciencia de ella (pasado), Es por eso que no es posible conocer 
el presente que vive, sino solamente lo que se vivi6, la viven­
cia que es a su vez la "vida vivida" y ésto (según los rasgos 
historicistas de Dilthey) es Historia, 

Por otra parte tenemos que la vivencia no se puede actua­
lizar de manera empírica, es el recuerdo de lo que fue importan­
te para mí, lo que se hace presente, El recuerdo es una selec­
ción esponténea, pues evocamos los recuerdos de nuestra vida 
con arreglo al significado que como partes cobran en el curso 
de ella. 
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Lo que yo destaco es una creencia parcial y hasta puede 
ser una interpretación, es lo que se vive en el presente y que 
fluye al pasado queriendo que se realice en el futuro. 

Las vivencias del pasado se ponen en relación con las vi­
vencias de la vida del historiador, así la descripción toma fuer 
za a partir del reconocimiento que es posible por la experiencia 
del investigador, 

La vivencia tiene una unidad estructural propia con una co 
nexión más amplia. Cuando yo percibo algo, lo percibo en el mu~ 
do, y cuando siento o quiero algo, existe el ámbito de mis senti 
mientos y mis voliciones, 

La vivencia me obliga a conectarla con otras vivencias, Re 
cuerdo y vienen a la mente otras vivencias cuya congruencia con 
la inicial se me da en la región de la evidencia, 

La vivencia recordada es para la ciencia que vive en la vi 
vencia actual, trascendente, es algo que se encuentra m5s allá 
de ella misma, pero es la que le permite, como hemos explicado 
establecer los nexos efectivos. 

En la captación sensible hay un darse un objeto que no se 
encuentra presente, mientras que en la vivencia, no hay un obj! 
to sino 1u1 contenido presente, en el recuerdo, 

El recuerdo no puede funcionar aquí más que en su oficio de re 
presentar, volver a presentar lo que estuvo presente, y ese -
mismo oficio de representar, pero no re "presentado" sino ha­
ciendo sus veces de manera inequívoca, corresponderá a todas 
las etapas superiores de la captación de objetos, sean sensi­
bles o vivenciales, y nunca podrán cortar las amarras con ba­
se primera de lo dado o de lo vivido si quieren mantener su 
derecho a ser tenidas en cuenta (Eugenio Imaz, Et pe.~am.ien.to 
de. V.ilthe.y, p. 177l. 

La vivencia no es un espacio en el tiempo homogéneo, si­
no una llenaz6n de vida del tiempo concreto, el desliz del pre­
sente en el pasado y del futuro en el presente. Lo que acaba-
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mos de vivir est5 de alguna manera presente en lo que estamos vi 
viendo, como también lo está lo que vamos a vivir aunque no lo 
vivamos, 

De la temporalidad de la vivencia en sus tres dimensiones 
(pasado, presente y futuro) nos resultan tres grupos de catcgo­
rias, tambi!n el valor y el fin se prolongan a otras categorías 
coordinadas, que parecen corresponderla tres conexiones particu­
lares que estudiamos en la teoría del saber: la captación de ob­
jetos, la sentimental y la volitiva. 

La vivencia es la experiencia de la vida y se asimila con 
conciencia, esto es lo que nos permite establ'cccr el ideal de vi 
da que aspira a consolidarse en una concepci6n del mundo, y ésta 
necesita, para solidificarse de una fundamentaci6n gnoseol6gica. 

Por lo anterior podemos afirmar que la filosofía tratará 
de encontrar, en forma consciente y conceptual, la conexión en 
nosotros mismos. 

La realidad de este yo, de las otras personas de las cosas en 
torno nuestro y de sus relaciones regulares constituye la ar­
rnasón de la experiencia de la vida y de la conciencia empfrí ca 
que se va formando en ella. Podemos designar el yo, las persa 
nas y las cosas en torno como los factores de la conciencia effi 
pÍrica, y ésta encuentra su cuerpo en las relaciones entre es:­
tos factores (Wílhelm Dilthey, Los tipos de la concepción del 
mundo y su desarrollo en los sistemas metaf is icos. Teo/t.Úl de 
la concepc.lón del mundo. p. 1131. 

En cuanto a la expresión, Dilthey dice que existe una di~ 
tancia entre la vivencia y la expresión de la misma, lo íntcre· 
sante es llegar a comprender plenamente las expresiones de vi­
vencias diferentes a las mías, de tal forma que es posible que 
este entendimiento trascienda al momento de la expresión. 

Cµando una expresi6n provoca en mí. la revivencia, es de· 
cir, traer al presente la vivencia que he seleccionado de entre 
todo lo vivido, puede sobrepasar el sentir de la emisi6n origi­

nal, la versión que la vivencia provoca en mi propia vida es 
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una comprobación de que en mi interior encuentra puntos de coin­
cidencia con la expresi6n de la vivencia que me interesa, de tal 
formn que aparece claramente, lo que se encontraba latente en mi 
interior, 

Otra herencia que encontramos en Max Weber . 

. . . en las ciencias sociales trátese de la acción conjunta de 
procesos espirituales, cuya "can.prensión ... por v!a de reviven­
cia es, naturalmente, una tarea distinta de aquella que preten 
den resolver las ciencias naturales exactas en general" (Max -
Weber, "La objetividad cognoscitiva de la ciencia social y de 
la pol!tica social (1904)" en ft¡,¡ayoh habite mdodolog.fo hoc..io 
l6gú!ct, p. 63). -

Las vivencias según el uso del lenguaje se denominan sen­
timientos, en el sentimiento se nos da la oposición de agrado o 
desagrado, lo que me hace ser afín o rechazar algo, Así que 
los sentimientos nos muestran las diferencias cualitativas e i~ 
tensivas de tal forma que los sentimientos se encuentran relacio 
nadas con vivencias intelectuales y volitivas, 

Dilthey en su trabajo "Conexi6n estructural de la vida psi 
quica" (1895) y en "La Vivencia" (1907-1908) reconoce que la co­
nexión psíquica que resulta del inter6s en la expresi6n de una 
vivencia "compartida" no puede darse en la experiencia interna 
mas que fragmentariamente y por aproximación a la propia, y s6lo 
podemos elaborar una representación mental pero nunca esas repr! 
sentaciones serán tal y como fueron en el momento en que se vi­
vieron, porque al pasar a ser conscientes se relacionan con toda 
nuestra experiencia, Por otra parte es cierto que no puede ha­
ber una expresi6n sin antes haber tenido una vivencia que es la 
que se trata de expresar, como mencionamos, la expresi6n de ella 
no es sino una imagen que se aproxima y se asemeja, pero en la 
que realzamos ciertos rasgos que nos parecen interesantes y relc 
vantes. 

Así podemos intetar comprender al sujeto a través de su ex 
presión, pero lo que hacemos en realidad no es sentir lo que ~l 
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siente sino revivencias que est&n en nosotros y que pensamos que 
se parecen a lo que nos manifiesta, de tal forma que nos acerca­
mos por simpatla si compartimos ciertos elementos que nos son co 
munes o nos rechazamos, 

Por otro lado, nos encontramos con que la vida contiene m~ 
chos m&s elementos que los que notamos y va m5s allfi de lo que 
podemos sentir, y el recuerdo contiene sólo una muy selecta par­
te de la vida que vivimos, no recordamos tal y como vivimos sino 
en relación con otras experiencias, 

Es por esto muy interesante la atención que Dilthey pone 
al explicar el proceso de autognosis que el sujeto debe seguir, 
para saber qué vive, cómo lo vive, qué selecciona en su recuer­
do, y a la vez el proceso de interpretación que hace al conectar 
una vivencia con las anteriores. 

En la vida pslquica encontramos pues, una fusión de expre 
sión y vivencia, ya que resulta imposible vivir algo sin manifes 
tarlo, la expresión se da siempre sin importar su índole, ya sea 
el lenguaje oral, simbólico, escrito, etc, y recibe un nombre 
"ideas expresadas por las palabras" así queda determinada la vi­
vencia, 

Todo sentimiento emite una manifestación de tal forma que 
podemos suponer que nuestro interior es tan verbal como el ext~ 
rior, 

Nos parece que éste es uno de los puntos que llaman la 
atención de Dilthey y lo hacen estudiar a la poesla como forma 
de manifestación del espíritu de una época y también a la lit~ 
ratura, ya que son formas de expresión de la psique que siente 
y trata de aclararse en su sentir por medio de las reglas del 
pensamiento que se traducen a un lenguaje coherente y gramati­
calmente correcto. (Ver al respecto Wilhelm Dilthey "La Imag~ 

nación del Poeta (1887)" en Phüolo¡¡.í.a 1/ Teo1t.la del Conoc..lm.le~ 

to, pp. 1·130), 
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Recordemos nuevamente el ejemplo que pone Dilthey: cada 
una de las palabras aisladas tiene una carga significativa, pe­
ro al estar unidas en una frase cobran una nueva significaci6n. 

Nosostros al leer a veces "compartimos" sentimientos o 
ideas con el autor, es decir nos sentimos afines, identificados, 
pero en realidad nadie puede experimentar con. los sentimientos 
de otro sino solamente con los propios, lo que sucede es que se 
motiva el recuerdo en una trnnsmisión "simpática" que nos hace 
que al estudiar una expresión, recordemos en nosotros alguna que 
creemos que es similar a la que se está expresando, de tal forma 
que sentimimientos que en nosotros se encontraban confusos se 
aclaran porque les encontramos parecido con lo que creemos que 
es la causa original de tal o cual expresión (Ver Wilhelm Dil­
they. "Acerca del origen y legitimidad de nuestra creencia en 
la realidad del mundo exterior" (1890) en Pú.co1og.fo y TeOl!.út 

del Conocimiento, p. 151). 

En la medida en que el lenguaje es claro y preciso mani­
fiesta meior la vivencia del poeta, y al ser comparada en la 
interioridad (lo que se compara es la expresi6n) se establece 
una conexión en la que nos identificamos es lo que hace a la co 
munidad, se cree que se compraten sensaciones y se empiezan a 
compartir valores, se ama, se simpatiza, se odia o se repele lo 
que es externo y extraño. Otra característica historicista en 
Dilthey, la valoración de las individualidades, que en Alemania 
se van a encontrar muy claramente en el Nacionalismo que se vive 
de manera tan peculiar, lo que se comprate es comunidad de inte­
reses y todo lo que es externo se debe repeler porque es hostil, 

Otra consecuencia que resulta de las afirmaciones que Dil­
they hace en relación a la vivencia y su expresión es la televan 
cia que concede a los estudios biográficos, 

Primero propone la autognosis como forma de ejercicio de 
autognosis, y ya claramente identificadas las vivencias persona 
les, se hace la biografía tratando de encontrar los elementos 
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que permiten recordar y establecer la conexl6n e identiflcaci6u, 
que no es otra cosa sino la interpretaci6n de un personaje. (Ver 
\Hlhelm Dilthey, "La biografía" Suplemento IV a Vivencia, Expre­
si6n y Comprensi6n en El Mundo Hi•t6~ico, pp. 271-276), 

Para Schleiermacher al interpretar es necesario llegar a 
conocer a un autor mejor de lo que fil mismo se comprendi6, y po­
drlamos afiadir, al estudiar sus obras darles un significado m5s 

allá de lo que el autor pretendi6, 

Al analizar la expresi6n de una vivencia, pareciera que fi! 
ta se potencia y nos dice más de lo que el sujeto sinti6 o vivi6 
en el momento original, he ahi la importancia de la hermen!utica, 
y del proceso de interpTetaci6n. En esa selección que yo hago 
sobre lo que me parece importante de un autor, le doy un matiz 
diferente a como 61 era en realidad, las caracteristicas que se 
realzan, dependen del bi6grafo m&s que del personaje, así lo que 
resulta es una versi6n de lo que el individuo fue, relacionándo· 
lo con nuevos elementos decíamos que se potencian sus caracteri~ 
ticas en la interpretaci6n y nos dice m&s que si hubi!ramos com­

partido su momento. 

Dilthey nos dice: Todos los sistemas están inscritos en 
la temporalidad v las "estructuras" tanto de los sistemas cultu­
rales como de los de organizaci6n, son decantaciones temporales 
de una estructura pslquica, la de los nexos efectivos inherentes 
a cada uno de los sistemas, Por eso el sistema conceptual de 
las ciencias sistemflticas del espíritu está referido, en último 
t€rmino a la irracionalidad de la marcha individual de lo hist6-
rico. Por eso la "revivencia" es el alfa y omega de toda la her 
menéutica y no puede ser sustituida por ninguna autosuficiencia 
conceptual, 

En cuanto a la forma de expresión a través del lenguaje, 
pensar con idoas (conceptos) que tienen una carga significativa 
concreta, puede llegar a limitar el pensamiento pues éste resul 

ta ser m5s amplio que los conceptos en los que queda contenido, 
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es el caso de los sentimientos, emociones, sensaciones, etc. que 

son mfis que lo que el concepto puede contener, es por eso que 
Einstein declar6 al respecto que 61 trataba de pensar sin pala­
bras, sin conceptos, pues éstos lo limitaban porque no eran fle­

xibles como las preguntas que él se hacía, las ideas quedan enea 
silladas en los conceptos, bajo un significado determinado. 

Es necesario entonces encontrar la forma de expresión que 
tenga la virtud de estar constantemente ampliándose, Y así, todo 
debe ser cambiante, para poder contener la mutabilidad de los ob 
jetos y el paso del tiempo, deber& tener conceptos que senn din! 
micos y soporten constante reelaboración, Se me ocurre que este 
es el motivo por el cual Dilthey elabora y reelabora constante­
mente el concepto de vivencia, porque al concretar una idea al 
respecto, se manifiesta que hay un algo más que no queda conteo! 

do y tiene que ser nuevruncnte trabajado. Este. sería el proceso 
de investigación en las Ciencias del Espíritu, y de alguna man! 
ra el concreto pensado y el concreto real que buscan empatar p~ 
ra poder conocer la realidad, identidad entre pensamiento y re!!_ 
lidad que sólo se dar& en el espíritu absoluto de !~gel, Otra 
herencia Diltheyana. 

Dilthey a diferencia de Leibniz que se obsesionaba por o~ 
tener la característica universal como lenguaje universal en 
cuanto a sus posibilidades de comunieaci6n, sin importar el idi~ 
ma que se hable, pretende que las vivencias sean expresables, p~ 
ro no comunicables y menos compartibles, son manifestadas bajo 
una forma lingU!stica que hace aparecer en nosotros sensaciones 
que vivimos en el pasado (hacer del pasado el presente y revi­
virlo, es otra posición claramente historicista), 

Otro ejemplo de pensador que acepta que la vivencia es in­
transmisible es Freud, (52) él dice que el amor es un sentimien­
to que yo siento en mí y me resulta agradable, pero nunca puedo 
yo saber que es lo que siente en sí el objeto de mi amor "Amor 
es lo que yo siento", 
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Dilthey dice: un dolor o un sentimiento no son diferentes 
a su experiencia, Un sentimiento es en la medida en que es sen­
tido y no se puede afirmnr que es diferente sino tal y como lo 
expresa la persona que lo siente. De tal forma que 'no son cosas 
diferentes la conciencia de él y su constitución, lo dado y la 
realidad. 

La vivencia desde la perspectiva anterior puede considera.r 
se equivalente a un estado de conciencia. 

La coincidencia entre exneriencia v esencia caracteriza a 
la vivencia, ella no se opone al que la capta como un objeto si­
no que su presencia para mí es indiscernible de lo que en ella 
existe para mí. 

Las consideraciones anteriores me llevan a afirmar que 
si experimentamos en las vivencias la realidad de la vida en la 
diversidad de sus referencias vitales parece que lo que llegamos 
a conocer no es otra cosa sino nuestra propia vida, de la cual 
tomamos conciencia y esa es la medida de nuestro conocimiento, 

La comprensión es la que hace que la vivencia individual 
sea experiencia de la vida y como ésta se expresa ensancha el 
horizonte de la vida individual y abre la posibilidad para que 
en las Ciencias del Espíritu, lo universal se obtenga a través 
de lo particular, y aquí una relación más con las característi­
cas generales del historicismo en cuanto se hacen valer las Pª! 
ticualridades, que a la larga serán los símbolos de cohesión de 
una comunidad, 

La comprensión entonces se da entre individuos que saben 
que se encuentran unidos por algo que les es común. La cooper­
tenencia o conexión y homogeneidad o afinidad entonces queda de 
manifiesto y se dcmustra en la identidad de la Razón que profe­
san, en la simpatía de la vida afectiva vinculación recíproca 
por la obligación y el derecho que va acompañándola con la con­
ciencia del deber. 
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Toda afirmación de lo vivido es objetivamente verdadera 
si se encuentra en adecuaci6n con la vivencia, La representa­
ción señala algo como real en la medida en que ha sido adecuada­
mente hecha. De las vivencias sin.gulares, el saber se eleva a 
un saber objetivamente válido en conceptos, juicios y conexiones 
psicol6gicas. 

Al distinguir esas relaciones mi captación se desplaza a 
las vivencias que le están estructuralmente ligadas y que la 
fundamentan. 

La primera actitud, es la afinidad o simpatía porque el 
conocimiento arranca de la estimación, y de aquí va a la acción 
que es la caotación objetiva, nor dos caminos, el de la intui­
ción v el de la vivencia, 

Captamos el mundo sensible pero a la vez captamos nues­
tros propios estados, son el mundo de la experiencia interna y 
externa, La teoría del conocimiento se va a ocupar entonces de 
cómo representar esos dos mundos, 

LA COMPRENSION 

La comprensión es un tipo de esclarecimiento consciente a 

partir de la totalidad de las categorías vivenciales que marcha 
de la vivencia o de su manifestación sensible a la interioridad 
que la provoca. 

La vivencia es elevada por las operaciones elementales 
del pensamiento a una conciencia más atenta, estas operaciones 
señalan las circunstancias contenidas en la vivencia, y el pen­
samiento discursivo las representa, de tal forma que la compre~ 

.sión descansa en la relación entre la expresi6n y lo expresado 
que se encuentra en toda vivencia como comprensi6n (Ver Wilhelm 
Dilthey, "La comprensión de otras personas y de sus manifesta­
ciones de vida. La interpretación'.', El MW!do 11.U..tóirl.c.o, pp. 242-243), 



194 

La comprensión presupone un vivir, la vivencia se convierte 
en una experiencia de la vida en virtud de que la compren­
sión nos lleva de la estrechez y de la subjetividad del vi­
vir a la región del tudo y de lo general, Además la com- · 
prensión individual exige para que sea completa, el saber 
sistemático, así como ese saber depende de la captación vi­
va de la unidad de vida individual. (Ver Wilhelm Dilthey, 
"Estructuración del Mundo Histórico~ en Ee Mundo fliH6~.ico. 
p, 166). 

El Qrado m&s acabado de entendimiento supone captaci6n au­
toconsciente de "lo qul' me pasa" (vivencia) con la subsiguiente 
explicaci6n y la hermenéutica o exégesis de la vivencia (compre! 
si6n técnica es interpretación). 

Comprender es aprender el significado de una expresi6n vi­
tal, y sobrepasa el ámbito de los estados psfquicos de su crea­
dor rebozando el significado que tenla para él. 

Los objetos exteriores son para nosotros signos de la mul­
tiplicidad de agentes que suceden y se desarrollan en el tiempo 
independientes de nosotros. llay algunos de estos en los que po­
nemos una interioridad y los comprendemos, Nuestra experiencia 
interna y la comprensión son dos procesos en los que se nos da 
el mundo histórico y el mundo de lo espiritual, 

El hombre vive la realidad social y en la medida en que 
la vive con conciencia, o la revive, comprende, Cada expresi6n 
de vida posee un significado por el lugar que ocupa en ~n con­
texto histórico-social, debido a sus relaciones con otros obje­
tos vitales, Asimismo, ninguna posición intelectual me puede 
dar la idea de un sentimiento de otra persona, yo comprendo al 
pr6iimo tratando de imaginar su sentir reviv~ndo en mí, senti­
mientos que me parecen afines como si se tratara de una reviven 
cia, 

El comprender no es solamente una operaci6n mental, pues 
la transferencia, la reproducción y la revivencia son hechos 

que nos refierdn a la totalidad de la vida anímica que opera 
en este proceso, La vivencia es un c~rciorarsc de toda la rea· 
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lidad anímica en una situación dada .. En todo comprender se da 
algo irracional, ya que la vida lo es, no es posible n•presen­
tarla solamente por nuestra actividad del pensamiento lógico. 
Este es uno de los límites del tratamiento lógico formal del 
comprender. Otro e~ la imposibilidad de transmisión de senti 
mientas, corno hemos explicado ampliamente en el apartado de la 
vivencia. 

Se trata de trasladar una interioridad a la mía y revi­
virla, por afinidad, más no por identidad. (Ver Wilhelrn Dil­

they "Sinopsis de mi sistema (1895-1897)" en Te.011.út de la con­
ce.pcUn del ,lltrndo, pp. 249-258), 

Si tratarnos de comprender una serie de casos se encuen­
tran rasgos comunes, manifestaciones de vida similares por lo 
que se deduce que hay coincidencia en las relaciones entre dos 
o más casos. Estas coincidencias o reoresentaciones tienen el 
mismo significado. 

En el razonamiento de lo particular a lo particular se 
encuentra algo general, algo común que se encuentra represent~ 
do en ambos casos, 

El individuo comprende a partir de lo común (de su comu­
nidad) del lenguaje que comparte con otros y que le permite 
comprenderse a sí mismo, de su inserción en las instituciones, 
en los grupos primarios, en la educación, en la vida social y 
pol ít lea. 

El individuo comprende el mundo histórico porque él mis­
mo y sus vivencias están formadas con el material de la histo­

ria. 

El comprender abarca a los hombres y a sus creaciones. 
En esto radica la rntls auténtica contribución del comprender a 
las Ciencias del Espíritu. El espiritu objetivado y la fuerza 
del individuo determinan conjuntamente el mundo espiritual. 
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Sobre la comprensi6n de ambos descansa la Historia. (Ver Wil­
helm Dilthey. "Estructurac i6n del Mundo Hist6rico" en El Mtrndo 

Hlat64lco, p. 237). 

Dilthey afirma que la comprcnsi6n es revivir la objetiv~ 
ci6n de los estados psíquicos que se expresaron, En entender 
el espíritu objetivo, es relacionar sus fen6menos en una estruc 
tura interna que encuentre su expresi6n, 

El espíritu objetivo Dilthey lo define como: las diver­
sas formas en las que la comunidad que existe entre los indiv.!_ 
duos se ha objetivado en el mundo sensible, Su lmbito alcanza 
desde el estilo de vida, las formas del trato, hasta bs nexos 
finales que la sociedad ha establecido, las costumbres, el de­
recho, el estado, la religión, el arte, las ciencias y la filo­
sofía. El lenguaje y la conexi6n lógico-científica son casos 
también de ese espíritu objetivo. 

Por tanto, comprender consiste en reconstruir una totali 
dad en cuyo seno se determina el significado de cada una de las 
partes, Esta determinaci6n presupone la comprensi6n de la tot~ 
lidad y a su vez el significado de esta totalidad se determina 
a partir del significado y las relaciones entre las partes sin­
gulares. 

El aspecto interno de la comprensi6n no se encuentra cons 
tituido solamente por los estados psíquicos sino que hay una 
sistemática espiritual, en la que se entrecruzan los valores, 
fines y significados que se encuentran expresados en manifesta 
clones vitales, de lo que se trata es de comprender estos ne­
xos, su significado, valor y finalidad en las sociedades y en 
la Historia, 

La vivencia y la comprensi6n de ella, nos llevan a la 
explicaci6n causal. Ella es posible desde los fines que per­
cibe el hombre dentro de su actuar, donde la conciencia de ésta 
es objetivamente lo que determina el rumbo de su actuar y por 
tanto de la Historia. 
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Llegar a conocer los motivos, las intenciones, las creen­
cias, etc. de otras personas es sin duda importante para poder 
entender sus ·acciones. No son solamente los estados de concie! 
cia lo que constituye el aspecto interno de la comprensi6n, pe­
ro son la base para comprender a otras personas, 

La realidad est6 constituida por estados y procesos psí­
quicos que se manifiestan externamente de tal suerte que la t! 
rea del investigador social será alcanzar tales aspectos, pro­
cesos y estados psíquicos, partiendo de, y en analogía con, 
los suyos propios, 6ste es el objeto de las Ciencias socio-hi! 
t6 ricas, 

Para lograr lo anterior es necesario realizar el proceso 
de autognosis, que a su vez requiere de establecer conexiones 
con el mundo exterior y con las realidades que se dan en la 
conciencia. 

La autobiografía es un proceso que Dilthey considera muy 
6til para lograr los efectos de la autognosis, ya que es la 
forma más instructiva por la que se nos da la comprensi6n de la 
vida, En ella el curso de la vida es la manifestaci6n, lo ext~ 
rior por medio de la cual la comprensi6n intenta penetrar en 
aquello que .ho provocado dicho curso, dentro de un determinado 
medio. (Ver liilhelm Dilthey, "La Vivencia y la autobiografía" 
primera parte al "Plan para continuar la estructuraci6n del · 
mundo histórico" en El Murtdo f/ü.Ccfo.lc.o, pp. 215-226 l. 

Quien comprenda este curso, es igual a quien lo ha prod~ 
cido, ya que ha quedado demostrada la identidad de la intimi· 
dad del comprender. y del conocer. siempre y cuando sea dentro 
del proceso de autognosis" 

No en vano Dilthey afirma que la autobio~rafía es la 
identidad del suieto y del objeto, mientras que la biografía 
será entonces el modelo de la ciencia. 
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No explico, no divido, no hago sino describir la reuli· 
dad que cada quien puede observar dentro de sí mismo, y que s6 
lo €1 mismo puede observar, 

La posibilidad de lograr esa identidad es el supuesto 
del que Dilthey parte para reelaborar constantemente el conce~ 
to de"vivencia a partir de lo que se vive, lo que se siente y 

lo que se piensa tratando de encontrar el v6rtice en el que 
coinciden, de tal forma que pueda ser convertida en experien­
cia que al ser interiorizada conscientemente hace que la com· 
prensión de la vida tenga sentido y alcance el momento en que 
como construcción conceptual que explica por causas, empate con 
el transcurso de la vida y de nuestras vivencias en ella, vida 
vivida con conciencia, con razón, y con un sentido determinado, 

No olvidemos que para Dilthey, las Ciencias socio-histó­
ricas son comprensivas, mas no explicativas, Sin embargo, po­
demos notar ya en él un intento por unir el esquema determini! 
ta causal (establecimiento de relaciones entre causas y nexos 
efectivos, cálculo de posibilidades) y su aplicación al esque­
ma teleológico en cuanto a la vida vivida con sentido, con ra­
zón, orientada por los valores, hacia la consecución de fines, 
Este intento lo retomará Max Weber y lo aplicará en su propue! 
ta de Tipo Ideal, (causación adecuada, juicio de posibilidad 
objetiva, imputación causal, etc), (Ver Max Weber "Estudios 
críticos sobre la 16gica de las ciencias de la cultura (1906)" 
en Enaaqoa aob4e metodologla aocLol6gica, p. 151). 

El proceso de comprender, deber ser considerado como una 
inducción que se infiere de una estructura, es un sistema arde 
nado que agrupa a los casos, como partes en un todo. El méto­
do comparado me hace comprender a cada parte en su singulari· 
dad, la comprensión parte del todo y de él hacia los detalles. 

Son las categorías de la vida las que se encargan de º! 
denar las partes en relación al todo, basadas en la compren­
sión de uno mismo, tienen que ordenar la propia vida, con 
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arreglo a categorías que aplicamos n In vida hist6rica y que 
a su vez han sido extrnldns de la vida individual. 

Todo ello no es más que un juego mutuo de comprensión y 

viviencia, por la autobiografía se trata de comprender In int~ 
rioridad misma sin intermediaciones de las manifestaciones de 
la vida. Por In memoria ejercitamos constantemente a la revi­
vencia. 

De esta manera, el mundo se nos presenta en unidad de la 
conciencia con la relatividad propia del sujeto, de su muy Pªl 
ticular punto de vista, espacial y temporal, el cual nosotros 
tratamos de superar, construyendo una conexión mental donde C! 
da parte ocupa el lugar de condicionante y de condicionamiento. 

En la exoeriencin de nosotros mismos todo nos resulta o.h__ 
vio, S6lo las cosas aue medimos en el pntr6n de nosotros mis­
mos, reciben dimensiones y límites determinados. 

En resumen, el comprender es una inducción de singulari­
dades parcialmente determinadas para nosotros y de la que se 
deriva una conexión que determina el todo. 

En un suplemento llamado "La comprensión musical", que 
corresponde al trabajo titulado: Pla11 palla c.011tütua11. la e~.t11.u~ 

tu1Lac.l611 del muttdo hú.t611.ú.o. Primera parte: Vivencia, Expre· 
si6n y Comprensión, Dilthey hace una reflexión que a mi 

* modo de ver aclara el trabajo acerca de la comprensión • 

El trabajo empieza afirmando que en el vivir es imposi­
ble captar la vida consciente, porque Esta emerge de ·~rofun· 

didades insondables". Lo que se poede captar es la expresión 
de la vida y por eso a través de la comprensión de la expre· 
sión es que captarnos la vida, corno reproducción, 

* La interpretación y adaptación del ejemplo es mfo, 
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Un primer problema al que nos enfrentamos en ese captar, 
es que ante nosotros aparecen múltiples expresiones, pero para 
que perduren es necesario que se encuentren fijadas en un espa 
cio, ya sea en notas, o bien en letras o mejor aún en la memo­
ria, pero siempre en una representación ideal de su curso, es­
ta es una conexión vivencial. 

Son partes de un todo que se va a desenvolver en el fut~ 
ro, pero ¿cómo relacionar las partes con el todo de manera co­
rrecta? Habíamos dicho que las categorías de la vida son las 
que nos ayudan a establecer tal relación, sin embargo, ¿c6mo 
saber sobre qué esquema o patrón ordenar?, ¿con qué sentido o 
lógica? Estas preguntas me han asaltado ya varias veces en el 
transcurso del trabajo hasta que me enfrenté al suplemento 
sobre la "comprensión musical" v reflexioné hice una ana 
logía con las ciencias socio-históricas y su proceso de compre!! 
sión. 

Dilthey dice: un sonido sigue a otro, según las leyes 
del sistema tonal, pero hay múltiples posibilidades de coloca­
ción sin embargo, hay una dirección que marca la posición de 
los sonidos de tal forma que los anteriores se encuentran con­
dicionados por los posteriores y se va tejiendo una armonía 
hasta que el último sonido se encuentra en la misma relación 
con su antecedente que con el primero de la melodía, de otra 
forma estarian deslfinados, Hay infinitas posihilidades de 
combinación pero una dirección, es un libre acuerdo de figuras 
que se unen y separan en nuestra mente, pero al igual que no 
se confunde una obra de Haydn (53) con una de Back (54), tamp~ 

co se confunden vivencias diferentes, 

Al principio no teníamos idea de las notas que habían 
de seguir, pero las armonías y las variaciones que adornan la 
figura "tenían que ser así" siguiendo el sentido de la obra 
porque buscaban la ralización de un valor est~tico, y no hay 
idea de que pudieran ser de otro modo, Esto es lógico porque 
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nuestro oído está afinado a la escala tamal ocd<lcntal y el pa· 

tr6n sobre el que se colocan las notas es siempre igual, lo 
mismo pasa con nuestra forma de razonar, nos encontramos regi· 
dos por una misma raz6n, que nos marca las tendencias a seguir 
si queremos realizar los valores y llegar a los fines propues­
tos. 

La comprcns1on descansa en que lo recién pasado se con· 
serva en la memoria y participa en la visión de lo que sigue. 

El objeto del estudio no es el estado anímico en que se 
encontraba el m6sico al crear, ni lo psicol6gico que se encuen 
tra detrls de la obra sino la conexión sonora que se presenta. 
como expresión, la tarea consiste en encontrar los recursos so 
noros para los diversos efectos, 

La vivencia es el enlace de vivencias sin~ulares en el 
presente y en el recuerdo, con medios que le sirven de expre· 
si6n que se encuentran entre otros lugares en la continuidad 
hist6rica y en la tradición culiural, 

Cada una de las expresiones, al ser comprendidas si~nifi 
can algo más que no son ellas mismas. Se trata de una relaci6n 
entre la expresión objetiva y aquello que significa, lo que le 
dice al oyente. Por eso los caminos para el investigador son 
infinitos. La relación de lo que se vive con lo que se expre· 

sa y con el que capta tal expresión, es determinable y puede 
ser expuesta, este es el trabajo de la interpretación, de la 
hermenéutica, 

La obra tiene diferente interpretación por el director, 
el ejecutante, el oyente y el artista creador,pero como diji· 
mos, si el artista realmente pudo expresar su interioridad, 
cada una de sus obras mantendrá ese sentido que las hace dif~ 

rentes entre sí, inconfundibles con las de otros autores, pero 
a la vez con rasgos que comparten ya que son formas expresivas 
de la misma interioridad y a la vez autores que corresponden a 

una época, se manifestarán con rasgos comunes entre ellos. 
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De la misma forma el investigador social se enfrenta al 
reto de relacionar las diferentes concepciones del mundo y de 
la Historia, para analizar sus partes Y la constituci6n de los 
hechos c¡ue conforman la vida, 

La vivencia, la revivencia y las verdades generales se 
entrelazan en la aportaci6n fundamental de la comprensi6n. 

Toda manifestación de vida singular representa en el reino 
de este esp!ritu objetivo, algo común, Cada palabra, cada 
frase, cada ademán o fórmula de cortesía, cada obra de ar­
te y cada hecho histórico, son inteligibles porque hay una 
comunidad que une a lo que en ellos se manifiesta o exte­
rioriza con el que qeu lo comprende 1 el individuo vive, 
piensa y obra siempre en una esfera de 11 comunidad11 y sólo 
en tal esfera emprende (Wilhem Dilthey, "Estructuración 
del Mundo Histórico" Et Mundo IUJd61Ueo, p. 170), 

A mi juicio la cita anterior es una de las más interesan 
tes, De acuerdo a ello es que es posible establecer el "pa;. 
trón o esquema 16p,ico" sobre el cual ordenamos los juicios, De 
tal forma que los juicios expresan la validez de un contenido 
mental con independencia de los cambios en su aparición, y de 
la diversidad de tiempos o personas, El juicio debe·ser el 
mismo en quien lo expresa y en quien lo entiende; marcha como 
transportado, sin variaci6n alguna, de la posesión de quien 
lo expresa a quien lo recibe. Esto es lo que determina el e~ 
rácter específico de la comprensión de toda conexión lógica 
perfecta, y así resulta que el juzgar es afín al comprender, y 

éste nos sitúa frente al pasado. Es cierto que algunos probl~ 
mas pierden vigencia con el tiemoo, va no desniertan el mismo 
interés, va aue ciertas ideas hacen valer formaciones aue se 
convierten en conccnciones del mundo, que rieen en un momento, 
Dilthey busca la "legalidad" que obedece en el fondo la estru.!:_ 
tura, ya que ésta es la que coordina y organiza a las partes 
en el todo, es ella la que marca las relaciones que han de es• 
tablecerse entre cada una de las partes para formar esa canee~ 
ci6n. 
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COMPRENSION COMO PRINCIPIO METODOLOGICO 

El problema epistemológico es obtener un saber universal 
mente valido partiendo de experiencias. La solución de esta 
cuestión nos lleva al problema lógico de la hermenéutica. (Ver 
Wilhelril Dilthey, "El problema de la Religión" en Teolf..la de la 

Concepci6n del Mundo, p. 304). 

Para Dilthey la cornprensi6n de la vivencia es el método 
a seguir para lograr la validez del conocimiento y su fundarne~ 

tación gnoseológica. La triada permanente del anllisis lo fo! 
man factores en constante movimiento corno son: vivencia, expr! 
sión y comprensión, 

En el proceso de la comprensión el objeto es anterior es 

la penetración del pasado en el sujeto, un revivir en la medi­
da de lo posible las experiencias, las actitudes, los valores 
e ideales del pasado, 

Es por eso que la teoría del conocimiento no es otra co­
sa sino el resultado del análisis y descripción de la vivencia 
corno experiencia interna, el establecimiento de relaciones con 
el objeto exterior, por el reconocimiento de datos, efectos y 
causas que se experimentaron antes en otro acontecimiento, 

Si el anftlisis de la vivencia nos proporciona las cat! 
gorias de la vida, el análisis de la comprensión nos descubre 
los secretos del método de las Ciencias del Espíritu. 

Una vez más, la comprensión cae bajo el concepto gene­

ral del conocer entendido éste corno proceso en el cual se bus 
ca w1 saber de validez universal, éste es el problema lógico 
de la hermenéutica, 

En síntesis: 

1) Comprender, es un proceso en el cual se llega a cono 
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cer la vida psíquica, partiendo de sus manifestaciones sensi­
bles. 

2) Por muy diversas que puedan ser las manifestaciones 
sensiblemente captables de la vida psíquica su comprensión de­
be poseer las características comunes impuestas por las condi 
ciones ya indicadas, de este modo de conocer, 

3) Denominamos interpretación, a la comprensión técnica 
de manifestaciones de vida fijadas por escrito (Recuérdese, p~ 
ra Dilthey la hermenéutica no serl dnicamente la interpreta­
ción de documentos escritos, como técnica para la comprensión 
de manifestaciones de vida). 

4) El arte de los intérpretes debe fijar las reglas con­
tenidas en sus métodos o en las que ellos mismos elevaron a 
conciencia. 

5) Comprender, en sentido amplio constituye el método 
fundamental para todas las operaciones lógicas de las Ciencias 
del Espíritu, 

6) El análisis epistemológico, lógico y metódico del co~ 

prender, representa una de las tareas principales para la fun­
damentación de las Ciencias del Espíritu. 

Las relaciones entre las formas del captar se dan por 
vivencias en las que el mismo objeto se presenta en modos di­
versos a nosotros. Intuición, recuerdo, representación, unión 
de las partes para formar un todo, juicios, etc. son las mane­
ras de captar. Sin que el objeto cambie, cuando pasamos de la 
intuición al recuerdo o al juicio cambia el modo de conciencia 
en que se presenta a nosotros, La dirección que les es comdn 
hacia el mismo objeto, forma parte de un nexo teleológico, que 
se caracteriza porque todos los modos de captación reciben la 
garantía de su valor de verdad por la identificación de lo men 
clonado en ellos con lo que, intuitiva o vivencialmente se en­
cuentra en la base. 



205 

Al considerar en conjunto los "momentos" de la captaci6n 
objetiva, llegamos a entender lo que resulta ser la esencia · 
del conocimiento, Para saber qué es lo que significa el cono­
cimiento y c6mo se da, es necesario preguntarse ¿qué es el per 
cibir, designar? y predicar ¿qué son sus partes constitutivas? 

A las preguntas anteriores tenemos que responder: es 
aquello que el que percibe, representa y juzga, menciona cuan­
do realiza esos actos. El que vive una vivencia está cierto 
de lo que vive, y s6lo él puede saber lo que siente, 

Cada vivencia contiene una "representaci6n", una manife~ 
taci6n, que contiene también referencia a otras vivencias ant~ 
rieres que se encuentran entrelazadas con ella en una conexi6n 
que muestra una actitud, o en una estructura que tiene una 
orientaci6n valorativa, un sentido. Es la actitud o el senti­
do, lo que determina el tipo de conexi6n y contiene al mismo 
tiempo, el momento de su vinculaci6n al todo, Estas relaciones 
permanentes en la estructura son las que se encuentran en la b~ 
se de la captaci6n objetiva y ·permiten la local izaci6n de "regu 
laridades", "comunidad de intereses" o "legal ida des". 

Las partes actúan conjuntamente por una ley que les es 
peculiar. Esta conexión no se nos ofrece únicamente desde fue 
ra, de alguna manera es vivida. Hay una conciencia de partici_ 
par con otras personas en el mismo sentimiento o el mismo fin 
común, hay una conciencia en la que los individuos se corres­
ponden mutuamente. 

El derecho, la religión, el arte, las épocas, los movi­
mientos hist6ricos, son conexiones históricas, se viven con 
conciencia de identidad, se desarrollan de acuerdo a una ley 
que les es propia y se les pueden aplicar las categorías de la 
vida propias de la conexi6n psíquica individual*. 

* (Ver Wilhelm Dilthey, "El conocimiento de la conexiÓr> histó 
rico universal" en EL Mundo Hl~t64lco, p. 289), 
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En las ciencias de la sociedad se tienen que estudiar múl· 
tiples unidades psicof[sicas, que por su singularidad y divers! 
dad de las unidades que actúan conjuntamento en la sociedad, por 
la complejidad de las condiciones naturales en las que se encue! 
tran entrelazadas, por la acumulación de interacciones debidas 
a la sucesión de generaciones y que nos permiten descifrar los 
estados anteriores a partir de los estados actuales de la natu­
raleza humana o los estados actuales de la sociedad a partir de 
un tipo general de esa naturaleza humana, 

Eso se compensa por el hecho de que yo mismo que me cono~ 

ca y constituyo un elemento del cuerpo social relaciono que al­
gunos elementos son semejantes a los que recuerdo en mi inteti~ 

ridad, y así comprendo la vida de la sociedad. 

El individuo no es otra cosa que un elemento de las int!'._ 
racciones de la sociedad, reacciona con voluntad consciente, 
contempla lo que ocurre y lo investiga, 

Los procesos de los que es consciente por su percepción 
interna y los procesos que fuera de él han constituído ese to· 
do son los mismos, pero su complejidad y las condiciones natu­
rales en las que aparecen son tan diversas, y los medios de 
medición tan limitados, que el conocimiento de la estructura de 
la sociedad se vuelve terriblemente difícil. Para suavizar tal 
problema es preciso acudir a la autognosis, 

AOTOGNOSIS DISTORICA 

Comprendemos cuando basándonos en nuestra propia vida, 
damos vida al pasado, Si pretendernos comprender la marcha del 
desarrollo histórico, desde dentro ven su conexión central, es 
menester el traslado de nuestro propio yo, La condición psico­
lóQica para ello se encuentra en la fantasía; cuando por la fan 

tasía la marcha histórica es revivida, surge la comprensión 
de la historia, 
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La autognosis histórica es entendida por Dilthey como la 
comprensión de otras personas y sus manifestaciones de vida. 
Es decir, trata de comprender a otros a través del tiempo y en 
referencia a mis propias vivencias, 

Dilthey dice que para que lo anterior sea posible, es n~ 
cesarlo que se de la "penetración simpática", es decir, entre­
garse con toda el alma al objeto de estudio, integrarse, darse 
como en transferencia, para que sujeto y objeto se identifi­
quen en una realidad compartida, ya que ambas partes son vita­
lidades que se motivan mutuamente y que tienen las mismas mani 
festaciones vitales básicas en tanto son humanos, 

Surge en mí una vivencia motivada por la expresión de la 
vivencia de otro, se comparten fines, valores, etc,, de tal 
forma que trato de explicarme lo que otro s.iente con la ayuda 
de mi experiencia, se analizan las manifestaciones vitales 1! 
cluyendo a los documentos escritos y se interpretan, (herme­
ntlutica). 

Las manifestaciones de la vida se obietivan en obras, 
que refleian el contenido espiritual de quien las realizó. 

Finalmente llegamos a la comprensión de otro a partir de 
mi yo, del ensanchamiento del yo, Transfiero partes claras de 
mis vivencias oara exolicarme las de otros, 

El método de la comprensión se complementa con la herme­
n~utica, El autor tiene una intenci5n que quiere transmitir 
a otros y que nosotros captamos y explicamos, no es ya la in­
tención original sino la que interpretamos, es por eso posible 
que se comprenda a un autor mejor de lo que él mismo se com­
prendió como dice Schleiermacher, y que ya había mencionado d! 
do que se posee una experiencia histórica diferente, es posi­
ble esclarecer límites y alcances que el propio autor no pudo 
o ignoraba, para Dilthey esto es"hermenéutica crítica" que 
se conoce como gnoseología en las Ciencias del Espíritu, 
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La diferencia entre Dilthey y Weber en este aspecto· es 
que Weber no supone la "penetración simpática" mientras que 
en Dilthey se presenta el yo en el tu y hay una identificación, 
no como identidad sino como compartir. 

Para Dilthey, la clave de la comprensión de la Historia 
es el individuo, su experiencia vital y su interacción dentro 
de su medio social, 

EL SIGNIFIC.IUJO 

La mis amplia de las categorías de la vida es la de sig­
nificado, ya que ordena el conocimiento de la vivencia, la re­
ferencia del YO al mundo v designa el modo especial de relación 
que r.uardan las partes de la vida,. el lugar que les corrcsoonde 
v su desenvolvimiento en el tiempo, de acuerdoal todo. Esto es 
lo oue determina el concepto de la comprensión v permite el es­
tablecimiento de nexos efectivos. 

Nos damos cuenta del significado por medio de recuerdos, 
se descubre el pasado y ello permite medir sus posibilidades a 
futuro. 

Cuando recordamos es cuando nos damos cuenta, del signi­
ficado que tienen un suceso de nuestra vida, un acto de nues­
tro pasado, etc, 

Cuando establecemos un plan, es que tenemos resuelto, 
por un examen retorspectivo de conciencia, el sentido de nues­
tra vida o la significación que le atribuimos a ciertos hechos 
del pasado, 

Nuestras vivencias y experiencias van cobrando signific~ 
do independientemente de nuestra conciencia, en el momento en 
que sucedieron. Siempre hay más de lo que se experimentó cons 
cientemente al realizar una acción. 
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El momento singular tiene un significado por su conexi6n 
con el todo, por la relación entre pasado y futuro, de existe~ 
cia individual y de humanidad. Se trata de una relaci6n que 
nunca se realiza por completo, pues de lo contrario habría que 
esperar que la vida llegara a su término, 

El desarrollo se manifiesta como efectividad y desemboca 
en un acto de voluntad para realizar el significado, el valor 
de fines, 
el hombre 
Es decir, 
el valor, 
igual que 

por la efectividad con la que se conectan, de esto 
se da cuenta por la experiencia de su propia vida. 
en los nexos efectivos encontramos el significado, 
el fin que encontramos en la vida individual, al 
encontramos ser, efectividad v desarrollo, 

Las vivencias anteriores confluyen en una unidad más fuer 
te que surge de la relaci6n con lo actual. 

La significaci6n que corresponde a un hecho es una refe­
rencia vital y no una relación intelectual, no una interpola­
ci6n de razón, de pensamientos en la parte del acontecer. La 
significación ha sido recogida de la vida misma. (Ver Wilhelm 
Dilthey. "Plan para continuar la estructuraci6n del mundo his­
t6rico" El Mt111do f/üt61t.i.c.o, p. 265). 

El significado, el ser, el desarrollo, la estructura, la 
efectividad, son las categorías que hemos ido deshilvanando 
una vez que nos asomamos a nuestro pasado, Con el tiempo y a 
cada momento, en los individuos se va acumulando la experien­
cia de la vida y con ella se otorga significado y sentido a é~ 
ta de acuerdo a los fines que se persiguen, 

Se capta el significado en un momento del pasado y es 
significativo en la medida en que en él se realizó una vincu­
laci6n con el futuro, mediante la acci6n o mediante un aconte­
cimiento exterior, o mejor, en la medida en que se· adoptó un 
plan o una conducta futura de vida, 
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En la actualidad se nos presenta ya valorado, en el pr! 
sente vivimos de acuerdo al significado que va cobrando en 
nuestras vidas y con arreglo a lo cual compararnos, jerarquiza­
mos, planeamos situaciones, tratando de realizar fines y obte­
ner bienes, 

La conexión del vivir en su realidad concreta radica en 
la categoría de significado que se encuentra contenido en las 
vivencias constituyendo su conexi&n. Sólo en el Gltimo momen­
to de una vida puede apreciarse plenamente su significado. 

Dilthey asegura que el significado no coincide ni con los 
valores ni con su conexión en la vida. El significado constit~ 
ye la categoría de la conexi&n no analizada de la vida, La s·ig_ 
nificación que corresponde a un hecho es "Una referencia vital" 

y no una conexi&n intelectual, 

El significado es la categoría que implica, determina y arti­
cula la captación del curso de nuestra vida; también consti tu 
ye el punto de vista desde el cual captamos y representamos,­
la sucesión y coetaneidad de los cursos vitales en la histo­
ria, destacando lo significante por su significaco,configura" 
do cada acontecer; de una manera general, es la categoría pe:' 
culiar a la vida y al mundo históricor es inherente a la vida 
como la relación peculiar que rige entre sus partes, y allí 
hasta donde alcanza la vida le sigue esta relación y la hace 
representable (Wilhelm Dilthey "Demarcación de las Ciencias 
del Espíritu" El Mundo l!Ut{Ju:c.o, p. 95). 

El sentido capta primero lo dado en la experiencia interna; 
hay un constante ir y venir del presente hacia el pasado y un 
razonamiento por analogía. Lo que se nos presenta es un pro­
blema de la experiencia interna, lo que tiene valor para noso­
tros, lo que es un fin deseado, se nos presenta como tal en la 
vivencia, en nuestros sentimientos y en nuestra voluntad de 
realización, 

La actitud que el individuo adopta no es mas que una re­

ferencia con el mundo exterior en la conexi6n del yo y el mun­
do, recíproca interacci6n que condiciona el desarrollo interno 
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y nos va suministrando la relaci6n ps1quica que ir& actuando en 
cada momento de la vida, 

En la unidad psicofisica de vida siempre encontramos la 
uni6n de la imagen del mundo con la valoración de la realidad 
y con el establecimiento de un ideal, la vida tiende a desarro­
llarse teleológicarnente, Todo hombre, por el hecho de serlo, 
se desarrolla y vive dentro de una concepción del mundo. Cada 
quien tiene una idea de lo que debe ser la vida y actua de 
acuerdo a ella, de los bienes a realizar y que significa nues­
tra vida que se vuelca en un fin. 

VALORES, FIBES E IDEALESº (Establecimiento de nexos efectivos) 

La experiencia en el conocimiento de la realidad. 

El análisis de la realidad hist6rico social, parte de 
los individuos corno sus elementos constitutivos, la interacción 
entre ellos parece inconexa y accidental, en sus manifestacio­
nes en la vida, sus intenciones se verifican en la historia. 

Todo lo que es actuado por los hombres en esa realidad 
hist6rico social ocurre en virtud de la voluntad en la que el 
fin actua como motivo, 

La conexi6n de fin enlaza voluntades, el hombre ya no si 
gue sus intereses personales, sino los que "debe" seg(in el fin. 
propuesto, de acuerdo al nexo final, Para lo que dispone de 
dos medios: entrelazamiento de las acciones de los individuos 
de donde surgen los sistemas culturales y en segundo plano, del 
poder de las unidades de voluntad, que establece un actuar co­
herente dentro de la sociedad a través de las voluntades indi-

' viduales que les están sometidas, 

La conexión de fin es un nexo vivo, mediante la acción 
de individuos autónomos, congruentes en su acci6n en razón de 
la unidad de voluntad de los sujetos, el acuerdo sobre el fin 
que se proponen conseguir, realizar históricamente, Esta es 
una acción libre y que se regula en la actividad del ser para 
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si y el sentimiento de comunidad, que relacionados hacen la hi~ 

toria viva. 

El hombre procura asociaciones que le permitan por su ac­

ción libre obtener sus fines, busca apoyos en organizaciones so 
ciales. 

La experiencia de la vida tiene tres aspectos: te6rico 
(realidades), sentimental (valores), y volitivo (bienes y re­
glas), 

Así un juicio, una exclamación y un imperativo enuncian 
una realidad, un valor y una regla. 

La estructura de la experiencia de la vida estl en con­
cordancia con la estructura de la vida psiquica, La realidad 
conocida provoca en nuestra vida sentimientos que van aprecia~ 
do esa realidad. 

El conocimiento de la realidad sirve de base a la enunci~ 
ción de valor, y éste está de acuerdo con ella, en la adopción 
de fines con sus reglas, 

Lo que el estudio de la realidad busca es un patrón abs~ 
luto que permita Ja estimación de valores de manera homogénea 
una norma de validez incondicional del obrar (Ver Wilhelm Oil­
they. "Acerca de la Te o ria del Saber", en El Mundo flút611.ú.o, 
p. 84). 

Por lo que podernos afirmar que la meta final de la teo­
ria es tambi6n una conexión de validez universal entre la asi[ 
nación de valor, la adopción de fines y establecimiento de re­
glas, 

De la vida emerge lo que constituye lo decisivo, la po­
tencia elemental y lo que puede faltar sin que se pierda la 
plenitud de la vida, 
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Llevamos en nosotros una determinada configuración de 
unidad de vida, cuya consumación es lo mis deseado y es para 
nosotros el punto central <le la vida y lo denominados lo esen­
cial, el significado y el sentido de la vida descansan en ello. 

Así encontramos el significado de la existencia en cier­
tos rasgos de la misma, Superamos lo insignificante, lo indi­
ferente, y nuestra unidad de vida adquiere un punto central, 
satisfacción de los impulsos sensibles naturales, que susten­
tan el engranaje de la vida, en el complimiento del deber. 

Este punto central se encuentra en todos los individuos 
aunque no tengan conciencia de ello, es la esencia y el signi­
ficado de su existencia, 

La unidad de vida se cierra sobre sí misma dando grada­
ción a los intereses y a los valores. Concebimos también esen 
cia, significado y sentido de los hechos. 

Sólo la teleología que se expresa adecuadamente en las 
categorias de esencia, significado y sentido es la expresión de 
la vitalidad que supera las unidades de vida dadas para inter­
pretar las cosas a su medida. 

Cuando se pretende concebir la relación de lo esencial 
con lo inesencial, el valor de los estímulos, de los procesos 
intelectuales, de los movimientos, surge una relación que sólo 
expresamos adecuadamente mediante el tropo de fin y medio, 

Dilthey apunta la existencia de una contradicción entre 
teleología inmanente y teleología externa o relativa y pone el 
siguiente ejemplo para evidenciar: La juventud es un medio p~ 
ra el logro de fines que se propone el individuo a una edad 
temprana, pero al mismo tiempo sabemos que cada edad tiene un 
significado y valor en sí misma. 

Y llega a la conclusión de que el origen y el contenido 



214 

de los conceptos significado, sentido, valor y fin radican en 

la vi tal idad de nucst ro ser y $00 la expresión más próxima y 

más general de la conexión de vida, 

Lo que los hombres intentan comprender es la vida, y su 

existencia en ella a partir <le su propia experiencia vivida. 

La imagen de 1 mundo que se forma cada individuo es la ba 
se sobre la que se edifica el sistema de valores, y de ahi se 

desprende la estimación de la vida y la comprensión del mundo. 

De estos dos actos (estimación y comprensión) surge la ac­

titud de la conciencia: el establecimiento de ideales, es de­

cir, de los fines valorados que se persiguen y a los que se 

quiere llegar a realizar, objetivándolos y a partir de su vi­

vencia consciente volver a actuar. 

De tal forma que el espíritu objetivado se va resolvien­

do en hechos de conciencia, en sensaciones y en el estableci­

miento de las relaciones entre las iMpresiones. 

La vida, los hombres y las cosas tienen relaciones entre 

si y se encuentran en una conexión que es casual. Del indivi­
duo parten los hilos vitales, tales como actitudes y acciones, 

que establece con otros hombres y con Yas cosas; toma posición 

frente a los objetos y espera cumplir con sus exigencias para 

que se adecuen a los objetivos de este sujeto de acuerdo a los 
fines que se propone. 

La vida y lo que le rodea es vida y espiritu objetivado, 

segGn Dilthey y como afirma Hegel, es la realización constante 

del espíritu que se objetiva. 

El sentimiento es el que revela el valor que situaciones 

y objetos tienen para la vida del sujeto, en Gl se experimen­
ta la relación entre fines y medios al igual que las reglas P! 
ra su realización, 
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En el sentimiento las rcalid3des son vividos como valores 
y conforme a esa vivencia tratamos de ordenar nuestras acciones, 
siempre teniendo en cuenta las condiciones de la realidad, los 
valores vigentes en la !poca, con uno jerarqu[a de fines y me­
dios para poder establecer prioridades y tomar decisiones en 
cuanto a las reglas de comportamiento, es as[ que Jos valores 
dan sentido a la vida y el significado,coherencia, 

En otras palabras, el valor es algo que se vive y que es 
diferente del objeto que provoca esa vivencia, es algo que ac­
tGa en Ja vida, en la proyección del futuro, después de que ha 
ponderado y jerarquizado el sentido total de nuestra vida. 

Podemos afirmar que los valores y los fines son realida­
des en las que nos encontramos inmersos, tratando de establecer 
nexos efectivos, como una conexi6n axiol6gica en la que se 
practiquen valores y se ordenen fines y medios (normas y reglas 
de conducta), 

Gozamos del valor de nuestra existencia y Je atribuimos 
a los objetos y personas que nos redean un valor Gtil porque 
nos permiten ensanchar nuestra existencia. Situaciones, per­
sonas y cosas cobran un significado en su relación con el todo 
de la realidad, y a su vez ese todo cobra un sentido. 

La imagen del mundo se convierte en el fundamento de la 
estimación de la vida y de la comprensión del mundo. De aquí 
surge la actitud de la conciencia: los ideales, tanto morales 
como éticos. 

La vida es la relación interna de las actividades psíqui 
cas en la conexión de la persona, mientras que la experiencia 
de la vida es la percatación y reflexion crecientes sobre la 

vida. Por medio de ella lo relativo, lo subjetivo, lo accide~ 
tal, lo disperso de las formas elementales de la acción teleo 
lógica se levanta y nos dice lo que resulta conveniente y ade 
cuado para nosotros, es decir lo que es valioso, 
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Una sociedad por la experiencia de la vida produce deter­
minaciones mis adecuadas de los valores de la vida y les asig­
na, por medio de la opinión pública, una posición. Ue tal foDTia 
la sociedad crea una estructura jerarquizada de los valores 
que condicionan luego a los individuos. 

!lay una relaci6n de valor entre 1 a vivencia, las acciones 
y los tradiciones, este desplazamiento corresponde a la crecien 
te conciencia que cobra la persona de su propio valor de acuer­
do a sus vivencias. 

Un valor es para mi, lo que yo he vivido en el sentimie~ 
to corno valioso, lo que puedo "revivir". En sentido estricto 
un bien es solamente aquello que mi voluntad puede proponerse 
como fin. El bien que se desea tiene que ser alcanzable por 
los medios disponibles, El que un fin sea adoptado significa 
que tiene que ser compatible en la conexión de vida con otros 
fines ~ue también se persiguen. El querer tiene sentido cuando 
se adopta un fin. 

Podemos afirmar que hay tres clases o formas de valor; 

- valores "vitales", que se fundan en sentimientos situa 
cienes. 

- valores "útiles" que se refieren al medio condicionan­
te de la situaci6n, 

- valores '~ropios" de objetos y personas que expresan 
predicativa y conceptualmente los sentimientos en torno n los 
objetos. 

Lo que suele designarse como valor tiene referencia a la 
relaci6n que establece con los valores propios. 

El valor es una designación objetiva a través del conceR 
to, en e1 la vida se ha extinguido, pero no por eso ha perdido 
su referencia a lo vida, Una vez que se constituye el concep-



217 

to de valor se convierte en virtud de su referencia a la vida, 

en una fuer:a, porque el valor es algo que se vive en el senti· 

miento, éste es el que valora la realidad "conoce" lo que dla 
"representa" para el sujeto (Ver Wilhelm Dilthey "Plan para ca~ 

tinuar la estructuración del mundo hist6rico" Primera parte: 
Vivencia, expresión y compn'nsión, en Et Mu11rlo Hüt6~.lco, p. 
263), 

Los hombres dentro de unn 6poca no pueden ver mfts nll5 

de lo que su hori:onte histórico les permite, y por eso afinnrui 

con carftcter absoluto sus valores, 

Cuando se afirma la validez universal de un valor o se 

sopesan valores, se expresa la vinculación de un círculo de s~ 

jetos con un modo de proceder expresable y con universalidad, 

Con el conocimiento que de sí misma desarrolla una época 

(ayudada por sus hombres representativos) organiza una tabla 

de valores que se colocan sobre la estructura social y de ello 
se derivan sus relgas de conducta, La presencia del sentido 

que organiza las partes en un todo, de los valores y de los 
fines, se encuentra presente en todos los nexos históricos. 

Termino la exposición de la Teoría de Dilthey con una ci 
ta textual de fo.t11.odllc.c.lón a la6 C.lenc.la& da E6pÜ.itu del en­

sayo "La Tarea insoluble", p, 100, 

Lo que en el sistema de nuestras energías sentimos como valor 
y es ofrecido como regla a la voluntad, lo reencontramos en 
el curso universal histórico corno su contenido valioso y lle­
no de sentido1 toda fórmula en que expresamos el sentido de 
la historia no es mas que el reflejo de nuestro propio inte­
rior vivo1 hasta el mismo poder que posee la idea de progre 
so reside menos en la captación de una meta que en la propia 
experiencia" de nuestra voluntad pugnaz, del trabajo de nues­
tra vida y de la alegre conciencia de sus energ!as, experien 
cia propia que se proyectada en la imagen de un progreso ge 
neral aun en el caso en que no fuera posible señalar clara-­
mente semejante progreso en la realidad del curso histórico 
universal. En este hecho nuestro descansa el sentimiento 
inextinguible del valor y del sentido de la vida histórica, 
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CRONOLOGIA BIOGRJl.FICA 

1833 Wilhelm Dilthey nace en Briebrich, cerca de Wiesbaden, 
Nassau, 

1850 Despu6s de estudiar teología en Heidelherg se traslada 
a Berlín. 

Cuando hacia 1850 llegue a Berlín -dice Dilthey- lCuanto 
tiempo hace y cuán pocos quedan que lo vivieron? había 
llegado a su mayor altura el gran movimiento en que fue 
lograda la constitución definitiva de la ciencia históri­
ca y, merced a ello, de las ciencias morales en general. 
El Siglo XVII produjo la ciencia físico matemática, me­
diante una colaboración sin par de los pueblos cultos de 
entonces: mas la constitución de la ciencia histórica ha 
partido de Alemania -aquí, en Berlín, tuvo su centro- y 
yo goce la inestimable dicha de vivir y estudiar aquí en 
aquel periodo, (Wilhelm Dilthey, "Discurso pronunciado an 
te sus discípulos y amigos, en una fiesta íntima que ca~ 
ocasión de sus 60 años le dedicaron". en Obluw Compfotlu 
de Jo6é. 01¡,tega y Ga,i6et, Tomo V, 7-9, Revista de Deciden 
te, Madrid, España, 1961), -

1861 Dilthey tiene planes concretos para una teoría propia de 
las Ciencias del Espíritu, planes que quedan en esbozos 
y son desplazados por otros proyectos. 

1864 Elabora el trabajo E•t~dlo• 6ob4e la Conciencia Mo4al CQ 

nacido tambi6n como Conciencia Mokal, que es su trabajo 
de habilitación. Obtuvo el doctorado en Berlín y por lo 
tanto el derecho a ser lector. 

1865 Redacta Novali~. trabajo en el que toma conciencia de la 
época, así como del tiempo propio de su generación. 

1866 Fue electo y se le designó una silla en la Universidad de 
Basel, (Basilea Suiza). 
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1867 Dicta su lección inaugural El mov.imü11to poft.i.co lf 6.i.lo-

666.i.co en Aieman.i.a de 1770 a 1800 en la Universidad de 
Basilea, en ella señala: 

La filosofía se alía con las demás ciencias del 
espíritu en el gran problema de fundar una cien 
cia cmpfrica de los fenómenos espirituales, y 
aquí encuentro yo, en primer lugar, la misión 
de nuestra generación. 

En el mismo año escribe leaalng 1f HBlde4iLng. 

1868 Profesor en Kiel. 

1870 Escribe La vi.da de Schle.i.e~mache4. El tomo primero de la 
Biografía, al cual no sigui6 el tomo segundo. 

1871 Profesor en Breslau. 

1871- Es conocido este periodo como la &poca de Brcslau, en 
1887 ella elaboró trabajos para la fundamentación gnoseol6gica 

de las Ciencias del Espíritu. Dilthey desarrolla las ba­
ses para el tratamiento de los diferentes grupos de pro­
blemas vinculados a la fundamentación gnoseoldgica 16gico 
-metodológica de dichas ciencias. 

1875 Sob4e el eatud.i.o de la h.i.ato4la de laa c.i.enc.i.a6 del hom­
b4e, de la lioc.ledad y de la 11.i.ótM.i.a o Sob~e el eatud.fo 

de la liútM.i.a de laa c.i.ene.i.a-0 det homb4e, de la aoc.i.e­

dad 1f del eatado. Este trabajo fue incorporado al primer 
libro de la Ittt4oducc.i6n a la-0 C.i.ettc.i.M del Eapú.i.tu, y 
es conocido tambi&n como Enaayo de 1875. 

Representa el más importante estudio preparatorio a la I~ 
t4oduccl6n a laa Ciene.i.aa del Eapl4ltu. 
Había sido concebido por Dilthey como parte de una inves­
tigación anterior a una serie de análisis de historia de 
las teorías acerca de las ciencias humanas, y en especial 
del derecho natural. 
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La proyectada continuaci6n de este ensayo nunca se con­

cluyó, al igual que pa~ó con los trabajos en torno a la 
historia de las ciencias que en el proyecto original, se 

rían su continuación. 

1877 Goe.the 

Afio de su probable primer encuentro con su posterior y 

más grande e importante amigo e interlocutor filosófico; 
el conde Paul York van lfartenburg. 
Sepropone tratar con amplitud los problemas filosóficos 
que le apasionaban en torno a las ciencias del espíritu, 
la "crítica de la razón histórica", 
Dilthey discute con York este proyecto, que no se reali­
za inmediatamente porque interfieren otros proyectos de 

trabajo y sobre todo publicaciones diversas. 

1879 Al trabajar en el segundo volumen de la vida de Schleier­
macher se vio en la necesidad de tratar a profundidad 
problemas de filosofía y teoría del conocimiento. 

1881 Muerte súbita de 11. Lotze, 

1882 El l .. de julio, Dilthey redacta rápidamente el trabajo que 
presentará para concursar por la vacante cátedra de filo­

sofía. 
Dilthey piensa que no tiene posibilidades de ganar pues 
siente que a su trabajo le falta sistematicidad y rigor 
metodológico, 
El 10 de julio le es ofrecida formalmente la cátedra, en 
la Universidad de Berlín, 
Dilthey acepta el 19 de julio, y pasa en Berlín el resto 
de su vida, 

La base que representa su obra sistemática y la razón de 
su nombramiento es la In.tlloducc~6n a lab Ciencia¿ del E~­
pl~l.tu, misma que es publicada en marzo de 1883. 
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La primera noticia que se conoce de esta obra se encuen­
tra en la Ca1tta de Aftho!4 que debla acampanar al trabajo 

que se mandó a la imprenta, p~ro no se imprimió. 

1882 Miembro de la Academia Prusiana, maestro de toda una es­
cuela filosófica, respetado por personalidades del mundo 
de la ciencia y de la enseñanza. 

1883 Se publica su principal obra 111t1toducc.tán a laa Cúnclaa 
del Eaµl1tltu (Supuestos para abordar el problema de la co 
nexión de las Ciencias del Espíritu) es el vehículo de su 

proyecto "Crítica de la Razón Histórica". 
El primer volumen de esta obra sistemática, lleva por su~ 
título: Enaayo de jundamcntacl6n del eatudlo de ta aocle­
dad y de la hlato1tla, apareció en la primavera de 1883, 

en la editorial Duncker ancl Humblot de Leipzig, 
En ella se revela el vastísimo material filosófico e hi~ 
tórico que Dilthey manejaba. 
El investigó para lograr una fundamentación filosófica de 
lo que resumió y compendió como "Las ciencias del hombre, 
de la sociedad y del Estado", que después llamó Geistes­
wissenschaftten", Ciencias Humanas, término que eventua.!_ 
mente gan6 reconocimiento general, 
El segundo volumen de su Einleitungin die Geisteswissenschaf 

ten (Introducción a las Ciencias Humanas, o del Espíritu) 
nunca apareció, a pesar de que trabajó en 61 continuamen­
te, 

1884 Ac.e.1tca de ta poalblUdad de una e.iencla pedagógica co11 va 
tldez unlve4aal. 

1885 Se había ocupado varias veces de la comparación entre las 
ciencias naturales y las ciencias espirituales y estaban 
sentadas las bases de su psicología y gnoseología, 
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1887 Poe•la y Mdaica Alemana, 
Poét.i.ca también conocido como /.fate1tútlr.a palta una poU.i­

ca, Y Tiea mot.ivoa 6undamentalea de la conciencia meta6l­
a.ica, trabajos publicados en el mismo afio, 

1888 Imaginaci6n dee poeta, Este es un estudio en el que se 
encuentra abundante reflexión psicológica, por lo que se 
refiere a la vida sentimental, a la vivencia y a la ac­

ción de la conexión psíquica adquirida en la creación de 
la fantasía, 
Pedagogla en este trabajo insistir& sobre la moral. 
También se conoce como Soblte la poalbil.idad de una cien 

cia pedag69.ica de validez unive1taal. 

1889 Impo1tta11c.ia de toa M.tud.loa U.te1ta1t..ioa. 

1890 Artículos muy importantes pero de aspecto puramente his­
tórico y no concluidos sobre las ideas de la época del 
Renacimiento y el Siglo XVII, o sobre el Siglo XVIII al~ 
mln, publicados s6lo algunos en el Archivo para la Hist~ 
ria de la Filosofía, del que es coeditor desde 1887, 
Se trata de los siguientes ensayos: 

1891- Concepc.i611 y anll.ia.ia del homb1te en loa Sigloa XV y XVI 
1892 

1892 Titea épocaa de eHét.ica mode1tna y la ta1tea qtte lioy le i!!_ 
cumbe, 

Ensayo Expe1t..ienc.ia y prnaam.ien.to, que es presentada como 
ponencia ante la Academia y le sirvi6 de preparación para 
su lógica gnoseológica, en ella critica fuertemente el 
pensamiento de Lotze y Sigwart, (SS) 

1892· El •i•tema natu1tal de la• Ciencia• del Eapl1t.it« en el S.i-
1893 

9to xvrr. 
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1893 La. a.tt.tonomfo del pe11aa.1L, el 1ta.cio11alúmo conHllttcUvüta y 

el monílmo pan.tel1ta en au co11exl611 e11 el Siglo XVII. 

Esta serie de trabajos hist6ricos termina con el artículo 
Glo1tda110 BiLuno ¡56) y Spinoza. (57), 

Es~e dltimo trabajo conjuntamente con el de la Vida de 
SchleletmacheiL justifican la fama de historiador de Dil­

they. 
Present6 también media docena de estudios fragmentarios 
leídos en las sesiones de la Academia de Prusia "Academia 
de Ciencias de Berlin" (a la cual pertenecía desde 1882), 

Podemos anotar los siguientes: 
ContiLlbuclonea a la 1iolucl611 del piloblema 1iob1te el o.\lgen 

de nueatiLa c1Lee11cia en la iLealidad del mundo exteiLloiL, e~ 

sayo en donde desarrolla la inmanencia de nuestro ser en 
el mundo, También recibió el nombre de AceiLca. del 01tlgen 

y legitimidad de 11ue1it1ta. ciLeencla en la iLeaUdad del mun­

do exteiLLOIL, 

1892- Nttevoa eaquemal pata la lmaglnac.i.611 del poeta., 
1894 

1894 Aparece como IdeM palla (acerca,sobrel untt palcologfo de6Mip­

tlva y anaUtú.a, Ideen Uber eine beschreibcnde und zergliedernde 

Psychologie. 
Este trabajo introductorio produjo una serie de importan­
tes ensayos que instigaron a la formación de una psicolo­
gía estructural cognoscitiva (Yerstehen), 
El trabajo sufri6 dos reelaboraciones esquemáticas, en 
1892-94 y 1907-08, 

1896 Este ensayo aparece con el título de Cont1tlbuclo11e6 al ea 
tudlo de la individualidad, en el que se propone que la 
diferencia entre ciencias sociales y naturales, hay que 
buscarla en el objeto, 
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1895· Dilthey pensaba publicar todos los documentos que habia 
lB 9ú acumulado desde la publicaci6n de la In.t11.oducc..i.6n a la6 

Cü.nc.laJ del E6p.l11..Uu, (1883)., 

Pensaba poner en orden sus materiales, pero no lo logr6. 
Agregó a su trabajo Vida y PoeJ.ta, ensayos sobre Sc.lúllelt 

y Jwm Pablo, y es publicado a fines de 1905. 
La Academia de Ciencias le encarga la planificación y ª! 
ganización de la edición de las obras de Kant. 

1896 Se le pide a Dilthey que haga una síntesis de su filoso­
fía para que se exponga y sea incluida en la HiJto11.ia de 

la Filo Jo 6.Ca de Ueberweg. 
Escribe Ca11.ta.!i de Vo11.k. 

1898 En to11.no a Kant. 

1899 La.i .t/teJ ó01tma<1 óundamentale.!i de loJ ú6tema6 de ta plti· 

me11.a mitad del Siglo XIX. 

1900 Dilthey había dejado de dar sus clases en la Universidad 
de Berlín (en el edificio) y sólo explicaba sus enseñan· 
zas a un grupo selecto de sus alumnos, aquellos que él 
consideraba especialmente preparados. 
Su obra en aquel entonces cons'istía en un volUJninoso m!!_ 
motreto, de contenido puramente histórico com¡:uesto en su 
juventud. 
En este año trabajó en 01t./:9ene<1 de la he11.menfo.túa, (en· 
sayo). En él hace una descripción y análisis de la expe· 
riencia interna. Nos explica lo que él entiende por he! 
menéutica y da su definición de comprensión, 
También en esta época hace un estudio sobre Leibniz, ade 
más de una serie de investigaciones sobre Lógica. 

1!103 Su <1ueño. 
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19.Q4 Fundamentac.i6n de laa C.ienc.ta-0 del Eap.t.ii.Uu, 

La e-0.t11.uctu11.ac.i611 del Mundo fi.ütó11..ico, 

La 6unc.l6n de la a11.t11.opolo9la e11 la cultu,ta de loa Siglo-O 

XVI !f XVTI, 

Dilthey empezó a ser conocido en el mundo académico, 

1905 V.ida y Poeala, título con el que se publicó: V.lvenc.ia y 
Poe-0.1'.a es el titulo original, Consiste en un a recopila­
ción de estudios sobre: Lessing, Goethe, Novalis y HUl­
derlin, a los que les añadió una Introducción. 
Puede considerarse básicamente como un libro de historia. 
Tll.ct!fecto11.úi de la Ute11.a.tu11.a eu11.opea en la ~poca mode11.na. 
En un estudio de la poesía como expresión especial, típ! 
ca de la vivencia humana común a las tres actitudes del 
espíritu: filosofía, poesía y religión. 
La e-0e11c.la de ta 6.ilo-006la. Se trata de un estudio corto. 
La juventud de Hegel. 

Esta es una obra de historia evolutiva, expone la consid~ 
ración de que la vida nos trae el valor de ofrecernos una 
fenomenología de la metafísica, 
Es un ensayo sobre la conexión estructural psíquica (que 
es una parte de la psicología descriptiva). 
Intentó hacer la vida de Kant, pero la pospuso por falta 
de material. 

1905- Cuatro bocetos diferentes de los que dos se encuentran 
II agrupados en el trabajo que fue publicado con el nombre 

de Mundo flü.t611.i.co, tratan de.1 la gnoseología de las Cien 
cias del Espíritu, de su fundamentación. 
De manera diferente que en Pai.cologla compa11.ada plantea 
que la distinción entre las Ciencias Naturales y las Cie!!_. · 
cias del Espíritu o histórico-sociales se encuentra no 
en que tienen objeto de estudio diferente, sino en que 
los procedimientos, recursos, instrumentos y método que 
emplean son de índole diversa, es decir, no coinciden en 

ambas ciencias, 
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1907 Se publica La e&e.ne.ia de la 6.i.lo&oó.l'.a, 
Vlda y Conoclmlen.to, Es un trabajo extenso,que contiene 
un bosquejo de la filosofía de la vida, queda inconcluso. 

1907- Vlvencla y Exp~eal6n. Ensayos sobre la vivencia que se 
1908 encuentran en Paleologla y Teo~la del Conoelml1nto. 

1908 Vuelve a ocuparse de estudios sistemáticos, da a la psi­
cología una importancia fundamental, Hermann Ebbinghaus, 

(ss) destacado psicólogo ataca a Dilthey ya que piensa 
que ha sido malinterpretado por éste, 
Dilthey se ve afectado por la crítica tan dura que recibe 
y su salud se deteriora, se siente entonces incapaz de fi 
nalizar los trabajos que tenía en proceso y queda incon­
clusa: 
Pa.Lc.ologla eompMada: una con.t~lbue.l6n al e&.tud.to de ta 
liü.tMla, la U.teM.tuM y ta.a e.iene.út& del upl~üu y ha­
ce una versi6n en la que suprime una confrontaci6n con 
las teorías de Wilhelm Windelband. 

1910 La con&.t~ucel6n del Mundo Hla.tá4lco en ta& C.lencla& d1l 
Eapl4l.tu, o La Ea.t4uc.tu4a del Mundo Hla.t64lco y de la& 
Clencla& Humanaa, 
Durante los últimos años de su vida Dilthey resumió sus 
trabajos en un nuevo nivel en su tratado"Der Aufbau der 
geschichtlichen Welt in den Geisteswissenschaften", tra­
bajo que también fue dejado inconcluso, debido a su muer­
te, Otro nombre que se le da a este estudio es La E&.t4uc 
.tu4aclón del Mundo H.l&.t6~.lco. 

O.t4o&l sin subsecuente segundo tomo. 

1911 El Mundo e&p.l~l.tual, Introducción a la filosofía de la vi­
da, 

La ordenacidn entre "andlisis de la vivencia-teoría de la 
estructura y teoría del saber y realidad del mundo exte­
rior" la ordena Dilthey en el documento prdlogo a El Mundo 
E&p.l4.l.tua.l. 
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El p1t9b.leina. de .ea 11.e.U.g.i.ón 

En el verano escribi6 el pr6logo de los materiales de la 
parte sistemática, 
El Mundo E6pi1titua..f. 
Intento que superó, según sus propias palabras en una d~ 
claración, a su publicaci6n de 1907, En ella se encuen­
tran: Idea.6 1ob1te una. p6ieo.f.ogla. de1e1tiptiva. y a.na.llti­
ea y La. E.ieneia de la. 6iloao6.la., 
Entre los escritos de su Oltima época se encuentran la 
Teo1tút de .f.a..i eoneepeionea del Mundo, Lo6 tipo• de la. 
vl.ii6n del mundo y au de.ia.1t1tollo en loa <1i1tema.1 meta.6.l­
.ileo.i que es un trabajo corto, 
También escribió una serie de artículos agrupados bajo el 
título: Coneepel6n del Mundo y análúú del homb1te de.ide 

e.e Rena.elmiento y la. Re601tma.. 
La mayor parte de su obra son ensayos, o comunicaciones 
leídos en la Academia de Prusia, que fueron publicadas 
después de su muerte por sus discípulos. 
Dilthey nunca expresó en forma adecuada y pOblica su :pen­
samiento. 
Misch, yerno, discípulo y editor, junto con sus demás 
alumnos fueron quienes recogieron sus escritos en 12 vo­
lúmenes. Son muchos los trabajos que dejó inconclusos. 
Dilthey siempre trabajó de los estudios históricos a los 
sis temáticos. 
Murió a los 78 años, el primero de octubre de 1911 en 
Seis am Schlern (Tirol Austro-Húngaro), en el sur cerca 
de Bolzano. 



N O T A S 

(1) Weber, ~lax, nació en 1864 en Erfurt y murió en 1920 en 
MUnich. Economista, sociólogo e historiador. Se graduó 
en 1982 en Berl[n. Fue profesor extraordinario en Berlín, 
de derecho mercantil y alemán, en 1893, de economía en 

Friburgo en 1894, en MUnich en 1919 Se dedicó especial­
mente a problemas sociológicos, filosófico-sociales y me­
todológicos. La evolución de su carrera universitaria es 
brillant[sima. Milita politicamente en la Unión Social 
Protestante. 1904 viaja a Estados Unidos. En Saint-Louis 
da una conferencia sobre "Capi ta 1 i smo )' sociedad rura 1 en 
Alemania" En el Archiv FUr Sozialwissenschaft, publica: 
Sob4e la Teotla de fal Cienciaa Sociafea, as[ como la pri­
mera parte de La Etica ptoteatante u et eapltitu del capi­

tatiamo (cuya segunda parte aparecerá en 1905). 
En 1910 junto con Simmel y Ttlnnies, Weber funda la socie­
dad alemana de Sociologia. Frente al pensamiento ascéti­
co, que habfa analizado en La Etica P'ote1tante y el eapf 
titu del capitatiamo, opone por esa época, el misticismo 
ruso. Esta pareja antitfitica viene ya a prefigurar su 
teoría de los tipos ideales, que aplicará en sus análisis 
sociológicos. En 1911 empieza a trabajar en la Sociofo­
gla de la Religl6n. Al estallar la Primera Guerra Mundial 
es encargado por el gobierno alemán de la administración 
de hospitales militares. Al concluir la contienda, toma 

parte en el proceso constituyente de la República deWeimar. 
Sus trabajos sueltos fueron publicados por Marianne Weber, 
bajo el título de Econom(a y Sociedad, p6stumamente. 
También póstumamente aparece Hi6totia Econ6mlca Genetal. 
Weber se dedicó intensamente al estudio metodológico de 
la historia y de los fenómenos sociales, Desarrolló su 
método a base de un proceso de evaluación de los hechos y 
tipos sociales y de sus relaciones entre si. 
Fue firme defensor de los principios democráticos de la 
civilizaci6n occidental. 
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(2) Troeltsch, Ernst, nació en 1865 en Augsburgo, y murió en 
1923, Teólogo evangélico, filósofo de la cultura y de la 
historia. Profesor extraordinario de teología sistem&ti­
ca en Bonn en 1892, Profesor ordinario de teología en 
189·1 y también de filosofía en 1910, en lleidelberg, prof!::_ 
sor de filosofía en Berlín en 1914 Secretario de asun-
tos evang!licos en el ministerio prusiano de cultos, de 
1919 a 1921; entre otras obras, autor de Die Soziallehren 
der christl. Kirchen und Gruppen (1919). 

(3) Spranger, Eduard, nació en 1882 en l.ross-Lichterfel<le 
(cerca de Berlín); filósofo, pedagogo y sociólogo. En 
1909 fue Privatdozent de filosofía y pedagogía en Berlín, 
profesor extraordinario en 1911 y ordinario en 1912 en 
Leipzig. En 1920 en Berlín, desde 1946 en Tuebingen, dis­
cípulo de Wilhelm Dilthey. 

(4) Rothacker, Erich, nació en 1888 en Pforzheim; filósofo, 
pedagogo y sociólogo; Privatdozent en 1920, profesor ex­
traordinario en 1924 en lleidelberg, profesor ordinario en 
Bonn desde 1928. 

(5) Litt, Theodor, nació en 1880 en lllu:sseldorf; filósofo y pe­
dagogo, Fue profesor de Filosofía y Pedagogía en Bonn en 
1919, en 1920 profesor ordinario en Leipzig, desde 1947 

nuevamente en Bonn, 

(6) Scheler, Nax, nació en 1874 en MUnich, murió en 1928 en 

Francfort del Nain. Filósofo y sociólogo, se graduó en 
Jena en 1902, fue Privatdozent en MUnich de 1907 a 1910. 
Desde ese año en Berlín como escritor libre, Estuvo en 
1917 y 1918 en Ginebra y en la Haya al servicio del Mini1 
terio del Exterior; en 1919 profesor ordinario de filoso­
fla y sociología en Colonia, en 1928 en Francfort. Escrl 
bi6 entre otras obras V.le t11.an&Zendentaf.e und d.i.e p~yd10-

togüche Methode en 1901 y Ve11. 601tmaf.ümu~ ú1 de1t Eth,¿k 

und d,¿e mate11.,¿af.e We1tteth,¿k en 1913-16. 
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(7) lleidegger, Martin, naci6 en 1889 en Messkirch (Baden). 

Filósofo, Privatdozent de filosofía de la Universidad de 
Friburgo en 1919, profesor ordinario en Marburgo en 1923, 
de 1928 a 1945 en Friburgo, corno sucesor de llusserl 

(8) Jaspers, Karl, nació en 1883 en Oldenburg. Filósofo, ori 
ginalrnente sociólogo y psiquiatra. Profesor ordinario de 
filosofía en lleidelberg desde 1921, fue llamado a la Uni­
versidad de Basilea en 1948, 

(9) Hartrnann, Nicolai, nació en 1882 en Riga, Filósofo, Pri­
vatdozent en 1909, profesor ordinario en Marburgo en 1920 
en Colonia en 1925. Luego en Berlín, desde 1946 en Goet­
tingen; escribió, entre otros obras, Zu4 G4undlegung de4 
Ontotogle en 1935, Ve4 Au6bau de4 4eaten Welt en 1940. 

(10) Kant, Ernrnanuel, nació en 1724 en Koenigsberg y murió en 
1804 en su ciudad natal. Filósofo, estudió ciencias natu 
rales, rnaternfiticas y filosofía, en la Universidad de Koe­
nigsberg, fue maestro particular en Prusia Oriental de 
1747 a 1754, Privatdozent en 1755, y desde 1770, profesor 
de Lógica en la Universidad en Koenigsberg así corno de ~e 
tafísica, rector de la Universidad en 1786 y 1788; escri­
bió entré .. otras obras "Kritik der reinen \lernunft" 1781, 

"Kritik dcr Urteilskraft" 1790, "Idee zu einer allgemcinen 
Gcschichte in weltbuer~erlicherAbsicht" 1784, "Zum ewigen 
Frieden" 1795. 
En la investigación del problema del conocimiento sosti! 
ne una posición especial. Para el realismo se pueden e~ 
nacer las cosas; para el idealismo s6lo pueden conocer 
las ideas, para Kant (idealismo trascendental), conoce el 
hombre las cosas en sus ideas, &stas son tanto suyas co­
rno de las cosas. Las cosas en sí no pueden conocerse (nó~ 

meno), pero las cosas segdn se le aparecen son los fenórne 
nos. El conocimiento es un caos de sensílciones en el que 
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pone cierto orden , disponiéndolo en el espacio, el tiem­
po, y de acuerdo con ciertas categorías. 
La metafísica no es posible como ciencia especulativo, pe 
ro existe como tendencia natural del hombre; sus ideas 
son regulativas: el hombre debe octuar como si fuera in­
mortal. 

(11) Hegel, Georg Wilhelm Friedrich, naci6 en 1770 en Stuttgort 
y muri6 en 1831 en Berlín 
Pensador alemán cuya obra constituye la culminación de la 
filosofía idealista de su país. En Stuttgart, cursó sus 
primeros estudios, de donde pasó a Tubinga para estudiar 
filosofía, literatura cldsica y teología. Establecido 
luego en Berna, fue profesor particular durante tres anos. 
Posteriormente mientras residía en Francfort, redact6 un 
notable ensayo "El espíritu del cristianismo" en el cual 
ya se encuentran los principios esenciales de su filoso­
fía. En 1801 arriba a Jena, donde ejerció como profesor 
universitario y publicó su primera gran obra "Fenomenolo­
gía del Espíritu" 1807. Tras algunos anos en Nuremberg cQ_ 
mo director de una escuela secundaria, vivió dos afias en 
l~idelberg, en cuya universidad dict6 la cfitedra de filo­
sofía. Allí publicó para el uso de sus alumnos, "La En­
ciclopedia ele las ciencias filosóficas" 1817, en la que 
expone en conjunto su sistema filosófico, En 1818 aceptó 

el ofrecimiento que se le hizo de ocupar la cátedra que 
Fichte dejara vacante en la universidad de Berlín al mo­
rir. Permaneció en esta institución en la que lleg6 a ser 
rector, hasta su muerte. Sus conferencias gozaron de 
gran fama y le atrajeron numerosos discípulos, con los 
que formó escuela. 
Se convirtió así en el filósofo más notable de su época, 
Durante su estancia en Berlín publicó en 1821, su "Grundli 
nien der Philosophie des Rechts" Filosofía del derecho, y 
las lecciones que dictara sobre estética, filosofía de la 

historia y filosofía de la religi6n fueron editadas póst~ 
mamen te. 
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Segdn su sistema filosófico, sólo el Todo, lo Absoluto, 
posee verdadera independencia desde el punto de vista on­
tológico. En su gran complejidad lo Absoluto constituye 
la verdadera realidad y su existencia, que no es est§tica, 
sino din§mica, se desenvuelve de acuerdo a una ley inter­
na fundamental: la dialéctica, Segdn el desarrollo dia­
léctico -que consta de tres fases: tesis, antítesis y sín 
tesis- lo Absoluto exterioriza todo lo que en él se en­
cuentra y así produce a la naturaleza, su opuesto o antí­
tesis, a través de la cual tiene conciencia de sí mismo y 
logra su síntesis suprema. 
Todo ente dentro de la naturaleza se halla sujeto también 
a igual proceso dialéctico. Así nuestro espíritu consti­
tuye ejemplo de ese proceso: el sujeto cognoscente (tesis) 
necesita, para poder conocer, de un objeto distinto a él 
(antítesis), cuyo conocimiento mismo constituye la sínte­
sis de ambos. Nada escapa al desarrollo dialéctico, pues 
a él est&n sujetos tanto los hechos hist6ricos como los 
econ6micos. 

(12) Windelband, Wilhelm, nació en 1848 en Potsdam y muri6 en 
1915 en Heidelberg. 
Filósofo, fue Privatdozent en Leipzig en 1873, Ordinarius 
de filosofía en la Universidad de Zurich en 1876, en Fri­
burgo en 1877, en Estrasburgo en 1882 y en Heidelberg en 
1903; fue discípulo de Kuno Fischer y de Hermann Lotze, 
fundador de la llamada Escuela del Sudoeste o de Baden; 
autor entre otras obras de "Geschichte der neueren Philoso­
phie" (1878-1880), "Geschichte der abendlaendischen Philos2 
phie im Al tertum" (1888). 

Concibe el mundo y la vida partiendo de reflexiones sobre 
la cultura en su desarrollo histórico. Con Enrique Rickert 
es el principal representante de la escuela de Baden. Re 
nueva ciertas formas del pensamiento de Kant y de Hegel. 
En sus diversos ensayos filosóficos justifica la existen­
cia de las ciencias históricas frente a las ciencias natu 
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rales. Explica que estas dltimas tratan de establecer leyes 
generales, considerando como indiferentes en sí mismos los 
hechos particulares, en una intemporal invariabilidad, 
mientras que en las ciencias históricas lo que vale es lo 
particular, lo dnico, el dar vida y actualidad ideal a d! 
terminadas formas del pasado, con su fisonomía individual. 
Gran parte de su fama la debe Windelband a sus excelentes 
trabajos de historia de la filosofía. Int~oducci6n a la 

Filo~o6fa", Tubinga 1914, flüto~ia y Ciencia~ Na.tMale~ 1894. 

(13) Simmel, Georg, nació en 1858 en Berlín murió en 1918 en 
Estrasburgo. 
Filósofo y sociólogo; Privatdozent y profesor extraordin~ 
ria en la Universidad de Berlín, profesor orllinario en E~ 

trasburgo desde 1914; escribió, entre otras obras "Sozio­
logie" (1908) "Der Konflikt der modernen Kul tur" (1918). 

(14) Rickert, Heinrich, nació en 1863 en Danzing y murió en 
1936. Filósofo discípulo de Windelband; se gradu6 en 1891 
en Friburgo, fue profesor ordinario de filosofía en Friburgo 
en 1896, profesor en Heidelberg en 1916, encabez6 la escug_ 
la de filosofía del sudoeste de Alemania, o de Baden. Suc! 
sor en la c&tedra de filosofía de Windelband en la Univer­
sidad de Heidelberg. Escribió "El sistema de la filos:offo" 
1921. 

. (15) Schleiermacher, Friedrich Ernst Daniel, nació en 1768 en Breslau 
y murió en 1834 en Berlín, Se formó en los establecimien 
tos de los hermanos moravos. Fue figura sobresaliente 
del pensamiento protestante alemán, Su objeto de especu­
lación no es tanto Dios como la Religión, a la que inter­
preta corno un sentimiento. Es la filosofía del sentimien 
to religioso, sentimiento de absoluta dependencia, 
El hombre se siente menesteroso, insuficiente, dependien­
te, De este sentimiento procede la conciencia de criatu­
ra que tiene el hombre, El contenido dogmático queda re­
legado a segundo plano, la religión es puro asunto de sen 
timiento, 
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Para Schel iermacher, la filo so fín t ienc por objeta lograr, 
por medio de ln reflexi6n sobre ln vida, la determinaci6n 
de su valor, de su regla, pensamos parn vivir, conciencia 
humnnn de aquellos pensadores que han emprendido su trab! 
jo en esta conexión con la vida, profunda reflexión sobre 
la vida. Partiendo de lo hunmno, del sentimiento de la 
vida. 
Por lo anterior se le considera te6logo protestante. fil§. 
sofo, pedagogo, escritor¡ estudi6 teología y filosofía en 
Halle en 1796 fue predicador de la Charité en Berlín, en 
1802 predicador de la Corte en Stolpe, en 180~ profesor 
en Halle¡ después de la disolución de la universidad (1807) 
predicador de ln Dreifaltigkeitskirche en Berlín (desde 
1809), en 1810 profesor de la universidad nuevamente fun­
dada, en cuya estructuración tuvo una participación dest! 
cada; miembro de la Academia Prusiana de Ciencias en 1811 
y su secretario en 1814; entre otras obras, escribió 
"Reden ueber die Religion" (1799), "Der christliche Glaube" 
(1821-22),"llermenéutid'y tradujo a Platón. 

(16) Lessing (1729-1781), naci6 en Kamez y murió en Brunswick. 
Drnmaturgo y crítico, Fue hijo de un pastor protestante y 
recibi6 su educación en un colegio de Meissen y, más tar­
de, en la Universidad de Leipzing. En 1749 se estableció 
en Berlin como periodista, Después de permanecer 12 años 
en dicha ciudad, pas6 a Breslau como secretario del coma~ 
dante de la fortaleza, general Taucnzien. En 1767 entr6 
como crítico al Teatro Nacional de Hamburgo, desde donde 
ejerci6 una acción directa sobre el drama alemln. En su 
revista "Dramaturgia" fundada en esta época, combati6 el 
drama francés y elabor6 su propia interpretación de la 
"Poética" de Aristóteles. En 1770 ocupó el puesto de bi­
bliotecario de Wolfenbuttel. flabicndo combatido la cree~ 
cia luterana de la infalibilidad de las escrituras, es 
obligado a no continuar su polémica, y escribe "Natán el 
sabio" Lessing es la primera figura de la 1i tcratura 
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alemana moderna, y con sus escritos te6ricos y su propia 
producción dramStica marca un impulso <le~isivo en el des­
arrollo del teatro de su país. 
Poseía una gran erudici6n, talento crítico. Su estilo es 
preciso, claro y brillante. Sus principios est6ticos son 

de los más citados desde su tiempo en la historia de la 
crítica. 
Su primera obra dramática "Miss Sara Sampson" 1755. rn 1759 
publica sus "Cartas Literarias", de las cuales la décimo 
séptima echaba por el suelo la fama de Gottsched. En 
1766 publica su "Laoconte" o "De los límites de la Pintu­
ra y de la Poesía", tratado sistemático de estética. En 
este libro, cuyas doctrinas siguen siendo todavía materia 
de discusi6n, formula la diferencia fundamental entre la 
poesía y las artes plásticas, señalando como finalidad de 
éstas la representaci6n de los cuerpos, y de aquélla, la 
acci6n, como en Homero. 
Sus dramas se distinguen por la acabada estructura técni­
ca, el contenido ideológico y el desarrollo de los carac­

teres, Entre ellos se encuentran "Minna de Barnhelm" y 
"Emilia Galotti", 

(17) lllllderlin, Johann Chistian Friedrich, naci6 el 20 de mar­
zo de 1770, en Lauffcn am Neckar, HUrttemberg, muri6 el 7 

de junio de 1843 en TUbingen, Poeta alemán, estudi6 teolQ 
gía con el prop6sito de abrazar la carrera eclesiástica, 
pero, en lugar de ello, se dedicó a las letras y al magi~ 
terio. Por intermedio de Schiller entró a servir de pre­
ceptor del hijo de Carlota von Kalb y más tarde se diri­
gió a Jena para asistir a los cursos de Fichtc. En 1796 
fue designado preceptor de la familia del banquero J. F. 
Gontard, Se enamor6 perdidamente de Susette, esposa de 
Gontard, inmortal izándola en su novela "Hypcrion" 1797. 
Dos años más tarde comenzó a componer la tragedia "Der 

Tod des Empedokles~ que quedó inconclusa. 
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El estado nervioso :de Htllderlin lo indujo a radicarse en Su!_ 
za, y ahí escribi6 algunos de sus poemas: "Der Blinde 
Stln¡:er"; "An die Hoffnung" y "Dichtermunt". Al volver a 
su patria y fraca$ar en los arreglos para que se le publi­
cara una colecci6n de poesías, se estableció en Burdeos. 
En 1802, al saber de la muerte de Susette se dirigi6 a pie 
de Burdeos a Nurtingen, Lleg6 a su destino trastornado y 
en la miseria. Los cuidados que se le dispensaron le per­
mitieron, en sus momentos de lucidez, escribir versos y 
hacer traducciones del griego, en particular de las obras 
de S6focles. En 1806 perdi6 completamente el juicio. 

(18) Goethe, Juan Wolfgang. (1749-1832) 
Poeta, novelista y dramaturgo alemán, naci6 en Francfort 
del Main y muri6 en Weimar. Hijo de padres ricos vivió 
en un ambiente culto. 
Su educaci6n fue dirigida en un principio por su padre y 
más tarde estuvo en manos de maestros particulares. La 
vida pintoresca de la ciudad de Francfort contribuyó a su 
formaci6n liberal y humanística. A la edad de 16 años co 
menz6 sus estudios de leyes en la Universidad de Leipzig; 
De estos años de estudio datan sus primeras poesías líri­
cas escritas en la tradición anacre6tica. En esta ciudad 
adquirió el gusto por la pintura que había de ser una de 
sus pasiones por el resto de su vida. 
Una enfermedad repentina lo obligó a volver a Francfort 
en 1768. En 1770 fue a Estrasburgo a terminar sus estu­
dios y ahí se puso en contacto con el gran poeta alemán 
Herder, quien lo familiarizó con Shakespeare y con las 
canciones populares alemanas. 
También comprendió el sentido de la arquitectura gótica 
de ésta ciudad universitaria. 
Conoció a Federica Drion, quien le inspiró una serie de 
poemas, que por su calidad lírica señalan una transforma­
ción de la poesía alemana. 
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En Francfort ejerci6 su profesión de abogado, pero la ma­
yor parte de su tiempo lo dedicó a la literatura. 
En 177 4 escribi6 Werther, novela que incorpora sus expe­
riencias personales, y que le dio fama en toda Europa. 
En 1775 se estableci6 en Wcimar en donde pasd el resto de 
su vida. Particip6 en los negocios de Estado, 
En 1786 hizo un viaje a Italia y bajo la influencia de la 
literatura y del arte clásico d:e Roma, su espíritu encon­
trd insp.iraci6n. Entre sus dramas: Fausto, Egmont, Ifig~ 

nia, Tasso etc, 
En 1794 se hizo amigo de Schiller. 
En 1796 terminó su novela: El aprendizaje de Guillermo 
Meister. 
En 1798 escribió: Hermann- y Dorotea, poema narrativo 
acerca de la clase media. 
En los dltimos años de su vida escribid una autobiografía: 
Poesía y Verdad. 

(19) Leibniz, Gottfried Wilhelm, Bar6n de, naci6 en 1646 en 
Leipzig, muri6 en 1716 en Hannover. 
Fildsofo, matemático, técnico, físico, jurista, escritor, 
Político, estadista, fil6logo e historiador, inventor del 
cálculo diferencial e integral; estudió filosofía y dere­
cho en Leipzig y en Jena, desde 1670 al servicio del eles 
tor de Maguncia, en 1676 bibliotecario, consejero de la 
corte y de la cancillería en Hannover, en 1713 consejero 
de la corte del Imperio; sugiri6 la fundación de la Acad!:_ 
mia de Ciencias en Berlín y en Petesburgo; entre otras 
obras escribid "Accessiones historicae" 1698-1700 "Scrip­
tores rerum Brunsvicensium" 1707-1711, "Annales imperii 
occidentis Brunsvicensis" 1703-1716, 

(ZO) Humboldt, Wilhelm, Bardn de, naci6 en 1767 en Potsdam y 
murió en 1835 en Tegel cerca de Berlín. 
Estadista, naturista y viajero alemán, considerado como 
el fundador de la moderna geografía física. Fue un eru-
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dito prusiano, estudió derecho, ciencia del Estado e his­
toria antigua en Jena desde 1794, Demostró desde muy jo­
ven su interés por las ciencias naturales y se dedic6 a 
coleccionar conchas e insectos Al iniciar sus estudios 
pensaba dedicarse a la política, pero luego opt6 por las 
expediciones científicas. Se dedicó a aumentar sus cono­
cimientos en idiomas y en ciencias, estudió en París en 
1797 después fue a Espafia y luego fue ministro residente 
en Roma de 1801 a 1808, en 1809 se le encarg6 el ministe­
rio Prusiano de Culto y Educación, fundador de la Univer­
sidad de Berlín, Ministro secreto del Estado en 1810, em­
bajador en Londres en 1817 y en Aquisgrán en 1818. En 
1799 emprendió un viaje por el Nuevo Mundo, y se prolongó 
hasta 1804, 

De regreso a Europa, junto con Bonpland publicó "El viaje 

a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente" 30 vo­
ldmenes, que aparecieron entre 1805 y 1832, donde se en­
cuentran reunidos documentos relativos a la economía poli 
tica, agricultura, geografía, arqueología, descripción de 
pájaros, peces, e insectos. 
Al final de su vida se dedic6 a la redacción de su "Cos­
mos" obra en la que ha desarrollado todas las ramas de la 

ciencia conocidas hasta entonces, y creado algunas más. 

(21) Savigny, Friedrich Carl van, nació en 1779 en Francfort 
del Main y murió en 1861 en Berlín, 
Jurista y estadista prusiano; en 1800 fue privatdozent 
en Berlín y en 1802 profesor extraordinario en Marburgo, 
despu&s de varios anos de viajes de estudios en Alemania 
y en Francia (1804-1806) fue profesor ordinario en Land­
shut en 1808 y en 1810 en Berlín, en la Universidad re­
ci6n fundada, encabez6 la Escuela Histórica del Derecho, 
fue miembro del Consejo Prusiano de Estado en 1817, de 
1842 a 1848 ministro de revisión de la legislación; a 
partir de 1815, editó junto con Eichhorn la "Zeitschirft 

fuer gcschichtliche Rechtwissenschaft"; escribi6 entre 
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otras obras, "Vom Beruf unserer Zeit fuer Gesetzgebung 
und Rechtwissenschaft" (1815), "Geschichte des roemischeñ 
Rechts im ~littelalter" (1815-1831) "System des heutigen 
roemischen Rcchts" (1840-1849). 

(22) Mommsen, Theodor, nació en 1817 en Garding (Schleswig), 
murió en 1903 en Charlottenburg, 
Historiador, jurista y político, hijo de un párroco; de 
1838 a 1843 estudió derecho en Kiel, de 1844 a •1847 real! 
z6 estudios de inscripciones en Francia y en Italia, pro­
fesor extraordinario de Derecho Romano en Zurich en 1852, 
llamado a Breslau en 1854 profesor de historia antigua en 
Berlín en 1858, en 1874 a 1895 fue Secretario de la Acad~ 
mia Prusiana de Ciencias de Berlín, en 1902 recibió el 
premio Nobel de Literatura, como político fue enemigo de­
clarado de Bismarck; escribió entre otras obras. "Roemische 
Geschichte", "Roemisches Staatsrecht" y fue editor del 
"Corpus inscriptionum Latinarum". 

(23) Grimm, Jacobo, Los hermanos Grimm fueron filólogos, lite­
taros, folkloristas y críticos alemanes. 
Constituyen un caso especial de solidaridad en la histo­
ria de las letras universales. El mayor de los dos fue 
Jacobo, que nació en Hanau, en 1785, y murió en Berlín en 
1863, 
Guillermo nació también en Hanau en 1786 y murió en Ber­
lín en 1859, Ambos estudiaron leyes en la Universidad 
de Marburgo, Las ensefianzas de Savigny formaron a Jacobo 
en la metodología científica que había de revelar más ta! 
de en sus trabajos, lo mismo que en el gusto por las cue~ 
tienes históricas. 
En 1808 fue bibliotecario del rey de Westfalia y, más tar 
de, auditor ~l consejo de estado. Ambos hermanos fueron 
empleados de la biblioteca de Cassel. En 1817 se trasla­
daron a Gotinga donde Jacobo fue nombrado profesor en la 
universidad y Guillermo bibliotecario segundo. 
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En 1837 Jacoho fue depuesto de lo universidad por haber 
firmado una protesta contra el rey de l~mnover quien había 
suprimido la constituci6n. En 1840 ambos hermanos se esta­
blecieron en Berlín donde fueron profesores de la univers! 
dad y fueron elegidos miembros de la Academia de Ciencias. 
i\mhos trabajaron asiduamente en la elaboraci6n de un gran 
diccionario alemán, Deutsches Worterbuch, pt~licado en 
1854. Nuchas de los obras de los dos hermanos figuran c~ 
mo escritas en coloboraci6n, entre otras sus Cuentos In­
fantiles (1812-1822), que les han dado renombre universal. 
La primera obra de Jacobo, Uber den Altdeutschen Meisterg!'._ 
sang (1811), trató de la poesía de los siglos XIV a XVI 
Entre 1816 y 1818 publicó Deutsche Sagen, un análisis de 
las viejas tradiciones épicas alemanas. En 1835 apareci6 
la Mitologfa Alemana de Jacobo, obra monumental que trata 
de seguir la huella a la mitologfa de los viejos teutones, 
desde sus primeras manifestaciones hasta la época en que 
vivía. 
Entre sus obras puramente lingUÍsticas y filológicas se 
encuentran una gramática de la lengua alemana, Deutsche 
Grammatik (1819) y una historia de la lengua alemana Ges­
chichte del deutschen Sprache (1848). 

(24) ílopp, Franz, nació el 14 de septiembre de 1791 en Ma inz, 
muri6 el 23 de octubre de 1867 en Berlfn. Fue un lin­
gUista alemán quien estableció la importancia del Sáns­
crito en le estudio comoarativo de las lenguas indo-euro 
peas. Dé~arroll6 una v~liosa técnica del análisis del -
lenguaje. Su primer trabajo importante El sistema de co~ 

jugaci6n en Sánscrito (1816), 
En este trabajo demuestra el origen comdn del Sánscrito, 
griego, persa, latfn y alemán, una labor nunca antes 
desarrollada. Concentra<lo en el análisis histórico de su 
conjugación de los verbos encontró los primeros materiales 
confiables para hacer una historia comparada de los len­
guajes. 
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En 1820 extendió este estudio para abarcar otras partes 

gramaticales. Fue profesor de literatura oriental y fi­
lología general en la Universidad de Berlín (1821-1867). 

Publicó una gramática y Sánscrita (1827) y un glosario de 

Sánscrito y latín (1830). 

Su actividad principal, siempre se centró en la prepara­
ción de su obra que consta de seis partes "Comparative 
Grammar of Sanskrit Zend, Greek, Latin, Lithuanian, Old 
Slavic, Gothic, ami German". En este trabajo trat6 de de!!_ 
cribir la estructura original de los lenguajes, trazó sus 
leyes fonéticas, e investigó el origen de las formas gra­
maticales. 

(25) Boeckh, August (Btlckh), nació en 1785 en Karlsruhe, mu­

rió en 1867 en Berlín; filólogo clásico, discípulo de F.A. 
lfolf en llalle, en 1807 profesor en Heidelberg y en 1811 

en Berlín, en oposición a la escuela más formal de G. 
Herrmann, representó la orientación histórico-anticuaria 
de la ciencia de la antigUedad; escribió, entre otras 
obras, "Der Staatshaushalt der Athener" (1817) "Enzyklo­
paedie und Methodologie del Philologischen Wissenschaf­
ten" (1877) y editó inscripciones griegas, "Corpus ins­
criptionum Graecorum" (vol. I y II, 1825). 

(26) Ranke, Leopold von, nació en 1795 en Wiehe (Thueringen), 
murió en 1886 en Berlín. 
Historiador, educado en Schulpforta, estudió teología y 

filología en Leipzig en 1814-18, desde entonces fue nom­
brado maestro en el Gymnasium de Francfort del Oder, lla­
mado a Berlín en 1825 como profesor extraordinario de hii 
toria, hizo viajes de estudio a Viena y a Italia en 1827-
1831, miembro de la Academia Prusiana de Ciencias en 1832, 

profesor ordinario en Berlín en 1834, historiógrafo del 
estado prusiano en 1841, presidente de la comisión de hi1 
toria de la Academia de Ciencias de Munich, en 1859; au-
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manischen Voelker von (1494-1555) (1824), Die roemischen 
Paepste (1834) WC'ltgeschichte (1881-lSSS) 

(27) Treitschke, lleinrich von, naci6 en 1834 en Dresde, murió 
en 1896 en Berlln. 
Historiógrafo y escritor político; estudió historia y 
ciencia del estado de llonn (Dahlmann), Leipzig (Roscher), 
Tuebingen y lleidelberg, fue profesor en Friburgo en 1865, 
en Kiel en 1866, en llcidelberg en 1867 )' en Berlín en 
1874, miembro del Reichstag de 1871 a 1888 como nacional; 
liberal, histori6grado del Estado prusiano en 1886, miem­
bro de la Academia de Ciencias en 1895, editor <le los 
"Preussische Jahrbuecher" de 1866 a 1889; entre otras 
obras, escribi6 "Dcutsche Geschichte im 19 Jahrhundert" 

(1879-1894)' 

(28) Niebuhr, Barthold Georg, nació en 1776 en Copenhague y 

muri6 en 1831 en Bonn; historiador y estadista prusiano; 
estudió en Kiel de 1794 a 1796. 
Fue Secretario particular del ministro de finanzas de Di­
namarca, continu6 sus estudios en Copcnhague, Inglaterra 
y Escocia; en 1800 entró al servicio de Dinamarca y en 
1806, a sugestión del Barón V. Stein, al servicio de Pru 
sia, fue embajador de Prusia en Roma de 1816 a 1823; a 
partir de 1823 fue profesor académico e investigador en 
Bonn, confudador del "Rheinisches Museum" editor de los 
"corpus scriptorum historiJc Byzantinac'; cscribi6, entre 
otras obras, "Roemische Gcschichtc" (1811-1812). 

(29) Eichhorn, Johann Gottfried, naci6 el 16 de octubre de 
1752 en Dtlrrenzimmern, WUrttemberg y murió el 27 de junio 
de 1827, en Gtlttingen, Hannover . 
Fue un estudioso de la biblia alemana y un orientalista 
cµé enseñó en Jena y GUttingen uno de los primeros comenta 
dores que hizo una compración científica entre los libros 
bíblicos y otros escritos Semíticos. 
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Un pionero en distinguir varios documentos y fuentes cul­
turales de los principios de las leyes del Viejo TcstamP! 
to, tradicionalmente considerado como un mosaico de comp~ 

sici6n. También cucstlon6 al autor del Nuevo Testamento, 
las Cartas n Timoteo y Tito, la genuinidad de la segundo 
carta de Pedro y sugiri6 que las cuatro palabras divinas 

se derivaban de un mismo texto Su trabajo principal in­
cluy6 llistorisch-Kritischc Einlcitune ins Alte Testoment. 

Eichhorn, Karl Friedrich, naci6 en 1781 en Jena, mur16 en 
1854 en Colonia. 
Jurista represent6 el derecho eclesidstico y al Estado 
Alemán en Goettingen, desde 1803, en Frnncfort del Oder 
desde 1805, en Berl[n en 1811 y después de la guerra de 
liberaci6n (contra Napole6n) en 1814, nuevamenie en Goe­
ttingen de 1817 a 1829 y otra vez en Berlín a partir de 
1832, después de un breve descanso¡ allí actu6 de 1835 a 
1847 en elevados puestos jurídicos y administrativos¡ fu! 
d6 con Savigny en 181Vl5 la Zeitschrift fuer gesclikhtli­
che Rechtwissenschaft, y escribi6, entre otras obras 
Deutsche Staats und Rechtgeschichte (4 vol., 1808-1823), 
Einleitung in das deustsche Privatrecht (1823). 

(30) Comte, Isidoro Augusto María Francisco Javier( 1798-1857) 
Fundador y jefe de una de las escuelas filos6ficns mÍls p~ 
derosas del siglo XIX; el positivismo, que tiene como 
fuente la experiencia y como contenido el conjunto de los 
ciencias. 
Naci6 en Montpelier, Francia Fue discípulo y secretario 
de Saint-Simon (1760-1825), quien le inspir6 un gran int! 
rés por la filosofía social. Su fe en el progreso de la 

humanidad se expresa en la ley de los tres estados: des­
pués del estado teol6gica viene el estado meta6tbico y 

finalmente el estado pabitivo, cuyo objeto es relativo 
(propoporcionado a nuestra raz6n), sus explicaciones po­
sitivas y su norma de observaci6n . 
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En su "Cours de Philosophic Positive" (1830-1842, 6 vals.) 
concibe su sistema como un conjunto de conocimientos uni­
versales y científicos, es decir, demostrados y controla­
dos por la experiencia. La Onica fuente legítima de la 
ciencia es la experiencia sensible externa (lo cual excl~ 
ye la ontología y las divagaciones metafísicas). Las cie~ 
cías positivas, desde la matemática hasta la sociología, 
se ordenan de lo sencillo y general a lo complejo y parti 
cu lar, 
Las leyes científicas nos permiten utilizar las fuerzas 
de la naturaleza: de aquí la máxima "Saber para prever, 
prever para obrar", 
En el segundo periodo de su vida fundó Comtc la religión 
positiva. Como motivo de adoración Dios es sustituido 
por la l~manidnd, compuesta por todos los hombres, pero 
especialmente por los genios cuya vida ha servido al pro­
greso, que son sus santos laicos. En la moral positiva 
(positivismo moral) cada pueblo y cada cultura forman, de 
acuerdo con su historia, sus propios juicios valorativos 
morales que a veces son opuestos. 

(31) Mill, John Stuart, naci6 en 1806 en Londres y murió en 
1873 en Avift6n; filósofo, economista y político, hijo del 
filósofo e historiador James Mill; a los dieciseis aftas 
de edad fundó la "sociedad de los utilitarios", y a los 
diecinueve aftas un "Club especulativo de discusiones"; 
de 1853 a 1858 fue empleado de la Compaftía de las Indias 
Orientales, de 1865 a 1868 liberal radical en la Cámara 
de los Comunes; escribió entre otras obras, "System of 
Logic" 1843, "Utilitarism" 1864, "Principles of Political 
Economy" 1848, 

(32) Buckle, Henry Thomas, nació en 1821 en Lee (Kent), muri6 
en 1862 en Damasco; inglés; historiador de la cultura, 
erudito sin cargos académicos; se dedicó a los estudios 
científicos; su obra principal, "History of Civilization 
in England" (vol. I, 1857; vol. 2 , 1861) se quedó sin 
terminar. 
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(33) Ampére, Jean-Jacques (Antaine), naci6 el 12 de agosto de 
1800 en Lyon, muri6 el 27 de marzo de 1864 en Pau, Fra. 
Historiador y fil6logo francés quien inició importantes 
estudios de los diversos orlgenes culturales de los len­
guajes del oeste europeo así como de la mitología. 
Un viajero del mundo, escribi6 desde trabajos académicos 
hasta poesía romdntica. 
Hijo del distinguido científico An<lré-Marie Ampére, Jean 
Jacques Ampére hizo su primer viaje a Alemania en 1826, 
donde su trabajo impresiono gratamente a Goethe. 
En base a sus estudios acerca de la mitología escandina­
va, ól obtuvo una silla en la historia de literatura ex­
tranjera en la Sorbona en 1830. 
Tres años después se hizo profesor en el Collége de Fra! 
ce, donde hizo la investiga:ión para sus trabajos filol6-
gicos. 
"Histoire littéreire de la France avant le douziéme sié­
cle" (Historia de la Literatura Francesa antes del Siglo 
XII) y en 1841 11Historia del desarrollo de la lengua fran­
cesa': 

Con sus teorias acerca de la influencia del medio ambie! 
te en la historia, fue precursor de la crítica francesa 
e histórica de Hip6lito Taine. 
En 1848 fue electo miembro de la Academia Francesa. 
En compañia del escritor Prosper Mórimée, visitó el cerca 
no Oriente y después los Estados Unidos y México, 
Su mejor trabajo hist6rico:"Historia Romana en Roma"(l861-
64l otro tipo de trabajos incluyen la "Historia de la Poe­
sía" (1830) "Viajes en América: Los Estados Unidos, Cuba 
y México" (1855). 

(34) Vico, Giovanni Battista, nació en 1668 en Nápoles y murió 
en 1744, también en Nápoles. 
Filósofo e historiógrafo; maestro de retórica en Nápoles 
desde 1691, historiógrafo de Carlos III de Nápoles en 1734; 
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su obra principal es "Principi di una scienrn nueva" 
(1725}. 
Altamente considerado en su época por su vida ejemplar y 

su sapiencia, luego poco menos que ignorado, se le consi 
dera creador de la filosofía de la historia. 
En su obra capital "La ciencia nueva" expone su célebre 
doctrina del corso o ricorso (curso y recurso), según la 
cual las naciones siguen en su historia ciclos recurren­
tes, pasando sucesivamente por las mismas edades o eta­
pas: la divina (teocracia), la heroica (aristocracia) y 

la humana (democracia). Esta doctrina dimana en Vico de 
sus profundos conocimientos jurídicos, especialmente del 
derecho romano, y de sus indagaciones en la historia de 
la antigUedad. 

(35) Taine, Hippolyte, naci6 en 1828 en Vouziers (Ardenas), 
muri6 en 1893 en París. 
Histori6grafo, fil6sofo y crítico, 
En 1851 fue maestro de filosofía del colegio de Nevers y 
en 1852 de ret6rica en Poitiers. En 1864 de historia 
del arte en la Ecole des Beaux Arts de París. Hiembro de 
la Academia Francesa. En 1878 escribi6, entre otras obras 
"Essai sur Tite Live" (1856), "Essais de critique et 
d'histoire" (3 vol., 1858) "Histoire de la littérature 
anglaise" ( 4 vol., 1864), "Les origines de la France con­
temporaine" (6 vol., 1876-1893). 

(36) Wundt, Wilhelm, naci6 en 1832 en Neckerau (Baden), muri6 
en 192Q en Grossbothen cerca de Leipzig; fil6sofo y soci~ 
16go, estudi6 medicina; fue Privatdozent en 1857 y profe­
sor extraordinario de fisiología en 1865, profesor ordin~ 
ri.o de filosofía inductiva en Zurich en 1874, profesor de 
filosofía en Leipzig de 1875 a 1917, allí fundó el primer 
instituto de psicología experimental; entre otras obras 
autor de"Voelkerpsychologie"(lO vol, 1900-1920). 
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(371 Ortega y Gasset, José (1883-1955). 
Fil6sofo y escritor espafiol nacido en Madrid y educado 
durante sus primeros afias, en el colegio de Miraflorcs 
del Palo, <le la Compafiia de Jesús. 

!lizo sus estudios superiores de licenciatura en filoso­
fia y letras en la Universidad de Madrid, plantel en el 
que lleg6 a doctorarse en 1904. MSs tarde pas6 algunos 
afies en Alemania, donde continúo sus estudios de filoso­
fía en las universidades de Leipzig, Berlín y Marburgo. 
En esta última casa <le estudios trab6 amistad con Hermano 
Caben, que era uno <le los neokantianos más sobresalien­
tes. A su regreso a España no tard6 en distinguirse por 
su s6lida preparaci6n y brillante talento, En 1910 se 
le conf i6 la cátedra de metafísica en la Universidad de 
Madrid, que desempefi6 hasta 1936, Ortega y Gasset ini­
ci6 su obra de escritor colaborando en "Los Lunes del Im 
parcial", peri6dico del cual era director su padre, el 
novelista José Ortega Munilla. Más tarde al volver a 
Alemania, continúo sus actividades periodísticas escri­

biendo en "El Sol" y en las revistas "España" y "Revista 
de Occidente", fundadas y dirigidas éstas últimas por él. 

Entre los afias 1916 y 1934 cultiv6 el ensayo y sus trab! 
jos andan dispersos en ocho tomos de "El Espectador". 
Por esta época escribió también algunas de sus aportaci.9. 
nes más importantes al desarrollo del pensamiento en Es­
paña. De sus muchas obras merecen especial mención: "~1~ 

<litaciones del Quijote" (1914), nueva interpretaci6n de 
lo esencial de la c6lebre novela de Cervantes; "Espafia 
Invertebrada" (1921), en la que hace un análisis de las 

divisiones que separan a la sociedad de su patria; "El 
Tema de Nuestro Tiempo" (1923), exposici6n sistemática 
de su pensamiento; "La Deshumanización del Arte e Ideas 
sobre la Novela" (1925), disecci6n minuciosa del arte 
contemporáneo; "La Rebeli6n de las ~lasas" (1930), inter­
pretación de la crisis de los valores en función de los 

conceptos de minorías selectas y del hombre masa. 
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(38) Aron, Raymond (Claudc-Ferdinand) nació el 14 de marzo de 1905, en 

París, ururió el 17 de octubre de 1983 trunbién en Paris, Sociólogo, 

filósofo y comentador político, conocido por su excepticismo de la 

ortodoxia ideológica. Aron recibió su doctorado en letras en 1930 

de la Ec:ole Normale Supérieure, y enseñó C'n la Universidad de Colo­

nia (1930-31), en Frcnch Academic flousc en Berlín (1931-33), y en 

el Liceo de Le Havre (1933-34), 

Fungió como secretario en e 1 Centre de Documcntation Social e en la 

Ec:ole Normale Supéricure (1934-39), como profesor de la escuela nor­

mal de Saint-Cloud (1935-39), y como profesor de filosofía social en 

la Universidad de Toulouse (1939), 

Durante la Segtmda Guerra ~h.mdial, Aron sirvió en la Fuerza Aérea 

Francesa y después de la ca ida de Francia en las fuerzas libres fr3!!_ 

cesas. 

Después de la guerra enseñó, en el Institut d'Etudes Politiques en 
' la Sorbona y en la Ecole Nationale d'Administration, y fue profesor 

de sociología en la Facultad de Letras en la Sorbona (1855-68), 

En 1946-47 escribió para el izquierdista Combat y en 1947 se volvió 

un influyente colunmista de Le Figaro, posición que mantuvo por 30 

años. Dejó el periódico Le Figaro en 1977 y des~e ese año hasta 

su muerte, escribió una columna política en una revista SC!lk'lllal 

L' Express. 

En sus mocedades Aron fue compañero muy cercano de Jean Paul Sartre, 

pero en L'Opium des intellectuels (1955) criticó a Sartre y a los 

marxistas por su incuestionable soporte a la Unión Soviética. El 

se volvió un fuerte partidario de la alianza del Occidente. En la 

Révolution introuvable (1968) fue castigado por los académicos, por 

haber sido partidario de las revueltas estudiantiles francesas de 

1968. Fue crítico de Charles de Gaulle. Entre otros trabajos de 

Aron se cuentan: "Introducción a la Filosofía de la Historia" (1961) 

"El siglo de la Guerra Total" (1954); "Paz y Guerra" (1966); "El 

gran debate: Teorías de la estrategia nuclear" (1965); "Las Etapas 

del pensamiento sociológico" (1967); "Las principales corrientes en 

el pensruniento sociol6gico" (1965-68); "Clausewitz filósofo de gue­

rra" (1983). Sus memorias fueron publicadas en 1983, 
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(39) Crece, Benedetto (1866-1952) 
Fil6sofo, crítico literario, erudito e historiador italia­
no que ha ejercido, sobre todo en el campo de la estética, 
una gran influencia. Naci6 en Pescasseroli; muy joven se 
traslad6 a N5poles; estudi6 en Roma y en 1886 regres6 a e! 
tablecerse en N5poles. 
Lo atrae la historia local y la política, y se afilia al 
idealismo hegeliano. En 1900 publica un libro sobre Marx, 
y en 1902 el primer volumen de su Filo~o6~a del E6p~~itu. 
Considera a la estética como una "ciencia de la expresi6n"; 
el arte es el "acto intuitivo expresivo", y lo bello es la 
expresi6n lograda (espressione riuscita). En 1903 funda 
la importante revista de literatura, historia y filosofía 
La C~~tic.a, que vivirá hasta 1944, En ella ejerció una a~ 
ci6n ilustrada y militante contra el positivismo y trat6 
de coordinar los esfuerzos de un movimiento idealista a ba 
se de la universalidad de la cultura. 
La obra de Crece es ahundantísima. Además de la exposi­
ci6n de su sistema, tiene libros sobre Vico y Hegel y num! 
rosos ensayos filosóficos; escribió más de 15 libros sobre 
crítica e historia literaria, en los cuales hay una impor­
tante secci6n sobre letras espafiolas. Adem&s de muchas mo 
nografías sobre sucesos y cuestiones particulares, escri­
bi6 una Hi&ta~ia del Reina de Nápale& (1925) y otra de la 
de Italia contemporánea, de 1871 a 1915, 
De 1910 a 1917 fue senador del reino, en 1920 lo nombró 
Giolitti ministro de cducaci6n. 
En 1933 la Universidad de Oxford le dió el grado de doctor 
honMÜ c.au6a, 

(40) Fichté, Johann Gottlieb 
Nació en 1762 en Rammenau (Oberlausitz) murió en 1814 en 
Berlín, Fil6sofo alemán que sigue a Kant enila afirma­
ci6n del yo que hace en la "Crítica de la Raz6n Práctica". 
Este camino lo conduce a una moral que predica la reali­
zación del ser en cuanto a su personalidad, (llega a ser 
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lo que eres)y a concebir el mundo como creado por el yo en 
una afirmación que al mismo tiempo fija su posición y del! 
mita todo lo que lo circunda. 
En su sistema la realidad es dinámica y, más que sustancia, 
es una forma de actividad. 
Encendió el espíritu alemfin en contra de la invaci6n napo­
leónica en sus VLacu-ao1 a la Nacl6n Alemana 1807 y 1808. 
Estudió teología en Jcna y en Leipzig, maestro particular 
en Sajonia de 1784 a 1788 y en Zurich de 1788 a 1790, vis! 
t6 a Kant en Ktfenigsberg en 1791, fue profesor en Jena de 
1793 a 1799, destituido en 1799 debido a "la querella del 
ateísmo" estuvo en Erlagen en 1805, en Kllenigsberg en 1806, 
fue profesor y rector de la recien fundada Universidad de 
Berlín en 1810; escribi6 entre otras obras, Ueber den Be­
griff der Wissenschnftslehre (1794) Grundlage der gesamten 
Wissenschaftslehre (1794), Die Grundzuege des gegenwaerti­
gen Zeitulters (1800), Reden nn die deutsche Nation (1807-
1808). 

(41) Aristóteles. 
Nace en 384 antes de nuestra era, en Estagira, muere en 
322 antes de nuestra era en Ebea; hijo de Nic6maco, médi­
co de la corte de Macedonia; discípulo de Plat6n; en 342 
es llamado a Macedonia por Filipo, como educador de su hi 
jo Alejandro; fundador de la Escuela Peripatética. 

(42) Locke, John (1632-1704) 
Uno de los grandes empiristas ingleses y, posiblemente, 
el más hábil expositor de esa doctrina. Naci6 en Wrington, 
Somersetshire. Estudió en Oxford filosofía, medicina y 
ciencias naturales, Vivi6 un tiempo en Holanda y en Fran­
cia, En 1690 publicó su obra más importante: "Ensayo so­
bre el entendimiento humano". 
Negó la existencia de las ideas innatas, de las catego-­
rías y de los principios morales, Sostenía que la mente 
era una tabla rasa, una "hoja de papel blanco" en la que 
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la experiencia escribe los datos sensibles con los que 

trabaja la reflexión, 
Todas las ideas son adquiridas, aún aquellas que parecen 
más abstractas: infinito, causa y efecto, sustancia, iden­
tidad, Dios. El empirismo de Locke impone límites a la po­
sibilidad de conocimiento, sobre todo respecto a los gran­
des temas tradicionales de la metafísica, Su desconfian­
za en la capacidad de conocer va a desembocar en el escep­
ticismo de Hume y en la investigoción crítica del conoci­
miento racional de Kant, 
Concibe la moral como una simple adecuación a normas divi­
nas o impuestas por el estado y la sociedad, 
En el terreno del derecho politico se adelanta a concepci~ 
nes posteriores: la separaci6n de la Iglesia y el Estado, 
la democracia, el origen contractual de la sociedad, la s~ 
beranía del pueblo y el derecho de insurrección y de revo­
lución, 

(43) Hume, David, 
Nació en 1711 en Edimburgo, murió en 1772 en Edimburgo. 
Filósofo inglés de la Ilustración que lleva hasta sus últi 
mas consecuencias el empirismo de Bacon. Sostenía que la 
experiencia sensible es el único origen de nuestras perceE 
clones (impresiones cuando son vivas e intensas; ideas 
cuando son débiles). Por una asociación mental construimos 
la sustancia con una serie de elementos fragmentarios, que 
es lo único que existe, El yo no tiene tampoco realidad 

sustancial: es sólo un haz de percepciones y hechos de ca~ 

ciencia. No creía posible alcanzar la verdad metafísica. 
Estudió derecho y estuvo en Francia de 1734 a 1737, Des­

pués de haber viajado por Francia, Italia y Austria, fue 
bibliotecario en Edimburgo de 1752 a 1757, subsecretario 
del exterior de 1767 a 1768, después vivió en Edimburgo y 
escribid una Historia de la Gran Bretafta. 

IDA TISIS NO DEBE 
SALIR DE LA 81Bll6TECA 



252 

(44) Parménides.tic Elea 
Nació en 544 A.C. se le conoce como el metaf[sico. Supone 
que el origen de todo ser es el Ser. Ataca el conocimien­
to por intuición. La v[a de la verdad conduce a intuicio­
nes: s6lo el ser es (principio de identidad), El no ser 
no cs. La nada no puede ni siquiera ser pens;1da. La filo 
sofí.a de Parménides se relaciona con la de Heráclito, Par­
ménides niega el movimiento por influencia de los cle5ti­
cos, Fue discípulo de Jcn6fanes de Olocito, pero al mismo 
tiempo estuvo ligado a los pitagóricos por su modo de vi­
vir, en su actividad politica y legisladora y su carácter 
ético sostenido, 

(45) Wolf, Friedrich August 
Nació en 17 59 en llagenrode cerca de Nordhauscn, y murió en 
1824 en Marsella; filólogo clásico; profesor en Halle de 
1783 a 1807, miembro de la Academia de Ciencias de Berlln 
en 1807, profes~ de la recién fundada UniversiJkd de Ber-
1 ín en 1810; entre otras obras, escribió "Enzyklopaedie 
der Philologic" (1831), "Enzyklopaedie dcr Altertumswissen 
schaften" (18 31) 

~6) Schiller, Johann Christoph Friedrich von 
Nació en 1759 en Narbach del Ncckar y muri6 en 1805 en Wei 

mar, Poeta filósofo e historiador, alumno de Karlshochs­
chule; fue profesor de historia en Jena en 1788, vivió a 
partir de 1799 en lfoimar; escribió entre otras obras "Gcs­
chichtc des Abfalls der Niederlande" (1788), "Was heisst 
und zu welchem Ende studiert man Universal¡¡eschichte?" 
(1789). 

(47) Schlegel, Friedrich von 

Nació en 1772 en Hannover y murió en 1829 en Dresde, Fil~ 
sofo historiador y poeta, encabezó la escuela romántica: 
al principio estudió derecho y después filosofía y filol~ 

gl'.a cl1isica, en Goettingen (1790) y en Leipzig (1791-1794), 
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de 1800 a 1801 fue Privatdozent en Jenn, vivió de 1794 n 

1806 en Dresde, Jcnn, Paris y Colonia; en 1808 se convir­
tió al catolicismo; nl servicio de Austria desde 1809, fue 
consejero de la legación austríaca en In Dicta de Francfort 
de 1815 <I 1Hl8; estuvo nuevamente en Dresdc de 1828 a 1829; 
en 1827 di6 sus conferencias, "Zur Philosophie der Geschi­

chte" (1929), 

~8) Droysen, Johnnn Gustav. 
Naci6 en 1808 en Trcptow del Piga y muri6 en Berlin en 
1884, Historiador y político; profesor en Berlín en 1835, 
luego en Kiel y en Jenn, desde 1859 nuevamente en Berlin, 
Escribió entre otras obras, Geschichte Alexanders d. Gr 
(1833), Geschichte des llellenismus (2 vol., 1836-1843) 
Geschichte der preussischcn Polítik (incompleta; abarca 
hasta 1756; 1855-1886) 

(49) Roth&~~er Erich 
Nació en 1888 en Pforzheim. Filósofo, psicólogo y soció­

logo, Privntdozent en 1920, profesor extraordinario en 
1924 en Heidelberg, profesor ordinario en Bonn desde 1928. 

(SO) Nietzsche, Friedrich 
Nació en 1844 en Roecken cerca de Luetzen y murió en 1900 
en Weimar, Poeta y fi16sofo, de una familia de pastores 
protestantes; educado en Schulpforta, estudió filologia 
de 1864 a 1867. Fue llamado a Basilca como profesor de 
filología clásica en 1869, enfermó en 1889; escribi6, en­
tre otras obras "Unzeitgemaesse Betrachtun,gen (1873-1876) 
"Alsosprach Zarathustra" (1883-1885) "Der Wille zur Macht" 
(1888-1894). 

(51) Prot~goras 

Sofista, negativo en relaci6n al conocimiento y creencia 
en los dioses pero no en relación al estado y a la moral, 
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Naci6 en 846 A.C. en Abdera y ejerció en Atenas. 
Escribi6 sobre el uso adecuado de las palabras. Atribuye 
al arte de hablar la misión de convertir en victoriosas 
las causas débiles, "El hombre es en la medida de todas 
las cosas, de lo que son en cuanto que son y de las cosas 
que no son en cuanto que no son". Niega el principio de 
contradicción y el principio de discernibilidad entre lo 

verdadero y lo falso, 

(52) Freud, Sigmund, (1856-1939) 
Fundador del psicoan6lisis. Nació en Freiberg, Moravia, 
y murió desterrado en Londres. Su influencia en el desa­
rrollo de la psicología cl1nica fue enorme y las críti­

cas de que suelen ser objeto sus teorías no quitan el v~ 
lar de su producción ni la magnitud de sus descubrimien­
tos. 
Es Freud tal vez la figura contemporánea que más ha con­
tribuido a la psicología y a la psiquiatría modernas. 
Estudió medicina en Viena y luego se trasladó a Paris, 
donde sigui6 los cursos de Charcot, 
A Freud se le debe el método y la teoría psicoanalítica, 
Enunció una teoría completa sobre la evolución psicose­
xual de los individuos, con amplias repercusiones no sólo 
en la psicología, sino también en otras ciencias, Defi­
ni6 el concepto de líbido e hizo notar. la importancia que 
tienen los sueños, los actos fallidos, las fallas de la 
memoria, etc, en la interpretación del comportamiento. 
Discutió el papel que tiene el inconsciente y creó una 
nueva teoría dinámica de la personalidad al enunciar los 
conceptos de ego, superego e id. 
Durante los primeros periodos de su actividad científica 
consideró a la libido corno el depósito de la energía pr~ 
veniente del instinto sexual, En años ulteriores esta 
opinión fue modificada, y disc1pulos de Freud, corno Al­

fredo Adler y Car! G, Jung, la negaron en casi su totali 
dad. 
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El psicoanálisis se ha extendido principalmente en el c~ 
po de la psicologia clinica. La investigaci6n cicntifica 
experimental que trata de verificar las hipótesis de Freud 
y de sus sucesores está desarrollándose hoy con rapidez. 

(53) l!aydn, Francisco José (1732-1809] 
La vida de este genial y fecundo compositor austríaco es 
un ejemplo de voluntad y concentración al trabajo, lo 
que agregado a su talento natural, lo ha hecho merecedor 
del titulo de padre de la sinfonia. Ha sido tambi&n uno 
de los que fijaron los caracteres del clasicismo en la m~ 
sica, Se inició muy niño como cantor en los coros ecle­
siisticos y su aprendizaje musical fue muy irregular. Mer 
ced a su voluntad fue un buen clavecinista y violinista, 
Luch6 con dificultades económicas, hasta que logró la pr~ 
tección de algunos nobles aficionados a la música y pudo 
completar así su educaci6n musical. 
A los 30 años se vinculó con el conde de Esterhazy, de la 
nobleza húngara, de quien fue ejecutante y maestro de ca· 
pilla durante tres décadas, A la muerte de su protector 
su fama se había extendido por toda Europa, y los ofrec! 
mientas que recibiera de diversos empresarios para diri­
gir conciertos con sus obras y componer otras nuevas le 
depararon una vejez sin preocupaciones económicas pero 
obligada a una constante actividad, la que se prolongó 
hasta los 75 años, entre el respeto y el aplauso de to­
dos los públicos europeos. 
Su inmensa y valiosa producción comprende 104 sinfonías, 
54 sonatas para piano, 83 cuartetos para cuerdas y otros 
tantos tríos para distintos instrumentos, 16 misas y 
otras obras religiosas. 

(54) Juan Sebastiún Bach. 

Uno de los más grandes genios de la música, Nació en 
Eisenach, en 1685, y recibió de su padre las primeras 
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lecciones de violín, Huérfano a los nueve años fue a vi 
vir a casa de su hermano mayor, en Ohrdruff, y allí in­
gresó en el coro de niños del Liceo; continúo sus estu­
dios de violín e inici6 Jos de clavecín, Sorprendió por 
la belleza de su voz, su memoria y su especial disposi­
ción para adquirir conocimientos musicales, Su fama de 
buen cantor le val16 uno Invitación para integrar el co­
ro de la Academia de Luncburgo, a donde se trasladó, lo 
cual ejerció gran influencia en su formación musical. C~ 
nació las obras maestras de compositores célebres y per­
feccionó su técnica en órgano y en clave. En J 703 fue 
nombrado violinista de corte de Weimar, pero poco des­
pués fue ,Je signado organista en la iglesia de Arnstadt, 
donde compuso sus primeras obras. Cuatro años después 
era organista en Mulhausen. y de allí regresó a Weimar 
como mnest ro de conciertos. Compuso un centenar de obras 
para clave y otras tantas para órgano alrededor de 70 
obras instrumentales y m&s de 200 obras religiosas. 

(SS) Sigwart, Christoph, 
Nació en 1830 en Tuebingen y murió en la misma ciudad en 
1904. Filósofo, partió de estudios teológicos y de la 
historia espiritual, sobre todo de la Reforma fue maestro 
en llalle en 1852-1855, profesor auxiliar del seminario 
teológico de Tuebingen, de 1855 a 1858, profesor del Se­
minario de Blaubeuren de 1859 a 1863 y profesor ordina­
rio <le filosofía en Tuebingen de 1865 a 1903; su obra 
principal "Logik" (1873-1878}. 

(56) Bruno, Giordano (1548-1600) 

Religioso dominico y filósofo italiano que nació en Fl~ 
rencia, bajo los Medicis. Neoplat6nico, se le acus6 de 
panteísta místico naturalista, Creía que Dios y el Uni­
verso eran una misma cosa, En el proceso del mundo de 
esencia divina se aleja de sí misma y vuelve a sí misma 
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en una eterna creaci6n. Esa actividJd divina culmina en 
el espiritu humano, que investigo lo uno en lo m61tiple, 
lo simple en lo complejo, lo eterno en lo cambiante y la 
movilidad en lo eterno. Pas6 ocho anos en las prisiones 
del Santo Oficio antes de ser quemado por hereje. 

(57) Spino~a, Ilaruch de. (1632-1677) 
Nació en Amsterdnm, l!olanda, Je una familia de judíos es­
pañoles emigrados. Su independencia <le criterio -rasgo 
muy definido de su carficter- fue causa Je que lo expuls! 
ran de lo sinagoga, nsí como de qur, posteriormente, no 
aceptase la cfitedra universitaria que le ofrecieron en 
Heidelberg, prefiriendo vivir modestamente de su oficlo 
de tallador de cristales ópticos. Spinoza es una de las 
grandes figuras del racionalismo filosófico del Siglo 
XVII. Su obra más importante la "Etica" está escrita en 
forma de tratado de matemáticas, Spinoza profesa un ri­
guroso monismo pantelsta no hay mas que un ser, la sus­
tancia que se identifica con Dios o con la Naturaleza y 
ese ser es infinito, Dios tiene infinitos atributos, pe­
ro nosotros conocemos dos de ellos; el pensamiento y la 
extensión, 

(58) Ebbinghaus, Hermann 
Nació el 24 de enero de 1850, en Bormen, Rhcnish Prusia, 
Murió el 26 de febrero de 1909 en Halle Alemania. 
El fue un alemán psicologista que desarrolló métodos ex­
perimentales para la medición del aprendizaje de memoria 
o repetitivo. Se utilizó a si mismo como sujeto de exp~ 
rimentación, Utilizó 2 300 sílabas de tres letras, sin 
sentido, para reconocer la libre asociación de la mente. 
Trató meticulosamente a los datos y desarroll6 un método 
lo que le permitió concluir que la memoria es ordenada. 
Sus descubrimientos incluyen la bien conocida "curva del 
olvido" relativa al olvido con el paso del tiempo. 
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Fue reportado en Uber das GedUchtnis (1855; Memory, 1913) 
Poco tiempo después fue profesor asistente en la Universl 
dad Friedrich-Wilhelm, en Berlín, puesto que tuvo hasta 
1894, cuando fue profesor en la Universidad de Breslau, 
Despu€s de completar sus trabajos acerca de la memoria, 
empez6 a investigar sobre la visi6n y el color en 1890, 
con el físico Arturo KUnig, fundó una revista períodica 
"Revista de Psicología y Fisiología de los Organos senso­
riales", 
En conjunción con un estudio de las capacidades mentales 
de los niños en edad escolar en Breslau (1897), el mismo 
año hizo parte de otro trabajo "Principios de Psicología" 
que fue publicado en 1902, 
En 1905 dejó la Universidad de Breslau y se fue a inves­
tigar a la Universidad de Halle, en donde escribió un 
trabajo aún más popular "Sumario de Psicología" 1908. 
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